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PROLOGO* 



CoNOejfSH los errores de nuestron padreü será siem-*^^ 
pre el uqíco medio de evitarlos^ y de hacernos mas 
cabios que ellos lo han sido^ ó á lo menos mai 
cautos. La historia^ que cuida de transmitirlos á 
la posteridadj es la escuela en donde se instruirán 
todos los que deseen saber el mpdo d^ conducirse* 
^11» del^ haqerver los resultados forzosos de ln 
virtud y de los ejtravios de las pasiones humanas* 
BUa es la que nos puede dirigir con acierto y sa^ 
car de todas nuestras dudas, refiiriéndonos con im--- 
parcialidad lo que han hecho otros^ y lo que leí 
ha sucedido. Sin su exacto conocimiento el hom^^ 
bre de estado caminará á tientas en todas sus de- 
liher^iones ; jamas podrá preveer su resultado quei 
nunca diferirá de sus conjeturas sino es en ra¿on 
de sus mayores ó menoi es luces en esta materia. ^ 
Mas la historia de una revolución;» formada por 
un pueblo para liberUrse de un tyrano^ y ase^ 
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gíirar su independencia/ es mticho mas interesante. 

4 

Debe ocupar al Filósofo igualmente que al po- 
lítico^ al literato que al artesano^ al natural que al 
extrangero. 

La guerra de una revolución no es una guerr» 
ordinaria de gavinete á gavinete^ en que no se 
presenta otro interés que el que' una nacioií ten- 
ga una provincia" mas ó ménós^ estas ó las otras 
ventajas en los tratados de su comercio^ ó en que 
tal vez no se presenta otro motivo que el capricho . 
de un ministro insensato ó de mata fe. Se ínte- 
resá la felicidad de una nación entera ó de muchas ; 
se interesan todas las ciencias y las artes^ que vaik 

á decaer ó perecer; luchan millones de hombrea 
'. ' ' ' '■'.'■• • . . * . ■ 

por conservar su existencia/ ó por recobrar su li- 
bertad^ y poi* saíir del estado de abatimiento, de 
Ignorancia y de esclavitud á que los reduxo isu' 
mal govierno anterior, ó al que pretende reducirlosit 
un poderoso que se empeña en someter a su ca- 
prícbo el destino de muchos inillones de seres ra- 
cionales; se interesan finalmente los hombres de 
todos los payses que no deben mirar con indife- 
rencia que sus semejantes sean victimas' desgra- 
piadas de la arbitrariedad de un tirano que al dia 
f iguieirte los d^be convertir en instrumentos con 



<^ue pretenderá despojarlo^ á ellos mismos .de U 
^felicidad que actualmente gozan. 

Ninguna persona sensata puede entonces pot 
obligación^ ni por, conveniencia privada perma- 
necer sin riesgo espectador tranquilo de las con* 
Vulsiones del Estado^ en cuya conservación todcf 
deben trabajar^ por mas que algunos^ guiados por 
un egoísmo criminal^ procuren evadirse. «En los 
agrandes peligros es quando se dexa ver sin dis« 
fraz alguno el espíritu del pueblo entero. EntiHi* 
tes los hombres afectados á todas horas y de mil 
ínaperas diferentes por peligros de la mayor con-* 
sideración no pueden encubrir sus ideas; no pue- 
-den ni dismentir^ ni desfrazar las pasiones qu% 
ios dominan. La historia bien escrita de una época 
semejante puede llamarse con toda propiedad^ como 
la llamó Cicerón, el maestro de la vida. Asi es 
que la de la revolución general de España^ verifi- 
cada en el mes de Mayo de 1808 en la que se 
presenta una colección de quadros^ cuyos carác-" 
teres son tan diversos, y que seguramente hará va« 
riar todo el sistema político de la Europa^ sea qual 
fuere el resultado, debe interesar mas que nin« 
guna otra historia de la Europa, ' moderna, á los 
bombres de tod^s las naciones y de todps loa 



tiempoi. Conozco bien lo arduo de una enppref» 
tan dificíl^ pero me ha movido á eUa el contenL^^- 
pl^r que nada hay mas i propósito para hacer 
amar y respetar un goyiemo justo^ y detestar el 
que no lo sea^ que una fiel pintura de las d^ra- 
ci¿8> y calamidades que se 8^fren en los tiempo^ 
de anarquía y de despotismo. Para mayor clari* 
ÓÉd be.creido necesario que precediese esta intro« 
dúccion á la historia que d^ré lu^o á luz de la revo- 
lución del Principado de Asturias^ paya ^de mi na- 
cimiento^ y donde he sido testigo de los sucesos 
ocurridos alli. 

£s imposible penetrarse á fondo de la historia 
de una revolución tan grande, por lo acaecido . en 
ella. Una ' historia de esta naturaleza no puede 
escribirse bien sin que se divida en dos partes; 
La primera^ que puede llamarse introducción^ debe 
circunscribirse á la exposición de las causas y cir^ 
cunstancias que han motivado ó contribuido á pro-^ 
ducir la revolución, y el giro que debe tomar. 
La segunda parte se deberá extender á exponer lo 
ocurrido en ella« Sin esta división, la narración 
6 seria muy confusa, porque el Autor tendría que 
acudir á épocas muy diferentes para aclarar la caussi 
y el origen de los sucesos^. o seria, muy escasa y 



obscura, no pudiendo el lector ni persuadirse^ ni 
penetrarse de acontecimientos^ cuyo principio ig- 
nora, y que sin este conocimiento se presentarían 
contradictorios unas veces, y las mas inverosi miles. 
La primera parte, que es la que debe preceder, 
y seguramente la mas interesante y mas difacil de 
escribirse bien, es de la que voy á tratar. 

Siendo la verdad la única guia que constante- 
mente debe dirigir al historiador, he procurado 
observar una ley tan precisa, presentando como 
hechos ciertos todo lo que me constaba, y, á ialta^ 
de documentos, como conjeturas los que no se apar- 
taban de la verosimilitud. 

Me contemplo acreedor á obtener de mis lee* 
teres aquella indulgencia que merece todo hom« 
bre, que es conducido por un fin tan justo^ y que 
no aspira á adquirir opinión de sabio ; debiendo 
tenerse entendido, que, habiendo sufrido desgracias 
continuas, por trabajar en favor de la causa de mi 
Patria, mi espirítu no puede tener la calma que 
se necesita para escribir una obra que exige la 
mayor meditación, y que he concluido muy apresu- 
radamente, y destituido de los auxilios que ne* 
cesitaba. 
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INTRODUCCIÓN 

s 

• PARA 

LA HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN DE ESPAÑA, 



La revolución de la Francia, acaecida veinte afioB 
hace, y cuyos efectos son actualmente ntas senst-* 
bles que en el primer dia ; ha trastornado el equili- 
brio político de la Europa, y amenaza antquílaf la 
independencia del Continente todo, lo que se hubie» 
ra ya verificado, si su actual Gefe no hubiese cometí** 
do errores los inas groseros, errores tales, que aun 
dan lugar ^á los defensoras de la libertad para resis- 
tirle, si instruidos por la experiencia de sus males 
pasados no se dejan alucinar con consejos irreso-' 
lutos, y timidos, ó con negociaciones pérfidas. 

Los Franceses en el principio de su revolución 'no 
han tenido otro objeto que reformar la multitud de 
abusos de que adolecía su Gobierno : nada sin duda 
mas justo, pero los Reyes de la Europa, viendo que 
era contrario á sus intereses personales, é indecoro^ 
so á su dignidad, que la Francia tratase de poner 
limites ál poder de sus Monarcas, por que no 
se hiciese otro tanto con ellos, pues que nunca se 
creen grandes y poderosos si se trata de que estén 
cometidos á la ley, no han podido mirar con indife- 
riencia, ni sufrir tranquilos una conducta semejante. 
Sin otro motivo que este, y el de contemplar que 
podia ser la ocasión de engrandecerse^ disminuyendo 
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el poder de una nación que siempre había causada 
zelos á todas las demas^ cpnvjnieron con facilidad en 
formar una alianza^ y declararle la guerra mas injusta 
que hasta entonces se habia conocido. El resultado ha 
sido el mismo que debia prever toda persona juiciosa^ 
que consultase solo su razón, y no se dejase arrastrar 
d^ impulso de algún partido. Ix)s France^^s pelea- 
b^n por ser libr^s^ y por defender aquellos derechos 
qi^ tanto valor y entusiasníio dan á todos los hombres; 
sw enemigos se sacrifícabap por sostener los intereses 
m^\ entendidos d^ los RisyeSj y por conservarse las 
094§m9 ^n que ellos mismos yacian : por mas que 
fig tratase da confundir los derechos déla libertad 
c^p ^ nomWe de libertinage que se procuraba dar 
á k conducta d? los Franceises, ofreciendo por prue- 
bas injusticias indispensables en toda revolución^ solo 
insensatos^ ú hombres de mala fe podían opone^'^ 
Á tan justos seoti mientas» ¿ Que extraño era que 
hubiesen sido arrollados en todas partes r 

£s preciso confesarlo d(3 buena fé ; ni Luis XVI. 
huhiera sido decapitado ; ni los Franceses hubieran, 
progresado contra la Europa reunida^ silos enemi* 
gQS de la Francia Gbo hubiesen cometido los errores 
que naturalmente debia produ^^ir h injusticia de su 
qm»ñ. Una política tan equivocada produjo justa^ 
m^nte todo lo contrario de lo que se deseaba. Los Mi- 
nistros^ yConsejeros de aquel Monarca debil,y mal di- 
rigido no pudiendo tolerar que su despotismo decayese 
4el grado á que habia sido elevado, con el pretexto 
4e reponer álRcy en el ejercicio d€ todo» sus derechos. 



«orno si pudiese tener ottos que los que el pueblo 1^^ 
quisiese w^Rwder, y para evitar que prestase su con-^. 
sentími^tQ á las reformas que la Nación procuraba 
haoer« le persuadieron á que se fugase del Reyno, siü 
rearar en exponer la Patria i una anarquía completa; 
De este modo los mismas que procuraban reintegrarlo^ 
lo han precipitado » su ruina. Uq paso tan arriesgado 
no lo hubiera aventurado aque) infelu^ Monarca,' 
fii el Gaviaete de Viena no estuviese de acuerdo, 
y no fuese igualmente interessuio en oponerse á 
la reforma que con tanta< justicia solicitaba la Na- 
ción Francesa; todo pu^ isoutribuia á producir 
los efectos contrarios d^ lo que se procuraba 
buscar. £1 crimen era de JLesa-nacion ; e} gobierno^ 
no podia consolidarse sino es ison la observancia 
de las leyes, y por lo mismo no debiamos ex- 
teaáar el resultado á que dio lugar la conducta de este 
Principe tan mal aconsejado. 

Los enemigos de la Francia él ver que su coalí^ 
cion era la mas poderosa que nunca se había for- 
mado, creyeron que esta no podria resistir en con- 
tienda tan desiguaL No han conocido hasta muy 
tarde que todas las ventajas estaban en iavoV de su 
rival; y este mismo desengjaño, no sirvió después 
sino para inspirarles un terror^, y una desconfianza 
absoluta de poder resistirle. De un error no podia 
tíacer sino otro error. £1 orgullo y desprecio con 
^ue en el principio de la revolución han mirado el 
poder y recursos de la Francia, y la desesperacloii 
cotí que después han contein|dado opontfsele, Im 
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úio^ tá} vez lo qué mas ha eontribuMo á dárté 
aquella pordion no interrufnpida de victorias que 
obligó á todos BUS enemigos^ á recibir la ley, que < 
les ha querido dictar. El desprecio del enemigo^ 
y* Hna confianza imprudente en su propia superio- 
ridad han perdido, y perderán á los mas de los 
Imperios^ obligándoles á cometer injusticias, que han 
causado su ruina. 

. Una guerra civiKen que se devoraban los de! 
partido de la República y del Rey, la falta de nu- 
merario que habia causado una bancarrota en et * 
Gobierno, y que habia sido origen de* su revolución, 
la emigración general de ciertas clases, resentidas^ 
ó agraviadas en la reforma, y la grande efusión de 
sangre qué se hacia entre los del partido mismo 
de la democracia, ofrecian á los enemigos de la 
Francia un triunfo seguro en todas sus empresas, ^ 
y una confianza ciega en sus prc^resos que no les 
dejó ver por el pronto el peligro, que corrian de 
ser frustrados todos ^us injustos, é imprudentes pro. 
yectoaf. Si hubiesen obrado con sabiduría y con 
justicia, hubieran contribuido á contener los males 
de esta Nación, y permitido, quando no coadyuvado, 
á que hiciese la justa reforma que solicitaba, en 
lo que debian tener un interés muy inmediato todos 
los hombres, aunque de distintos payses; mas como 
solo se atendia al interés de los reyes, y jamas 
al bien de los pueblos, se procuró en esta ocasión, 
como en tpdas, hacer á estos; obrar contra su propio in- 
terés. Si conociesen la verdadera política, sabrian 
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4|üe las Naciones se deben unas a otras la mismo 
que los individuos ; que solo es útil lo que es justo« 
Pero si circunscribiendo la felicidad a sus intereses 
nacionales^ lo que era uáa mala politica^ huviesen 
dado algún lugar á la razón se huvieran conten- 
tado con ver abrasarse la Francia en una guerra 
que nada les costaba^ y que quanto mas la ani- 
quilase, mas poderosos los baria á ellos, permane- 
ciendo expectadores tranquilos. Mas como las pa- 
siones nunca dexan al hombre la libertad de obrar 
con serenidad, arrebatados los rivales de la Fran- 
cia del vivo deseo de disminuir quanto antes la 
grande influencia y poder de esta nación, se apre- 
suran á declararle la guerra, sin advertir que estct 
paso tan imprudente no podia /servir sino para reu-» 
njr a los franceses, y hacerles olvidar ó suspender 
sus «disensiones intestins^s^ que eran su principal 
riuna. £1 yerd^dero amant/s de su patria olvida 
los insultos de sus conciudadanos quando se tnita 
de rechazar los enemigos de ella* 

No echaban de ver que los intereses de todos 
los FranciBses se habian de reconcentrar por este 
nnico medio, quando los suyos se debian hallar 
inmediatamente en oposición, por ser impossible 
que jamas estén . acordes los de dos individuos 
reunidos para sostener un partido injusto y 
mucho me^os Iqs de distintas potencias que trata* 
ban de hacer una guerra iniqua, qual era esta^ 
j.que quantos mas fuesen los aliados mas pronto 
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^ háltarian en contradicción. Los tnálos con difi^ 
<íulfad permanecen únidoá. 

Nuestras pasiones y no nuestra razoii nos han 
persuadido que eí dinero es el nervio de la ¿uerráL 
La virtud sola es el nervio de los estados^ y én ella 
ella sola consiste .^u verdadera fuerza. Esa mistna 
Francia, áóra tan victoriosa^ sé huviera sometido, si 
contra tantos éñeftilgos reíitiidos, y con nna báncá-^ 
rota huviese tenido qué sostener' nná guerra qiié tid 
lUvaise otro objeto qiié eí rriistóo qué enfónéei tettiáí 
río (estaban biért '^ftetrádós síiis ^ethigos dé éstáí 
verdad ; creían que sücédteHá Id qué ch la^ guérntsí 
ordinarias dé nuestros Mónátóas, qué no puédete 
tener éxércitos, ¿i provisiones sin jiagas corriéíítéís;- 
No lí avian coiiocidb ' qué la güeí-rá' declarada p6r 
una nación entera stipone gratn patriofi^o en fodáí 
éllá, y qué en esté caisó sé pelea sin dinero, püé» 
^ qué' todos sus recursos valéá nías, ó quando ménoi»' 
suplen la fklta de aquel, qut nunca puede tener ofró 
destino que el de proporcionar estos. Quando Káy' 
amor a la patria, Ia!s naciones tienen recursos inna^ 
gotables, y con que jamas cuentan los políticos de 
Jos ga:vinetés. 

La emigración ningún perjuicio causaba, antes 
bien favorecia á la causa de los Franceses. Pertene-^ 
ciendo los emigrados por la^ mayor parte ¿ clases, 
cuyos brazos no eran empleados en la milicia, artes 
y agricultura, de ningún soldado ni recurso se les 
privaba; antes quedaban por este medio dueños los . 
Franceses A^ una porción considerable de riquezas^ 



con que podían atender á los gastos de la gtiémt^' 
y con medios de aumentar infinitamente su pobkciott 
en lo sucesivo^ pues siendo esta en todas partes ei^ 
razón de la subsistencia y comodidad qué disfru^ 
tan los hombres^ las grandes propiedades que po^. 
seian antes el clero^ y un^ parte dé la nobleza^ re^ 
prtidas con mas igualdad aumentó el número de 
los propietarios en Francia en mas dé un millón^ nú- 
mero qué en pocos años debia acrecentar muchi- 
simo . su población. ' 

Con unos principios tan equivócfados; y con otras 
causas que se descubrirán éii d resto dé ésta obra^ 
no debemos admirar los progreséis > que ^ hideroit 
los Franceses. Estos por su parte no han-dexado 
de incurrir en errores que los han éonducido á per^ 
der su libertad interior, aunque tal yez por el pronto 
han contribuido á darles ventajas muy considera* 
bles so'bfe sus enemigos exteriores. ■ 

Amenazados los Franceses con una coalición la 
mas formidable, hicieron los mayores ésiuerzos para 
acudir á est^ riesgo, qtié les pareció el mayor de 
todos. Apenas se presentaron delante de sus ene- 
migos quando estos desaparecieron como el humo» 
^o podian resistirse con aquel vigor que les inspira- 
ba á ellos el interés de defender su independencia^ 
el único estimulo capaz de hacer á todos los hóni- 
bres invencibles. Para adquirir la libertad basta 
un momento de calor, pero para conservarla es ne- 
cesario que los pueblos tengan virtudes, y que sean 
severos en sus costi^mbres. Volubles por carácter. 
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y en extremo corrompidos los Franceses perdieron 
en un dia, sin hacer la menor oposición, la libertad 
que les habia costado tantos sacrificios^ y tantos, 
millones de Victimas, Ningún suceso de todas 
ps historias puede como, este manifestar la 
extravagancia, de que es susceptible el corazón 
humano. Asombra ver con que rapidez los hombres 
mas ilustrados y mas entusiasmados por la libertad 
se han sometido á la esclavitud mas dura, convirtien* 
dose en instrumentos para llevar á todas partes 
cl mismo despotismo. Aunque los progresos de 
fBSte son naturalmente muy rápidos, todos los pueblos 
que de libres, pasaron á esclavos, han perdido su 
libertad por grados en razón de su corrupcipn^ pero 
no de repente cpnap la Francia. Esta particulari- 
dad no puede atribuirse á otra causa que á su exce* 
^va corrupción, no habiendo tenido tiempo el gobier* 
no para formar las costumbres, ni procgrado mejorar 
su moral sin lo que era imposible consolidar su 
obra. Jamas sucede repentinamente una revolución 

moral, porque en un dia no se pierden los hábitos, 
el modo de ver, de sentir y de pensar, sin lo que 

un pueblo esclavo no puede adquirir jamas una ver^ 

dadera y solida libertad. Nada prueba mas bien la 

• .i_- '1..,.!. 

eficacia de esta verdad que la indiferencia coa 
que la nación putera se sorpetio sin la menor resisten- 
cia al capricho de un hombre, que atacó abierta- 
mente, y aniquiló en un momento la representación 
nacional, es decir, su total independencia. ¿ Como 
era pasible que los franceses si tuviesen costumbres 
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y. una moral severa^ hubiesen tolerado un paso tan 
osado, y al que ];iibguna: aparieneia de justicia, se 
podía dar ? Según . tjue las . Naciones . pierden su 
libertad, pierden . también aquel espifritu marcial; 
iobereoté á todos) los hombres librerj Ceina' la^ 
Francia-pérdií6 tan repentinamente sú independencia 
no távo ti^iip(C> para perder eliéntúsía8i«a,gueiTer<$ 
queya habia adquirido. Su r^volueion efímera fñ'odvjo^ 
destruijT los primeros obstáculos qi]e^se.,<>pQnian 4 
ella, ' yjisLT i los Franceses la energiifa süfí«ientQ pára^ 
ataoirlos,. masxio tu^VP tiempo patea artaigsir. k yirr<: 
tud^ ñi para que lell^s >]lubies$n sabido ;pr^c^verlQ^) 
mediofl de asegurar y cihis^rVar lá libertad* ; . oiu* 
Horrorizados Ids FifancjQses con la iliu^at. sapgrer 
que les habia costado su revolución) vík> siendo aúot) 
capaces de conocer el . mérito de la que habida be*» 
cho ni de graduar bien du valor; fatigados de diez 
años continuos de una guerra la mas sangrienta, lAo^ 
tiváda únicamente por la forma de gobierno que ha^ 
bian adoptado ; atemorizados con la muerte de lo^ 
mas pelosos republicanos; y cansados é irritado» 
de las injusticias, y de la perversidad del Directo* 
rio executivo, vieron coa sosiego atacar ; el santua-» 
rio de las leyesj y de la autoridad soberana de la 
Nación, santuario al que la Constitución del Esta^^ 
do, >8^mamente defectuosa, de ninguna manera 
garantía^ ni ponia á cubierto de los ataques que 
contra el intentase qualquiera General de la Repu* 
blíca^ np habiendo por lo mismo tenido que ha-> 
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eer Bdnaparte otra cosa que dar un solo paso para 
privar á la Fiiancía de su totat independencia; 

Educado este en una nación, cuyo carácter do^ 
jiiinante es el orgullo^ naturalmente sombrio, san* 
guinario^ ambicioso^ y engreído con irictorias ^con- 
seguidas repetidas veces, con opinión del mejor 
6ieneral que tenia la RepúbMca, debia presentarse 
eóiánb ta persona mas capaz de atentar á dominar 
i^^ su patria. En efecto el Gobierno temió las ten- , 
taciónes que le podian inspirar estás oalida<|es; y 
aütique el nada había manifestada!^ que pudiese pro« 
dVieir séínejánftes recelos, «in embatgo aquel ftú^ 
curó ponerlo éh situación dé^ que ño las pt^dieta 
tener, ó é fo menos realizar. 13 Gobierno para 
evitar eiste riesgo, que le pareció entonces bíny 
grande, <ión acuerdo suyo*(}etermina la costosissiqía^ 
y poco j uiciosá' expedición 4e Egipto. ' 

-La éxfjedicioñ se verifi^á'y se malogra tan pronto 
cóinó sé^ éxecuta, aunque el exérdito que la formaba, 
habia sido escogido de las m^^jores tropas que tenia 
fe. República j y que á todas partes habian llevado 
siétepre-oonsigo la victQriá. Este exércitp perece» 
casi por-éltódo, y el mismo Bonaparte abandona 
éi resté.'*' La esquadra que tó habia conoyado es 
dié8t{^zá(lai y Quemada por el Almirante Nelson 
én-AlMiqiíSf. Transportes, artilleria, infantería, y ca¿ 
Gallería todo se pierde. Napoleón logra escaparsae 
con- algunos ófleiáles de su Estado Mayor^ ' y arru 
var á Francia, en donde si hubiese un gobierno 
justo, debia ser decapitado, quando no por otro mo. 
ivo pop ser un verdadero desertor. Todo parece 
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que contriboia ^ Íi»per mudar dé áapeeto> yáaé 
cótisiderar ya en Bonaparte un bdiábre teibifate 
á utt pueblo celoso de: su libertad; toas todas Jas 
cirranatancias del gobierno se presentaban ien m 
ikvor. £l Directorio exequtivo era detestado de 
toda la Nación por sus providencias iniqnas.; d 
Conaqo' de Jios Quinientos ardía en fuertes disensio 
ncscon él Consejo de los Ancianos; los enemigoa 
de la Francia, que habían hecho mayores progresop 
que nuncB) amenazaban muy de cerca á esta coa 
la victoria conseguida en la batalla de Noví; 
la mayor parte de los que tenian influencia en el 
^obierno^ corrompidos hasta el extremo y sin nin- 
guna de las virtudes necesarias para ser republicanos^ 
mmaban de corazón el gobierno monárquico^ y tra- 
taban de establecer la monarquía, aunque con otro 
«lombrCí y elegir un General^ que fuese capaz de 
intimidar á los que pudiesen openerse á este pn^ 
yecto. £1 General Jottbert^ señalado para este dea* 
tino, habia sido recien muerto en la Batalla de 

« 

Novi ; el General Moreau, solicitado para este fin, 
habia refauado aceptar, la dignidad que se le ofirecia ; 
por ultimo los Franceses todos se hallaban suma- 
mente disgustados con los maks é injusticias del ac- 
tual gobierno. 

Con esta reunión de éiit^unstanciaa es quando se 
verifica la libada de Aleíandro Bonaparte á Frcgus 
«n Octubre de 1 799* Timido de presentarse, y <{ue 
no lo hubiera hecho durante el gobierno del en- 
tusiasmo republicano^ sin que le costase la cs^ 

B S /• 
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t^ves ii»tBkdo inmediateimente por Sieyes^ Táylle* 
xand^y los del Directorio para que se presente en Pa« 
rn^ > sin perder tiempo, á : admitir la nueva digni* 
dad de Cónsul que estaba ya meditada. Bc^aparte^ 
ambicioso en extremo^ y por otra parte reo de 
Iraicioni la Patria por haber abandonado el exér^ 
^to, no se detiene un momento, y sin mfis me* 
TÍjbos que los anunciados, y sin hacer mas que un 
papel pasivo, se presenta' con un puñado del soU 
idados en el Consejo de los Quinientos, en donde 
se intimida cobardemente al querer atacarle Arenas, 
kino de los vocales de aquel Cuerpo, y no tiene 
valor para salvarse de un hombre solo, sino cla- 
mando el favor de sus granaderos. De una ma^ 
ñera tan poco activa, y poniendo tan poco, de isu 
parte consigue este General tiranizar á su Patria. 
. Satisfechos los Franceses con haber salido de 
(estos males, y con la esperanza . lisonjera que cut- 
tonces mismo les dio el nuevo Cónsul de consoli- 
dar Uña paz duradera, por la que ansiaba el Pue- 
blo, no fixaron su consideración en lo futuro ; no 
vieron mas que lo presente. Los franceses, como 
todos los pueblos del mundo, odian y atacan los ti- 
nnos^ mas no buscan la libertad por ignorar de 
que modo se establece. Con tal que en el mo- 
mento se ci:ean felices, por verse libres de los males 
' que poco antes sufrian, nada les importa su suerte 
fiítura, y no cuidan de examinar si serán libres en 
lo sucesivo. 4si es como Alejandro Bonaparte 
les impone, sin que se quejen ni lo conozca u, las 
Cadenas mas fuertes *y mas pesadas que puedt in* 
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Teutar ^I despofismtoi. .Disgustados de tos málet 
precedentes quedaron gustosos con unjrugo, cuyo- 
peso no sintieron por el pronto. 

La masa del pueblo francés creyó entonces ha- 
berse libertado de la tiranía viendo disuelto el gobier- 
no que lo habia oprimido^ pero no hizo mas que 
abolir el despotismo bajo una forma, para que vol-* 
viese á presentarse con mas vigor bajo de otra;^ 
Atemorizado con el peso de los males que sufria, 
vio gustoso atacar y deshacer las barreras que aca- 
baba de levantar contra la arbitrariedad de los 
Reyeá7 sin advertir que se haria uso de aquellos 
mismos materiales para oponerle un nuevo baluarte, 
mucho mas inexpugnable aun que los que acababa 
de derribar, á los esfuerzos que después pretendiese 
hacer. Zelosos los franceses, como todos los pue- 
)>jlos libres, contra los que exercian la autoridad^ 
creyeron que se remediarían todos sus abusos solo 
can mudar los individuos, á quienes estaba confiada, 
y en nada pensaron ya menos que en fixar sus 
liwites, y en establecer los medios capaces á con- 
tenerla dentro de ellos. No hicieron mas que con- 
fiarla con mayores facultades, ^ó lo que es lo mismo 
con mas arbitf aríedad en otras manos, sin reservarse 
la disposición de poder haber en lo sucesivo igual 
mudanza, esto es, privándose del único recurso, sin 
el qual jamas pfiede haber libertad. Por decirlo 
én una palabra cometieron el error en que están 
los mas de los hombres ; creyeron que el m^l de- 
pendía de los individuos del gobierno, y no de su 
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inalft Coristitueioñ, y se contentaron con remover 
aquellos, sin pensar en mejorar esta. No advirtieron.' 
j(|ue, quando el gobierno es bueno^ no pueden de<* 
jar de ^erlo aquellos á quienes esta encai^do^ y 
que, quando es malo, sus individuos éxerceran in-* 
isliblemente tarde ó temprano la arbitrariedad^ 
pues que esta es la propensión de todos los hom- 
bres. 

Las mas de las personas, á quienes estaba con-^ 
£ada la autoridad, conociendo que en el gobierno 
de muchos no es fácil satisfacer la ambición y las 
pasiones particulares^ deseaban el gobierno de uno 
solo. Peseosa esta clase, la mas corrompida que 
liabia en Francia, como sucede en todos los payses 
de mal gobierno, de satisfacer sus caprichos, y de 
atender solo á sus intereses particulares en perjui-^ 
ció del bien general, convino con falicidad en 
acumular en una sola persona los honores, las dign 
liidades, y el poder entero de la nación, prome^ 
tiendose que aquel, 4 quien prodigasen tan exce^* 
cesivas facultades) no podría ser avaro para con ellos, 
y que este sería el medio mas efícaz, y mas fácil 
de adquirirlos. Para ellos era indiferente que fuese 
Bonaparte, á otro el elegido ; solo buscaban con- 
tentar su ambición, y se persuadieron, * que para 
f;:onseguirlo era necesario derribar el gobierno esta- 
blecido sobre unas bases, que no podia permitir 
aquella excesiva desigualdad, que ellos tanto ape- 
tecían. 

De esta manera ha sido colocado Bonaparte, siq 
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advertirlo el .mismo^ en una situaeion>. en qv¿ el 
desmedido poder^ que sin condición ni limites aU 
gunos se le concedió^ le habia de obligar mujr 
luego á abusar, del^ ó á permanecer en la inacción 
eoQ riesgo dfe ' perder tal vez una dignidad, qut 
tanto embelesa al corazón humano^ Nada irrita 
tanto á otro hombre, aun el mas moderado, como 
una fortuna excesiva, y reciente con la precisión 
de tener que temblar delante de aquel, á quien 
^J día anterior justamente se solia despreciar. £1 
poder de Napoleón adquirido sin el apoyo de la 
ley, ni del anterior curso de cosas, no podia ^oste» 
nerse sino es abusando del. £1 pueblo, aunque no 
era libre, no estaba aun tan habituado á la escla^ 
vitud que pudiese permanecer en la tranquilidad, 
que solo es característica de los pueblos acostum^ 
brados de antemano á la tirania. Era pues muy 
expuesto para Bonaparte dar lugar á los Franceses, 
Nación activa y amante de la novedad, á que re-r 
conociesen que aquel desmedido poder, que le ha^ 
bian concedido para defenderlos, debia hacer ipuy 
luego su efecto, y que pronto serviría para opri^ 
mirlos, convirtiendo en tirano la persona elegida 
para ser el protector, ó el primer Magistrado. Ne^» 
cesitaba pues^ para asegurar su nuevo imperio^ 
ocupar á los Franceses, poniéndolos en situación, 
en que no pudiesen tener esta tentación, y hacer 
precisa su persona y su dignidad, prc^yorcionando 4 
su Patria enextiigos, que con todo estudio y arti* 
^i4p supo sü^itarle. De este modo lograba evi? 
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tar las disensiones que le podían ser funestas^ con^ 
quistar las demás; naciones, y consolidar su domi 
nio despótico sobre la Francia. Esta no pudo abril 
los ojos sino para conocer que su error ya no te- 
nia remedio, ó que era muy difícil, pues que era 
forzoso acudir al ultimo recurso de los pueblos 
oprimidos, á saber, la resistencia abierta contra la 
violencia, recurso que siempre es muy triste, porque 
no se practica sin derramar mucha sangre, y que les 
débia parecer aun mas temible en circunstancias» en 
que todos se hallaban atemorizados de la mucha 
que les había costado el intentarlo. 

Conocia Bonaparte que es arriesgado oponerse 
abiertamente á ciertas preocupaciones de los pueblos^ 
y que es necesario contemporizar de algún modo 
con las formulas y las apariencias á que están acos-' 
tumbrados, aunque en la realidad sean directamente 
atacados sus derechos. Como los Franceses ^e ha-^ 
bian habituado á creer que todo gobierno libre se de> 
bia llamar república, por el pronto les dejó este 
noipbre, y se contentó por entonces con tomar el 
titulo moderado de Cónsul. Conformándose todo lo 
posible con lo que solo en la apariencia se asociaba 
con las ideas de libertad, acepta esta magistratura 
por solos diez años, por que conoce que es sobrado 
tiempo para hacerse después lo que quiera, y de este 
modo no irrita al pueblo con la perpetuidad de una 
magistratura de tanta importancia. No se olvidó de 
anunciar que se había* visto obligado á adoptar 
aquella medida para salvar a la patria de Ips infinitóla 
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males pvoducido» por el gobierno anterior, y para 
proporcionarle muy luego una paz que de otro modo 
no oon seguiría, paz que aun está muy lejos después 
de diez años que han transcurrido. Tampoco se 
olvidó de hacer que le anunciasen á el y á toda su 
familia como la mas benemérita de la Patria, 
máximas practicadas constantemente por quantos 
tiranos le habian precedido. Finalmente, por no 
omitir nada de quanto habian executado sus prede- 
césopeSf tampoco se olvidó de mudar el nombre, 
déxando el de Alexandro, y tomando el de Napo- 
león, circunstancia que debe influir notablemente, 
pues no teniendo menos poder Ja vispera de su coro- 
nación de Emperador, que el dia que se formalizo 
esta función, dijo el mismo á M. Segur, gran 
maestro de eereínonias, reconviniéndole por que no 
había hecho el c^ombramieñto de las damas de la 
Eínperatriz, i>ara que la sirviesen aquel dia, que ha- 
bift una distancia inmensa de un primer Magistrado 
de una República á un soberano de un Imperio, y 
esta distancia no puede percibirse sino en haber mu« 
dado de nombre* . 

Tan ambicioso como cruel, Napoleón era muy 
apropOBÍto para apresurar la cJbra del despotismo, y 
quitar estas apariencias, que, sin embargo de no ser 
mas que en el nombre, aun asi incomodaban á su 
<»gullo. El primer paso que debia dar para asegu- 
rar lo hecho, y para realizar sus proyectos ulterio- 
res, era deshacerse de aquellas personas que podían 
wrle temibles ; para esto necesitaba acusar a los que 
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ley que lo prevenía, ley que apenas se percibe como 
pueda ser desconocida én el gobierno mas arbitrario; 

• 

y como á un poderoso no le es difícil inventar, n^ 
probar crimenes, por que las leyes siempre son de^ 
masiado [débiles para el que es ctemasiado fuerte^ 
como son demasiado fuertes para el que es debU> 
muy luego se descubrió la Maquina ó Carro del lo- 
iierno^ dispuesta para darle la muerte, en cüyo ar-? 
tificio se hallaron Complicados, y como tales acuba- 
dos y, condenados Cbevalier y otros varios; luego 
después se descubrió la conjuración de ia Opera. Lóif 
Generales Pich^ru^ Moreau, Georges, y otros infi- 
nitos, que nunca podrían ser de la coi^flanzá de Bo- 
ñaparte, han sido envueltos en causas forjadas á su 
gusto. Convenía á sus planes que todos fuesen de^ 
linqüentes^ y todo^ lo han sidp, por mas que su 
inociencia era notoria* Como el despotism<> 
camina muy rápidamente, animado, eon este primea 
ensayo dio un paso mas acia la tiranía. Trato yf^ 
de no necesitar de delatores, ni de tribunales para 
castigar á los que podrían ofenderle* Por este nucr^ 
vo método hizo decapitar al Duque de Enguien y 
enviar á la Cayena á quontos .^isaitm ajar lo mas leve« 
mente su amor proprio. Como el censurar las ope* 
raciones del gobierno le traería muchoft desconten» 
tos, y podría exponerle á que se descubriesen su« 
ideas, era castigado como el mayor delinqüepte el 
que tenia la imprudencia de censurar 6 de quejarse. 
Para evitar la facilidad de hacerlo, uno de sus prír 
iRíieros cuidados ha sido privar la libertad de la Im^ 
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prentft, aquella santa libertad^ que, aunqne Kmitada, 
tantos hombres celebres habia dado á la Francia 
desde el Rcynado de Luis <XIV. Hizo lo primero 
que hace todp gobierno despótico para que no pve* 
dan ser desoibiertos^ ni conocidos por la multitud 
sus planes iniquos y sus injusticias. 
' Echó pues el sello al despotismo een la prohibí* 
eion de un exercieio^ sin el* qual ninguna ^ idea de 
libertad puedeq conservar los hombres. ' Se reservó 
á si solo el derecho de examinar^ y decir lo:quecon<* 
venia á todos los ciudadanos^ como si el Solo tu- 
viese iiq derecho para ser feliz, pues que el pueblo^, 
i> quien no eb permitido manifestarlos males y la# 
iiifustieias quesufre, mal podrá hallar su . remedio/ 
Acabó de derribar el único contrapeso^ que podia 
eonftener aun su poder Himitado y arbitrario. Se 
sifilo deteste modo^ y se hizo impenetf^ble en aqudla' 
nube, en que se envuelven los que gobiernan segnu 
m capriehoa para que no pueda, descubrirse la ver- 
éad que pondria patente su conducta criminal. Privó 
finalmente por este medio á todos los Franceses de( 
privilegio más sagrado del hotnbre, á saber de eo- 
mcrnicar sas ideas, ^cubrir la verdad, reclamar soai 
derechos^ quejarse de las injusticias, é instruirse de 
la situaeion de la Nación, y de sus intereses particu^ 
lares. Asi se acabó de poner en estado de formar 
por 8Í solo la opinión publica, de decidir de todoj^ 
lín/observar mas regla, que la que le dictase suor» 
|u)lo^ y de hallar delinqii^ntes ^ todos aquelbs^ que 
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quisiesen oponerte, ó cehsurartos; abueoís ^e ^sm au-^ 
toridad* : '. . • ' ! • ^ -ilm^ \ \ .' . 

' Animado Napoleón con estos actos de : üAa ^h\h 
trarí edad absoluta, y conociendo bien qjaie el C2rraGf'> 
fer del pueblo habiá mudado . entei^mente ; qué 
aquellos Franceses poco antes fieros, y d^noa repu^- 
blicanosr habían <adqirir»io > ya un habito* ciego de 
obedecier^ oso^^trataxlost gooio á vil^ esclavos, y rey- 
nar como absoluto tirano, quitando fxir el, todo ia 
mascara que le incoqnodaba. • Destruyó poi^ el pié. 
la Cone^titticion. Mudó los nombres' qué hasta >i]k 
toñces habla respetcrdo, y que parcoián ya poco d^Y 
corososá su orgullo, y en 120 de íMaj^o devi804';se. 
' tituló Emperador. ' Eáta es la ruta, que sígmo ^1 des-I 
potismo y su úKimo termino en tres- afíosyy mcídi0 
de Consulado, .para queMtegasé J^ooapftrJte i irapor-. 
ner los yerros mas pesados á su pati^ia« Esta es la 
ruta, que con corta diferjenda han s(^i:^o todi^f: 
los tiranos para esclavizar los pueblos ^ y}iista és la 
misma que adoptarán en Jo jucesivo lx>9 >que seaa^ 
conducidos con iguales ;mii»8. 

Como la revolución de Fiianciaproporcionóá Napo- 
león medios deaspirar aldt)minio del Continente, y <5q- 
mo la de España es un resultado, de aquell^^ ^ra nece^ 
sario dar esta rápida ojeada para forjar una id$ade los 
sucesos, que tienen conexión co© lá situación de la Es- 
jpaík, y (le todas, las guerras <íe Napoleón. Tratemoa 
ya de Ips medios; qu<e la rovioluciojf) Francesa le pro- 
porcionó,, y 4e los.plfines %ii^eL meditó para someter 
á su dominio todas las naciones de la Europa» 
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La reyólucion habia hecho a, la Franqía^ por el 
sistema adoptado dorante ella^ un Imperio, tan pode- 
roso^ que debia atemorizar desde^ entonces la Europa 
entera. Para. asegurar á la Hepublica Francesa tener 
siempre un, exercito c^isciplin^do y completo^ ^capaz 
de contrarrestar Uts inmensas fuerzas con que la que* 
ría oprimir la CQ^Ucion de todo el Continente^ el Con- 
sejo de los Q^iuíentoiK propuso en 179^ ^^ ley general 
de la conscripción adoptada por el de los Ancianos ; 
ley tan terrible^ que con ella sola se dice, que su autor 
Jourdan organizó la victoria en los ejércitos. France- 
ses. Esta fuerza inmensa ea estado siemp^ d^ obrar, 
y cuyo número cpmponia un total poco menor que 
€Í que teniar^ ^P^os los reyes del Continente^ debia 
desconcertar el equilibrio á^e la Europa, á no ser que 
las demás naciones ^dc^tasen igual plan, lo que 
era sumamente difícil, ó por mejor decir imposi- 
ble, atepdidosla ignorancia y despotismo de los re« 
yes, pues sus pueblos no podían abrazar' gustosos 
este, sistema militar á no ser que tuviesen el mismo 
interés que la Francia^ i saber, defender su indepen* 
dencia« 

Desde aquel momento era ya imposible que la Eu 
ropa entera resistiese el poder tan excesivo, que daba 
á la Francia la ley de la conscripción, dimanada de 
defender su libertad. Una nación montada bajo de 
este sistema no puede dejar de tener ideas de con* 
quistadora. Toda sociedad grande y pequeña ha 
de ocupar la mayor parte de sus brazos i^n la agri* 
Itultura, comercio, y artes para poder mantenerse ; y 
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eómo la Francia ' empleaba en la milicia por esta 
ley la mayor parte de sus naturales^ no podia de- 
ificar áf la agricultura^ comercio, y artes los brazos que 
necesitaba para proporcionarse toda su subsistencia. 
Era forzoso que tratase dé buscarla por medio del 
saqueo y del robo^ ó lo que es lo mismo con una gttórrá 
continua. Una nacioá constituida de' este modo ál 
eabd'de muy pocos años 6 ti^íuhfk' de todas las 
vecinas, ó sé arruina completamente. Si lo primero 
destruye átodqs lo^ pay seis conquistados por mode- 
rada que sea^ exigiendo solamente lo que necesiteii 
los vencedores para su cómodo mantenimiento, pues 
ninguna nación, por rida ique sea, tiene un superfluo 
con que poder subvenir á las necesidades de 

otía nación entera. Si lo segundo pereífce infalible- 

... .- ' 

mente, pues dentro de si no halla recursos sufi* 
cientes. 

Una nación, que baya abrazado este plan^ si sus 
vecinos no lo adoptan inmediatamente, con preci- 
sión los vencerá, y les dará la ley que quiera impo- 
nerles. Tiene fuerzas mucho mayores ; las tietié 
mas aguerridas porque están en continua guerra ; y 
sus tropas se interesan eri salir victoriosas, porque 
en su pays no pueden mantenerse, y saben que alli 
perecerían. Napoleón cogió á la Francia bajo de 
este sistema 'militar del que no le permitió salir, 
porque era el único que podia acomodar á su» 
planes de imperio universal meditados mucho antes 
pQr varias personas^ y del que no saldrá aquella 



tiacion^ mientras sea dominada por un pnncipe 
ambicioso, á no ser obligada por la fuerza. 

Aunque en Francia desde su revolución han 
decaído á un punto increible el comercio y las ma- 
nufacturas, sin embargo en el dia tiene mucho 
mas numerario que tenia entonces. Los inmensos 
botines hechos en todo el continente, y llevados á 
aquel rey no, le han dado una porción considerable 
de OTO y plata, de la que nada mas debió haber 
salido que una pequeña parte extrahida por el con- 
trabando hecho con la Inglaterra. Se hallan por 
esta razón sus naturales en estado de poder soportar 
las duras contribuciones que les impusóel Emperador^ 
y este con recursos para mantener en caso de apuro 
sus exércitos, aunque muy numerosos. La ban^^ 
carota qu habia hecho el gobierno en tiempo de ' 
la República, habia puesto al nuevo Emperador ea 
una completa solvencia, quando todojs los demás 
monarcas se hallaban tan recargados de deudas, y 
tan desacreditados, que ni tenian fondos, ni modo 
de buscarlos para poder satisfacer ni aun los gastos 
ordinarios considerablemente aumentados por las 
circunstancias, á que los habian conducido su 
imprudencia, y sus excesos. Esta jsola ventaja daba á 
Napoleón una superioridad decidida sobre todos ellos^ 
si se exceptúa la Inglaterra, á la que procuró ponerla 
^n igual caso con .el decreto del sistema Continental^ 
verificado con el rigor q.ue el quisiera, produciría^ 
quando no por el todo, en gran parte lo que deseaba. 
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Ademas Napoleón atendió con toda previsión á manir 
tejiér sus exércitos á costa de los payses conquistados^ 
y de los de sus aliados^ aniquilando igualmente á unos 
que á otros con el doble objeto de privarles de todos 
los medios de contrarrestarle, y el de no verse re- 
ducido á disminuir su fuerza, ó á d'exar las armas 
de la mano por carecer de recursos, cuya falta pone 
á todos los reyes en la forzosa necesidad de suspen- 
der sus armamentos, ó de arruinar sus pueblos, y 
de exponerlos á un levantamiento, lo que les es aun 
inas sensible. La Europa entera no puede menos 
de recibir la ley tjue le quiera dictar Napoleón, 6 
el que le suceda^ si abraza las mismas máximas, á 
menos que las naciones interesadas en conservar su 
Kbertad adopten por el tiempo, y en la parte, que 
es necesario, igual sistema, si quieren sacudir el 
yugo que trata de imponerles el mayor ambicioso 
que jamas se ha conocido. De otro modo Napoleón 
las sojuzgará infaliblemente á todas, y transtornará 
sus débiles constituciones, pued tiene quanto se 
necesita para verificarlo, ferocidad, astucia, activi- 
dad, fuerza y ardientes deseos de hacerlo. 

Dueño Bonaparte de un imperio tan formidable^ 
como era la Francia montada en este pie, arrastrada 
de una desmedida ambición, y conducido de vic^ 
loria en victoria, debidas mas bien al sistema 
adquirido durante h República Francesa, á la 
grosera ignorancia, y al cruel despotismo de las 
demás naciones Continentales, que ningún interés 
tenian en * oponérsele, pues nada tenían qne de- 
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fender, que á su verdadera fuerza y conocimieiitoe 
iDÍiitareSt formó el proyecto de conquistar y escla^ 
vizar la Europa entera. Para conseguir sja intento 
no perdonó medio alguno por injusto y poco deco^ 
ri^so que fuese^ inventando un nuevo método de 
guerra el mas atroz y bárbaro, pues la hizo igual- 
mente á los individuos que á los gobiernos ó na«» 
Clones en masa. 

£s forzoso confesar que aventajó^ á quantos con« 
quistadores le han antecedido en actividad y en el 
conocimiento de ciertos medios para llevar al cabo 
sus ideas. Sin embargo, después de la batalla do 
Jena, deslumhrado por su excesivo poderi ó arrastra*^ 
do de su carácter violento^ despreció, ó no conoció 
al m^or tiempo los que hubieran lle<iado sus deseos^ 
si es que se pueden completar los de un ambicioso* 
Procuro interesarla quantos lepodian ser útiles en la 
execucion de sus planes, premiando de un modo 
excesivo los servicios de sus Generales, á quienes llegó 
hasta á hacerlos soberanos. Como todo ambicioso 
es un monstruo^ que nunca se sacÍ4 de adquirir y 
de disipar, y se irrita oon la suspensión de este 
exereicio, cuya calidad constituye su carácter, ha 
sido excesivamente prodigo, sin dexar de ser exce^ 
sivamente avaro. Castigó al mismo tiempo seve- 
rissimamente la menor falta en sus mandatos. Nin- 
guna otra carrera que la militar, ó diplomática ha 
sido conocida en su reynado para hacer fortuna» 
como que ninguna otra puede coadyuvar á las miras 
de uniconíjuistador. A sus Mariscales y Generales 
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todo íes era permitido con tal íjue supiesen batirse 
bien/ y alabasen sus proyectos. Nohai uñ solo ex- 
emplar de que hubiese castigado en ellos otro cri- 
men que estos dos. Obcecó á lo» pueblos, ofreci- 
éndoles á todos, quando la Europa entera se hallaba 
en un estado vergonzoso de opresión, una regene- 
ración y una felicidad que tanto apetecian y que 
jamas pensó concederles. Supo sacar un partido 
increible de la pasión dominante de la 'Nación que 
mandaba. Aduló la vanidad de sus orgullosos es- 
clavos, entusiasmándolos, para alucinarlos y te* 
nerlos contentos, con decirJes que eran los mejore» 
guerreros del mundo, lisonjeándose al mismo 
tiempo de pasar de este modo por el capitán mas 
experto que se habia conocido* Les hizo también 
creer, para evitar todo descontento y censura, que 
sus conquistas y guerras no tenian otro objeto que 
aumentar y consolidar la paz y el poder de la gran 
NACIÓN, la que derramaba gustosa su sangre y sacri« 
ilcaba toda su felicidad á trueque dé llamarse inven- 
cible y grande. Precisaba á toda la juventud por 
la ley adoptada en tiempo de la República á tomar 
las armas, no permitiéndole que pudiese abrazar 
otro partido que el de guerreros, de cuyas resultas 
seguia ya contenta este destino, sin pensar salir del 
pomo ser ya capaz de proporcionarse de otra manera 
la subsistencia el que sigue algunos años en la mi- 
licia. Finalmente conociendo bien lo mucho que 
vale el imperio de la opinión para progresar con laa 
armas^ inspirando confianza .á sus exercit^, ^ ter-> 

■ C'- 
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Tor al enemigo^ procuró alucinar á la Europa entera 
ocultándole sus reveses^ y exagerandp sus victorias 
y la disciplina de sus tropas. Afín de infundir mas 
teror en los pueblos ha sido muy ingenioso en buscar 
pretextos para que sus soldados, aua en los payses 
mas pacificoS) observasen la conducta mas sanguina- 
ria, á fin de persuadir que sus exércitos eran irre- 
sistibles por su táctica inimitable, y con el objeto 
de privarles muy de antemano de todos los medios 
de oponerse á sus miras» 

Pretextando y reclamando constantemente el 
sistema adoptado en toda la Europa hasta la época 
de la revolución Francesa de mirar con ideas hos- 
tiles á qualesquiera potencia que dispusiese armar 
mas fuerza que la que debia tener en tiempo de paz, 
na permitió jamas que ninguna hiciese otros prepa- 
rativos que los ordinarios, y si lo intentaba, sus tro- 
pas inmediatarpente volaban como el rayo contra 
ella. JMÍas el para oprimir á sus pueblos, y conquis- 
tar las demás naciones, buscó un pretexto de man- 
tener siempre en pie de guerra con apariencia de 
justicia el formidable armamento que habia levantado 
la República^ quando tenia que oponerse á la coa-' 
lición del Continente todo. Por esta causa, y para 
aparentar qué su poder no solo era terrestre, sino 
también marítimo, nunca hizo la paz con la Ingla- 
terra, y apsirentaba dirigir contra ella los numerosos 
exércitos, que tenia acampados en Bolona, amena- 
zando hac^r un desembarco por el canal de la Man- 
cha. ^ Seguramente no se le podría graduar de \m^ 
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itaiKtaf tnuy mediano, si huviese soñado en el pm« 
yecto que figuraba, atendidas las dificultades que 
w le prese» ts^ban, y los riesgos á que entonces se 
eScponia si se ^lalograba la expedición. Las fuer* 
2as con que amenazaba á la Inglaterra para atacar 
Itl Austria y á la Prusia, dando el golpe antes que 
se sintiese el amago, le han valido victorias muy 
tapidas y muv considerables. Solo unos gavinetes 
tan ineptos 6 tan débiles, como eran los de Viena 
y Berlín,, loíi únicos que priipero debian sentir los 
funestos efectos de tan formidables preparativos, 
podian sufrir pon indiferencia que su enemigo na« 
tural tuviese sobre ellos una ventaja tan ^desmedida, 
que ella sola, sin contar ninguna de todas las de* 
|nas adquiridas por la Francia después de su revo* 
lucion, debia acabar con ellos tarde ó temprano. 
La Inglaterra, aunque ppn disculpa, también ha 
sido seducida con este armamento, y su engañqi 
tar vez la ha privado de mantener en el Continente 
el equilibrio que ha perdido, y que si no se reco- 
bra la expone á ser infaliblemente presa al fcabo»- 
de algunos afíos jdel sucesor de Napoleón, aunque 
no, sea tan emprendedor como el. 

Valiéndose de estos medios, y trabajando conti- 
nuamente en alucinar y dividir á los demás reyes, ^ 
pfreciendo su amistad y protección á unos, y i^me- 
názando con toda su colera y poder á otros, engran* 
deciendo los mas débiles, v atacando con una ener- 
gia increible á los mas poderosos, logró dividirlos 
para devorarlos al fin á todos. De este modo consi- 
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guió apoderarse por entero de lós reynos de Por* 
tugal^ Ñapóles^ Etrqria^ Italia, Olanda, de loé Em 
tados Pontificios, del Hannover, de la mayor parte 
de Ja Prosia y de una gran parte de la Alemania^ 
de k Suecia, y de la Polonia. 

Uno ck sus primeros, y mas importantes pasos 
ha sido la disolución i del Imperio Germánico,, pri- 
vando al Emperador de Austria, Gefe en el nomf- 
bre de este congreso, de la influencia tenue que le 
podía dar Juna dignidad sin poder, y formó la ter- 
rible Confederación del Rin, en la que el mas bien 
buscó un verdadero poder que no un titulo vano. 
Este tratadc^ cuyas ventajas todas son en favor de 
la Francia, le da él sólo una superioridad excesiva 
en todoet Continénftt. Por el tiene la Francia, sita 
^ue Ib cueste nüda^ un exército disciplinado, y man- 
tenido de doscientos mil hombres, de que dispone 
siempre «á su arbitrio. El Emperador de Austria, 
aun tiendo Gefe delitíapierio Germánico, y poseedor 
de todos los estados que llegó á dominar la casa 
de L0rena,\p&mas ha sido capaz de contrarrestar 
por si solo el péíteí de la Francia ; mal podrá ré- 
sistirée aora de^pueé de haber sufrido tantas des- 
-membrabibnes, deá|>ues dé haberse engrandecido su 
rival de un modo ttan portentoso, y quando ya ha 
desaparecido todo él poder de la Piüsia, la única 
pc^éneia poderosa, que debia tener igual interés 
én ayudarle á contener las desmedidas pretensiones 
de la' Francia. { 

fi|l'!toda3 lai^ querellas ó disensiones entre pod^ 
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rosos y pequeños la justicia siempre está de parte 
de estos, y el único, recurso, que resta a un prin- 
cipe pequeño para salvarse y conservar au existen- 
cia poilitca, es ó soqneteri^e en un todo al capricho 
del poderoso, ó reunirse i ptrp capaz de garantirle^ 
.procurando por lo mismo que se contrabalancee todo 
lo posible la fuerza de sus \reciuos poderosos, en 
pji^yo caso la aproximación á estos puede serle fi* 
yorable. El primar recur^q ^s muy precario, y 
iQunca se podrá contra con el, sino quando el pode- 
roso se^ un principe justo, lo que es un fenómeno. 
Piel segundo recursp se han privado los i^oberanob 
de la confefjeracion del {lin €on su unión 4 In 
;Francia. ¿A que Potentado acudirán en el día que 
^jsea capaz de rep^rarl^s los . perjuicios que tratare 
|ioy. de hacer á alguno de ell^s, ó á todos ^1 Pro^ 
tector jle la Confederaron? ^ 

La ' existencia políticas ^d^.^odps estos Principeg 
fn la actualidad no pue4e r(#ncr nías duración que 
( mientras Nappleqns q sus jufiesoresi no pronuncien 
que sean borrados del catalo^fdf; Ips Soberanas de 
de Europa. Jamas anterio^^cn^t^ su existencia ¿ha- 
bía sjdo tjín precari^i, n; tan dependiente del Em- 
, pecador de Ansttia, cuyo po4^ ímb hallaba conte- 
nida por la Francia. Ls^ Confederación del Rin 
.iiegur^mente np puede ofrecetU^s otras ventajas, ni 
ptrpsfresultados^ que )os que ofrece el León de }a 
fabul^, quandp sale á cazar ^n compañia de. la 
f;orra. Una política tan débil, y tan mal enten- 
dida no puede ta,rdar en atraer su tptál ruina ^ 
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estos Príncipes. Lo pasado es 'siempre urtk predicl 
don de lo futuro. Jamasr se verificó la ruina de 
un imperio que no fuese por Un efecto' dé alguna 
máxima de debilidad. Esta prepara siempre la 
caída de los reyes, y seguramente no puede haber 
debilidad rpayor que la de ponerse un principe eii 
la absoluta imposibilidad de poder resistirle á un 
vecino muy poderoso y muy colérico. Atendidas 
estas verdades muy fáciles hacer el horóscopo dé 
todos los Soberano^ que componen la Confederación 
del Rin. 

Resuelto Napoleón á dominar todo e! Continente, 
y ¿valerse de la intriga y de la astucia antes qué 
de la fuerza, pue^ siempre la debe economizar 
mucho el que en ella sola funda todos sus deredios", 
faltó, sin que ie contuviese escrúpulo alguno^ ¿los 
tratados mas solemnes y á todas sus palabras,- sih 
halrer observado constantemente otra regla que la 
qué !a <5[óe fe dictaba su interés, habiendo el mis- 
mo éiehbífi la fez de la Europa, que la politica 
autoriza (jfuantd dicta la ponveniencia. '^ 

■ Fundado eh los principios de ésta moi*al éna^afíÓ 
á' varíds Principes, impuso confrlbücioneí*, y dictó 
leyes áotro«,í|uíe no tenian iñásérimert' que haber 
á^rhítidé paéificamerite á sus ejércitos, como ló ve- 
rificóien las ciudades Anseáticas y en los Estados 
del rey de Dinamarca. Despojó del trono á unos; 
y logró incomodar y a terrar á todos. No se debe 
pasar en olvido* la. pompa y aparato origiYial con 
<|ue ísoliá hacer preceder un decreto pata autorizar 
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8US urpaciones, eotao la cxecutó para despc^ajr 
de sos estados al rey, de Ñapóle», al Sumo Pontificp, 
y á Fernando VII, decreto que np podia llevar otro 
objetio que dar un, ayre de ju^ticja á $\xs misipas 
agresiones^ ó el de impouer á la Europa, entera ma* 
nifestandole, que el comunicaba 3,us órdenes á I09 
denlas reyes, como las pudiera comunicar á si;is 
Sátrapas. Enñn su orgullo no quedaba sa^^feqbo 
obrando del modo que habían obrado los que .QGU7 
parori su puesto, y á lo menos, sino podia distin^ 
guirse con una empresa desconocida, se conteotaba 
con que }o fuese el modo de executarls^, lo que 
bastaba para fascinar la multitud^ y hacerle p^s^ 
por un hombre de una política extraordin?iri¡^:ó4^ 
iin poder irresistible. 

^ £n aquellos Estados, en queppr su distancia/ 6^ por 
Dtra causa no le era fácil poner en execucio» e^tpp 
medios, se valió de otros aun ma^ ^fijustos. Api^Of 
^ech^ndqse de agentes consumados jirn e^, afte. d^ 
jjqtrigar, se deshizo da loij; Principes,; c^yocj^ijapteír 
íirme no podia someter á. sus planes^ .ya, íntroc|qr 
ctendo la insurr^cdpu en sus, dominas, coo^o, Iq 
verificó en Sueda^on. ^l rey Crustavo, 4*qui^J^i coa* 
siguió deponer pqr medio de una revolucipn de^ 
¿ida á la destreza de sus emisarios ; ya ppr ipeiiio 
de la muerte, apresurada eo^ un; veneno, ¡eqxí\o }^ 
executó en Turquía con * el emperador l^njlii^ flieji 
aliado de su mayor rival la Inglaterra. A Qtfos 
Princij^os logró tenerjos adictqs. qiegamente á su 
partido, poniendo i su ladp unn^pcrspn^ q\ie los 
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4pminarse del modo mas decididoj cómo lo veri* 
ficó con el Emperador de Rusia Alexandro^ por me- 
dio de la famosa cantarína Madama Georges. 

Duro é inflexible. Napoleón creía que no podia 
oprimir y debilitar demasiado los payses de sus 
nuevas conquistas á fin de conservarlos en la obe<*> 
diencia. Conocia bien que una adquisición tan 
violenta y tan injusta haría siempre su dominación 
odiosa, y que los pueblos no podrian dejar de verla 
con indignación. Su política pues por precisión 
y por carácter era la misma que I;ian observado 
todos los conquistadores. Para que estos payses 
no tuviesen medios de sacudir el yugo, los empobre* 
cia y arruinaba con exacciones insoportables. En to-* 
dos los empleos y goviernos de importancia, no 
fiándose de los naturales que siempre tendrían aU 
gun amor mas que los extrangeros á su pays« co* 
locaba á sus Generales y criaturas, que aunque sa- 
cadas del lodo, tenían el mérito de ser enteramente 
adictos á su persona, y de quienes estaba seguro, 
que tratarían con la mayor dureza á los naturales» 
Procuró evitar con mucho cuidado que los nobles 
de sus nuevos dominios pudiesen tener ninguna in- 
fluencia en los negocios del gobierno. Sacaba ade- 
mas á todos los jóvenes capaces de llevar las armas, 
y los hacia servir en ^s exércitos mas distantes de 
*u patria, para que no turbasen jamr.s la tranqui- 
lidad, y no pudiesen formar conspiraciones contra 
^1 gobierno. L<os trató finalmente mas como á uq 
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país enemigo que como á pueblos que estaban baja 
un legítiino dominio. 

En este estado de cosas emprende hacerse dueño 
de la España y de la America^ empresa la mas im- 
portante de quantas había conseguido, y que rea- 
lizada le hubiera hecho señor de toda la Europa | 
y de la mayor parte del mundo. Libre ya de la 
guerra del Austria, sin recelos de la Prusia por ha- 
bei^ reducido su poder á poco mas de cero, aliado 
estrechamente, desde la paz (|e Tilsit firmada en 
nueve de Julio de I8O7. con el Emperador de Ru- 
sia, á quien atrajo á su partido, por medio de al- 
hagueñás y pérfidas esperanzas, y presentándote la 
conducta de sus aliados que le habian abandonado 
en el mayor apuro, ó no le habian socorrido con la 
oportunidad que debieron ; y asegurado con la Con- 
federación del Rio, creyó que era ya llegada la 
época oportuna de realizar impugnemente el plan, 
que mucho antes habia meditado, de apoderarse 
de la España, en Cuyo plan ademas de la mira que 
tenia de engrandecerse, llevaba la máxima de quan- 
tos tíranos le han precedido, a saber, deshacerse de 
toda la familia que pudiese en lo sucesivo reclanríar 
derechos a) inciperio que disfrutaba, como su mismo' 
ministro Champagni lo dijo en Bayona al de Fer- 
nando Vil D. Pedro Cebairói. 

El quadro mas horroroso va á presentarse á la 
vista de todo buen español, quisiéramos no eorret 
el velo, mas para formar una idea exacta de la^ 
operaciones de Napoleón en España es preciso ms^ 
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nifestar al publico la situación eu/ que se halkbft 
la Nación Española en esta época la mas triste que 
oirece su historia. 

£a los veinte años, en que habia reynado Carlos 
IV, principe el mas nulo de que hai e^emplOf 
dominado por una muger la mas corrompida^ y 
entregada á todas sus pasiones, no üe: [iresentai un 
solo acto de virtud y de justicia que haya caracteri-* 
zado por un momento su gobierno. No se vé uiii^ 
sola disposición, que no fuese dictada por la ig^r 
norancia mas grosera, & por la arbitrariedad mas ab^ 
soluta. Un Privado el mas estupido, el mas in- 
moral, el mas avaro, el mas despota, y el que ha 
disfrutado mas favor de quantos validos hablan las 
historias ; un D. Manuel Godoy, Generalissimo, Al- 
mirante, Principe de la Paz, bajo cuyo gobierno to^ 
das sus criaturas habiai^ hallado el infeliz secreto de 
eludir impugnemente las leyes, habia sumergido, 
durante todo este infeliz reynado, á la Nación ente- 
ra en un abismo de males incalculables. Un rey- 
i^ado tan deplorable desde el primer dia hasta el 
ultimo, habia excitado el odio de todos los . £spa« 
¿oles buenos y malos. No habia uno solo qi^e en 
su corazón no abominase tan detestables Reyes, y 
^0 desease el justo castigo de tan iniquo Privado, 
^^ya vida se hallaba manchada con quantos crime^ 
^^ puede conocer el hombre. 

La' Nación á pesar de sus inmensos recursos ha* 
*^ia llegado al borde del precipicio. Habia per- 
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elido durante este desgraciado reynado toda sü es^ 
y quádra, qué á la muerte- de Carlos III era la mas 
fuerte y la mejor que jamas habia tenido. El exér- 
ciío estaW disminuido hasta teljpupto de tendr todas 
8ti9 plazas desguarnecidas. £1 tesoro de la, Nación 
iie hallaba enteramente exhausto, La fe publica sü- 
veía coi^pletamente desacreditada. La deuda na« 
nacional habia sido aumentada considerablemente 
tanto en paz como en guerra^ ó por mejor decir 
habia sido contraida casi por el todo én es,ta corta 
época. £1 favor y no el mérito era únicamente 
el que proporcionaba los emp^eos^ y de consiguiente 
los empleados no eran los que merecían serlo^ y si 
por casualidad se echaba mano de alguna persona 
virtuosa^ inmediatamente se la apartaba de su des* 
tino. No se conocian mas leyes que los caprichos 
del Valido y de' sus Agentes. Las costumbres de 
I las clases altas estaban corrompidas hasta un exceso 
íncreible, y por lo mismo ningún patriotismo ni 
interés se conocia capaz de conservar los lazos que 
debian mantener á los Españoles reunidos en so- 
ciedad. Enfín todo caminaba rápidamente, y se 
acercaba á su total disolución. 

Una nación que se hallaba en este estado, ó de-* 
bia forzosamente hacer por si misma la explosión 
que la sacase de una situación tan lastimosa, en 
que no podía mantenerse, ó debía ser presa del 
primer aventurero, que se presentase con fuerza 
armada á ocuparla. Quando las leyes no son res* 
etadas en un £stado, sus naturales no tienen patria^ 
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ni amor al bien publico. Para que los Frauceset 
no hubiesen Conseguido su intento en España^ 
quando se hallaba en tan^ triste situación» era pre^- 
ciso que cometiesen absurdos los mas paipsíbleft. 

Los Españoles dirigidos constantemente por un 
gobierno monárquico ; con mala proporción de po^ 
der formar un plan para mejorar su Constitución por 
la dificultad de comunicarse bs naturales sus ideas 
i causú de la extensión de sus provincias ; habituad- 
dos desde los Reyes Católicos íl sufrir un yngo 
muy pesado^ y principalmente en los dos reynados 
de Carlos IV y de Carlos III á quien dirigió pot 
espacio de diez y ocho años un Ministro, cuyas •^ 
luces y política se reducian á hacer poderoso al 
Monarca á fuerza de hacerlo absoluto, sin hacerse 
cai^o, que el verdadero poder y la arbitrariedad 
de un Principe están siempre eíi razón inversa^ 
frugales por su temperamento y clima dulce; de 
ün carácter grave y por lo mismo muy adictos á. «^^ 
sus hábitos ; y educados en la ignorancia por las 
fuertes travas del gobierno, que para nada ha tenido 
tanto vigor como para cuidar el que se les ocul^ 
tase la verdad, valiéndose de todos los medios que 
ba inventado el despotibmo, afin de que no lle- 
gasen á conocer y reclamar sus verdaderos derechos, 
sufrieron hasta el extremo, sin quejarse mientras 
tuvieron al frénite á los reyes que estaban habitúa-» ^' 
do^ á respetar, y cuyas vexaciones mas provenian 
'^^ los Ministros que de ellos mismos, pero no pu* i 
dieron sufrir la yBurpacion y ultrajes de u^ Ex> ^ 
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tvñño, más tal vez por los in3uUos que les hizo, y 
/i porque no supo acomodarse á sus mismas preocú* 
paciones,, que porque intentaba privarles de^ su li- 
bertad. 

, Todas Jas operaciones del emperador Napoleón 
con respecto á España maoifíestan, que desde el 
primer momento de su inauguración al trono h»- 
|>ia formado el proyecto de apoderarse de este vasto 
Imperio. Si su amistad y alianza con Estpaña hu-* 
biese sido sincera y de buena fe, y desde un prirH 
<cipio íio tuviese la idea de hacer su conquista, se- 
guramente no hubiera tratado desde entonces de 
arruinar y debilitar por todos los medios posibles, 
y aun sin ninguna ventaja suya, una nación, de 
cuyos recursos todos podia disponer, á causa de la 
suma debilidad de su gobierno, con tanta ó mas 
facilidad que de los de la misma Francia. Mas 
como contaba ya sojuzgarla, é imponerle las leyes 
de hierro, que en todas partes impone el despotismo, 
conocia que le era muy conveniente, para verifi- 
carlo privarle muy de antemano, y sin que lo echase 
de ver, de todos los recursos que pudiesen servir 
para hacerle resistencia, quando llegase el caso de 
poner en execucion su oculto plan. 

En 179^ España hizo la paz de Basilea con ia. 
República Francesa, cediéndole toda la parte 
de la Isla de Santo Domingo, que era lo mas de 
^lld; y cuya posesión, ademas de ser muy impor— 
tante, debia ser muy preciosa para España, tm^i 
ser la adquisición mas antigua que ^abia hecla.' 
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^n el nuevo mundo. D. Manuel Godóy, ministtd ^ 

'de estado del rey Carlos, y aatoi^ de tan indecoroso 
convenio, mereció sin embargo por el la nueva j^ 
dignidad de Principe de la Paz. Corrompido este 
Ministro con dadivas que muy luego le hizo el, go- 
bierno Francés, y persuadido que aseguraría mejor 
de este modo su fortuna, sacrificó su patria al año 
siguiente con el tratado de S. Ildefonso, por el 
c|ual se obligaron reciprocamente las dos Naciones 
á socorrerse con gente, con dinero y con su ar- 
xnada, en caso que afguna de ellas estuviese en guerra 
oon otra nación del continente, y no pudiendo Es- ^^ 
paña estarlo jamas por su localidad con otra que 
oon la Francia, por no ser el Portugal capaz de 
JHacerle una guerra injusta á causa de su debilidad^ 
las ventajas de este contrato no podian ser sino 
^s en favor de la Francia sola^ Atendiendo uíii- 
^^amente á esta razón tan obvia .sé peycibe bien la 
injusticia y la imprudencia de un tratado tan im» 
folitico. Se debe también advertir, para conocer 
jnejor la inepcia de nuestro gavinete, que en aquella 
«poca la Fran<;ia deseaba con ansia nuestra atristad / 
por la terrible coalición, que contra ella habia for- 
mado todo el Continente, y que en veiz de exigir- 
nos una ventaja tan conocidamente injusta hubiera* 
admitido la, ley, que le quisiese dictar la España^ 
ó quando menos se hubiera contentado con una neu^ 
tralidad rigurosa. , 

Exigiendo Napoleón el cumplimiento de este 
tratado^ sac<^ continuas y crecidissimas sumas de 
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dinero de la Cspañftv cuya^ eKSMpcipnes solas eo 
éh aquellas circutidtahcias ba^t&Dan párd. arruinarla* 
De esté niod($ GfblígyS al debilissimo rey Carlos á 
-ponerse en guerra con la Oran Bretaña, que no 
podia dejar de mirar como enemigo á una nacioD 
que auxiliaba con dinero y con gente á su rival im- 
placable^ y esta guerra acabó de arruinar á la Es<^ 
paña, que no podia repararse en muchos años de 
la que acababa de hacer con tanta injusticia como 
imprudencia á la Francia* El Emperador Napo- 
león hizró transportar un ejercito Español al Nórte^ 
otro á Portugal y una división á Italia, Su objeto 
principal no era otro que el que los Españoles no 
tuviesen tropas que oponer á sus exercitos^ quando^ 
llegase el caso de hacer la conquista de España que 
ya éntoiices meditaba. 

Sea permitido aventurar algunas conjeturas <:on 
respecto á la batalla naval de Trafalgar, que no páre« 
cerán inyerosimiles, atendido el carácter y conducta 
posterior de Napoleón* Nada hai que no sacrifique 
ün ambicioso á su pasión* En nada repara quandc^ 
trata de llevar al cabo sus miras. Resuelto Bona-«* 
parte á dominar la España y previendo que, para 
conseguirlo con nsas utilidad, le convenia apoderarse 
de todas las riquezas de nuestros Reyes, afín de 
privarles de los medios de transportarlas coa faci- 
lidad á la Amériea, en caso de que se fugasen, tra« 
tó muy anticipadamente de hacerse dueño de toda 
la esquadra Española, ó de aniquilarla por entero* 
Después de haber exigido l0s quatro mejores ua« 



0M ¿e toda la ái^mada^ prócufa apoderarse del l^e^o. 
ó destrozarla. Exige del Gobierno que toda la es^ 
quadra surta en Cádiz reunida á la Francesa, y que 
se componía de diez y ocho naviad Españoles, y quince 
Fránec^s salgan para Tolón á las ordenes del VÍGe-* 
Aíinirante Villeneuve. Comunica ordenes secretas 4> 
eit^Géíe para que sedea la vela^ aunque la es«, 
quadra enemiga que bloqueaba á Cádiz sea sujierior 
en fuerzas. En efecto, por mas que el General És- . 
Imñol expone á Villeneuve los riesgos inminentes 
que había en la salida, este ningún caso hace, y 
manda dar á la vela. Inmediatamente es derrota* 
da PQf^l todo^ £1 hombre admira únicamente por* 
qué'igttora.^ ^lextrañaba la salida de la esquadrá. á 
vista de un riefsgó tan gámde y sin objeto conocido 
{Nura hacer la expedición^ Si entoncet se hu- 
biese corrido el velo á este líiisterío/ nó se hubiera^ 
extrañado una expedición tan arriesgada y: tan im* • 
prudente al parecer, ni la serenidad con que Napo- 
león recibió la noticia de la defróta completa. 

Nuestro Gobierno cansado de loií continuos sacri« 
ficios que le costaba su amistad con la Francia^ ó 
receloso de las intenciones de esta, pues que Napo^ 
león sin ningún rebozo hafa^a dicho varias veces que 
el rey Carlos seria el ultimo Borbom que reynase en * 
España, resuelve sacudir su yugo^ porque cree pre- V 
sentársele una ocasión &voi*able. Pero el Principe 
de ta^ paz incapaz de deducir de lo pasado pata pr^- 
▼ee^<|ilo»' f ;jituro^ ni de seguir con firmeza un ; |pWil 
constante^ se contenta solo con- dar un paso el mas 
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imprudente, y que no pedia servir sino párá irritar 
á Napoleón. Afínes de I8O6 quando este iba ¿ 
atacar á la Prusia^ el Principe de la Pazcan ¡diada 
con* esta gnerra, hizo circular en toda España una^ 
proclama, tal como podria esperarse de un hombre 
que no conocia el menor principio de p(^¡tica. £á 
ella se anunciaba con el lenguage confuso, é in^igni « 
ficante que tienen las almas bajase que la Nación no^ 
desmáyese ; que aun tenia recursos ; y que se pr«- 
j(\ parase para hacer un gran armamento.^ Quanda 
ningún nuevo peligro amenazaba á esta, ó á lo me-^ 
nos quandó no se le manifestaba el que se temía, era 
una estupidez decirle que no desmayase. Afirmar 
que aun. tenia recursos, era asegurar que se hallaba 
muy debilitada, y que solo haciendo un grande es-* 
fuerzo podría resistir al enemigo que se temia. Per- 
sfuadirle' que se preparase para hacer un grande arma- 
mento era un lenguage enteramente nuevo, y "na 
podia servir mas que para excitar la colera de aquel, 
que se suponía rival y darle motivo y tiempo, para 
que la atacase antes que se realízase el armamento 
tan pomposamente antinciado, y no mandado «secu- 
tar. Todo este misterio debia entenderlo bien Na- 
poleón, y por lo mismo, no siendo ocasión por 
entonces de vengarlo como quisiera, se con^^ 
tenta con que su Embajador haga una reconven- 
ción muy tuerte á nuestro Gobierno. Este que es- 
pera recibir la noticia de \ina derrota de los France- 
ses para decidirse, y no tiene valor para contribuir 
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ú que se verifíquie^ declarando la guerra entonoes 4 
3onaparte y obligándole á dividir 3us fuerzas, reciba 
la noticia de ]a batalla^ de Jepa ganada completa* 
mente por Jos Franceses, y varía ya de plan ; pero 
Napoleón no olvidará jamas e$ta conducta de nuestro 
Gobierno, por mas <ju^ aparente no conocerla. Ls^ 
nación, que no esté siempre dispuesta para hacer 
con ventaja la guerra, jamas podrá conservar la pa?: 
j'Godoy manifestando tan imprudentemente lo poco 
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dispuesta que se hallaba la España, provocaba y ani- 
jmab^ á su enemigo para que rompiese con ella 
quando Je acomodase. 

^or desgracia Napoleón cogió en Berlin todas las 
secretarias del rey de Prusia, y en ellas halló una /> 
4carta que el rey Carlos habia escrito al de Prusia^ 
<n qq^ le animaba á la guerra que iba á emprender 
^ofreciéndole que muy luego ^tacaria el i la Frajicia* 
^in embargo Bonaparte, no dándose por entendido 
^e esta injuria, porque aun no era tiempo, y por- 
-ique trataba de don^inar la Espafia sin que le eos-? 
tase declararle laguerca, sedujo al Principe d^ la Pa^s 
con el tratado secreto de Fontaiiiebléau, concluido^ 
y ^rraado ea 27 de Octubre de I807 y ratificado 
inmediatamente en Madrid. jPor este celebre tra^^ 
tado Napoleón garantía al rey d^ España y su Des- 
cendencia la integridad de todos sjis dominios, y c^«* 
día todo el Portugal, haciendo tres divisiones ima«^ 
ginarias que no podian tener otro objeto que dar un 
colorido de verdad á sus proposiciones para epgañar 
y disponer jnas á 3U salvo del Valido^ cuya voluntad 
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^ra la de los Reyes, é introducir en Portugal con est^ 
pretexto sin ningún obstáculo un exárcito FrancQj 
y otro Español, que debian cooperar á sus miras ul- 
teriores. Una j^afte que comprendía la provincia 
entre Mi^o y Duero con la ciudad de Oporto era 
¡adjudicada á la Reyna viuda de Etruria y á su Hijo en 
cambio de sus estados, (i^ los que sé hí^o, dueño Napo- 
león por este medio sin que le costase un so^o hombre^ 
y por los que poco antes habia exigido la cesión 
de la Luisiana entera, la que veijdío en veinte mil- 
lones de pesos fuertes á los Estados ^i^glo-America.- 
lios, no obstante de haberse pactado lo contrarío^ 
por lo (fue estos pueden incomodar las posesiones 
^Españolas del nuevo Mundo. La Provincia de Alen- 
jf^jo y el rey no de )os Algarbes se daba en toda prop- 
riedad y soberania al Principe de la paz con la preci- 
sa pondicion de no poder denominarse sino Principe 
de los Algarbes, quien al tiei'npo de su prisión tenia 
ya unja porción de moneda acuñada con dicha inscrip- 
cioií. I-.as provincias de Beyra Tras-los-Montes y 
]a Estremadura Portuguesa quedaban en ^ecuestre 
para que fuesen devueltas á, la casa de Braganza, 
porque los Ingleses restituyesen á Gibraltar y la Tri- 
nidad á los Españoles. Tal es la gran politica con 
que napoleón ha sabido ocultar sus planes, . y hacer 
sus principales progresos. Tal es el descaro con que 
jios reyes, haciéndolos patrimonio proprio, se burlan 
siempre de los pueblo^, quando estos tienen la ne- 
jcedad de entregarse ciegamente en sus manos. 
Pe3eqíibarazado ya Napoleón de los negocios del 
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Horte emjM'ende la expedición de España con el apar 
reate pretexto de hacer una invasión en el África^ 
de cerrar á los Ingleses los puertos de Berbería, y de 
guarnecer todoís los del Mediodía de la España. Sin 
anunciar sin embargo nada de oficio envia a la. Pe* ^ 
ninsula ciento y cinqüenta mil hombres ademas del 
«xeecito de quarenta mil que tenia ya en Portugal 
mandados por Junot. Jamas conquisfador alguno 
entró encampana con tan vastos proyectos, con tanta 
:Confianza, tanta opinión, y tanta perfidia. Los Ge- 
nerales y Mariscales de la may(Hr opinión son en-r 
cargados de esta importante comistión, y reciben iús« 
truccioqes de que hagan publicar que se dirigen al 
África. Nuestro Gobierno se hallaba tan despreve- 
:BÍdo, y era tan débil que no tuvo valor para inquirir 
el objeto de su venida, ni tratar oficialmente cosa al* 
guna acerca ób un negooio que comprometía su 
suerte futura de una manera ta^ decidida. Una de- 
bilidad tan grande, el ojayor defecto .de todo gobier- 
no,- no podia dejar de producir U9 resultado ipuy , 
funesto. 

' Al mismo tiempo ^ue caminsdban para Españ^^t 
las tropas de Napoleón, preparaba este su buena aco- 
gida y el éxito de su empresa, procurando presentar 
á la Nación mas y mas detestable toda [la dinastía 
reynante. Un paso tan constantemente dado por 
todos los tiranos para apodesarse de los gobiernos, 
que tan. bien habia salido al mismo Bonaparte, quando 
privó de la libertad á sus conciudadanos, y que taíl 
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felizmente hs^bia repetido en todas sus conqnistM 
no podia omitirlo en estas circunslancias. Mas que- 
riendo aventajará quantos le habían precedido, quanr* 
do no en la invención, en la calidad tiel que adop^ 
taba^ lo llevó al extremo, y sus resultas no le han 
sido tan favorables como se prometia. Valiéndose 
del Privado, como del principal instrumento con que 
podia dirigir las operaciones de su plan, hace creer- 
pftr su medio al estupido Carlos IV que el Principe 
de Asturias, deseoso de coronarse quanto antes, ha- 
bia formado el proyecto de atentar á su vida, y véase 
aqui ei impulso que motivó el decret^ipas infame 
de que se hac^ mención er^ nuestra historia. Sedu- 
cido el rey Carlos con la fe de un Privado, á quien - 
siempre habia mirado como un oráculo, convino fe- 
cilmenteen el atroz decreto de 30 de Octubre de 
I807 circulado a toda la Nación^ y que el solo hará 
eternamente odiosa su memoria. 

Seria fuera de proposito interrumpir con una larga 
digresión el curso de esta obra paaa hacer ver la fal- ' 
sedad, y la injusticia de semejante calumnia descu-* 
bierta en la «misma exposición del decreto, queno<se 
inserta por no contribuirá perpetuar un monumento 
de horror y de iniquidad. Baste decir que en el se 
asegura que el Prmcipe de Asturias es un parricida 
que para escarmiento de lá posteridad se le impondrá 
la pena que señala la ley, y en seguida se manda 
hacer las pruebas del delito y del reo, pues que no 
hai otra de ambas cosas que una delación dada por 
pna manp oculta. Este solo decreto manifiesta t^ 
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wz tne)ór qoenarta el estado d& arbitraridlad cotí 
que era golxrnada la Nación^ quando tan abierta* 
mente erao violadas las leyes mas capias >p^ra con su» 
Biisáio Principe, declarado a la faz del^reyno y del 
mundo, entefo como parricida, antes que existiese 
mas prueba ni liel delito, ni del deViqüente que una n 
simple delación^, y aun esta il^giEil, por ser hecha por 
una mano o^ulta^ cuyo oietodo proscriben las leyes 
de todas las naciones civilizadas* f 

£sta política de Napoleón prodlijo inmediata* 

2n€»te todo el efecto que deseaba* hbñ Reyes s0 

acabaron de hacer odiosos 4 todos sus pueblos ; Go«^ 

«loy adquirió una porción de enemjgo^ declarados ' 

^ué nunca deben ser despreciables para quien conoce. 

^s variaciones i, que est4 sujeta la privanza, por mas 

^ue el poder la pqngs^ é cubierto de los tiros de la 

envidia y del resentimientQ del agraviado; la con*' 

^ucta del Prinqipe de Asturias, aunque generalmente 

O'eptit^o inocente, se hizo sospechosa á una porcioa 

^e ignorantes seducidos por los agentes de Napoleón^ 

"y del Principe de la paz, cuyas criaturas componían 

Tin iiuQiero muy crecido ; la Nación se vio agitada 

^ y dividida en partidos; las personas que tenian in» 

fluencia ep ^1 gobierno han sido 6 despreciadas de 

todos los buenos Españoles, ó amenazadas por él Pri- 

V^áoj cuyo orgullo nq podía tolerar aue defendiesen 

la justicia del Principe tan iniquamente perseguido ; 

finalmente todo conspiraba ¿ hacer que los Espáño- 

Ips apeteciesen una mudanza completa y una refor^ ^ 

l^fi general de un Grobierno tan tiránico y que tanto 
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los campronaetiá. Lb sociedad én dond^ las \ey^0 
mas ñindamentales ^ean tan altamente despreciadas, 
estará muy .expuesta á continuos vaivenes. Las re^ . 
volucfofies jamas se forman sjno es en el seno de la 
opresioir5 y en donde hai ya niuclK>s descontentos es 
muy temible una pros^ima conmoción. 
• Bonaparte^ que tal vez habia anticipado este paso 
intempestivamente, ó conociese que ya habia conjBe*^ 
. guido 9u intento^ ó pi^viese que, de seguir en el, ía 
Nación podria adelantarse por si á salir dé un estado 
tan critico, lo que no podía' convenir á sus mirase 
ulteriores, procura contener las resoltas. Comua^ca 
al intento sus instrucciones al Embajador para que 
interponga sus oficios en favor del Principe pfeso^ 
dando tiempo á que lleguen sus tropas á Madrid* 
Practica este sus gestiones. £1 Principe, que hasta 
entonces habiá sufrido un arresto muy riguroso in- 
mediatamente es puesto en libertad* La causa es 
sentenciada, y el, y todos los principales cóm- 
plices son absueltos. La Nación se escandaliza aora 
aun mas que antes con la terminación de un procedo 
de esta importancia en que ni son castigados los de- 
linquen tes, como ^ habia anunciado solemnemente ' 
á la Nación, ni se trata de descubrir el r^ de tan 
horrible delación. , 

£1 Príncipe de la Paz cotnienza á intimidarse al 
observar los pasos que el Embajador Francés da 
abiertamente en favor de Fernando, y hace que el 
Rey escriba al Emperador quejándose de la conducta 
de aquel y de sus relaciones clandestinas con el Pr^n- 



69 

^^pe é^ Asturias^ y extrañando qué nó obrase de 
acuerdo con el en nn asunto de tanta transcendencia 
«ntre soberanos. £1 mismo Embajador obraba de 
buelia fe, y hacia todas aquella^ gestiones con la /^ 
mayor satisfacion porque la tenia muy grande en 
que Femando se casase con la Princesa prometida 
por el Emperador, que era sobrina suya. Napoleón 
temiei^do entonces que píidiesé ser descubierta toda 
su intr^ en la causa del Principe de Asturias, con- 
testa una carta llena de amenazas al rey Carlos en 
.que le dice que tomará la satisfacion mas completa, 
91 se hace mención de el en aquel proceso. Con este 
motivo se manda á los jueces abreviar y cortar la 
causa^ y que no se mencione para nada al Emperador, 
dpesar de que era preciso, obrándose legal mente. 

Todas las personas juiciosas se hallaban ofuscadas, 
y sin atinar á poner en claro la confusión y la his- 
toria de tanto enredo. Todos los esfuerzos para 
penetrar un secreto, en que se ocupaba la Nación 
entera, eran inutHes. En un principio se creyó que 
el Principe de la Paz no podia obrar en esta causa^ 
quando las tropas Francesas iban internándose ya en 
£spafía, sino como un instrumento pasivo de Napo- 
león, y por lo mismo presumian la muerte del Prin- 
cipe de Asturias tan segara como lo habia sido la de 
|a Princesa su esposa envenenada, por Godoy á in- 
stancias de Bonaparte, segnn el sentir de aquellas per- 
sonas atentas, y que raras veces dejan de percibir las 
interioridades de los palacios. No podian persuadirse 
}os Españoles que Godoy se atreviese en aquellas 
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cSrcunstánctas á uoa empresa tan alta sin <)ue obrase 
de acuerda con Napoleón» Pero al ver luego, des-r 
pues que el Embajador Francesi Beaubarnois h^pm 
repetidas solicitudes en favor del Principe, se per* 
dian en conjeturas vagas, y no acertaban á descubrif 
€l misterio, y el desenlace que tepdria un sucedo J^i^ 
complicado*. 

. El Principe de Asturias se hallaba seducido iguaU 
ipente que todos los deriías por el Emperador N^po» 
]eon« Este habia persuadido á Fernando por m^i? 
de íbu Embajador, ^ que le escribiese pidiéndole Iq 
enlazase con una Princesa de su familia. Pocqs 
dias antes del decreto del Escorial Beauharnois^ 
aparentando ser pensamiento suyo, habla á Fernán^ 
do sobre este particular, representándole las ventajas 
que se le seguirán á et y á la Nación si se realizaba. 
£1 Prificipe ipovido por una reunión de circunstan-r 
cjlas las mas temibjes y por evitar ^1 casamiento con 
^ )a cuñada del Principe de la Paz, cuyo matrimonio 
Je era muy repugnante, por que contribuía á reuniría 
aun mas con su mayor enemigo, se resuelve á con^ 
descender con el pensamiento de Beauharnoís. Ei> 
efecto Fernando escribe á Napoleón pidiéndole por 
esposa una Princesa de su familia, pero le advierte 
que es bajo la condición que convengan gustosos en 
esite enlace sus Padres, de cuya voluntad no duda 
por ser un nuevo y poderoso motivo de estrechar 
mas las dos Naciones. 

El Emperador con todo estudio t\o contesta por 
escrito á Fernando, para que su carta en ningui^ 
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tiempo pudiese servir de documento/ que dedcu' 
briese la negra perfidia que ya tenia proyectada, pero 
le remite por el mismo confidente de Fernando, que 
le habia llevado la carta, el retrato de una sobrina de «/^ 
Josefina. Hacia todo esto con el objeto de ase- 
gurar sus planes con mas facilidad, no dando mo^ 
tivo de desconfianza á Femando que le obligase á 
abrazar un partido vigoroso, capaz de ponerle á 
cubierto, y que quando meno& retardaría sus pro- 
yectos, si es que no los imposibilitaba. 
• Luego que el Emperador vio comprometido al Prt- 
vado, yálos Reyes acabados de desacreditar se con 
'a conducta que habian tenido con su Hijo, procura 
infundirles el mayor terror, aparentando y publi- 
cando tratar de defender al Principe con el objeto de 
que los Reyes se fugasen á la América y tener este 
pretexto para apoderarse de la Nación. Godoy 
conoce ya que era perdido, faltándole el apoyo del 
Emperador, con que habia contado hasta f ntonces 
ihuy satisfecho. Seguramente ó no habia hecho 
jamas caso de los sentimientos de su corazón, ó 
creía que los del de Napoleón serían diferentes ; de 
^tro modo no hubiera padecido esta sorpresa» En 
tan apuradas circunstancias no se le ocurre medio 
alguno que no adopte para captarse su voluntad por 
los medios de que suelen valerse los hombres sin 
carácter, sin probidad, y sin talento. Dispuso en* 
. tonces que los Reyes escribiesen á Napoleón pidien^ 
"dolé una Sobrina para enlazarla con el Principe de 
Asturia». £1 Emperador por la misma causa^ que 
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na habia respondido á Fernando, no contesta ahorar 
á los Reyes. Godoy inquieto apura á su confidente 
en París D. Eugenio Izquierdo para qu^ procuren 
disipar aquella tormenta á toda costa, y para eso le 
envia libranzas francas que debe satisfacer la Nacioa 
á costa del fondo de Consolidación. Dé nuevo hace 
que Carlos escriba segunda y tercera carta. Bona^ 
parte, aparentando enojo, porque no se habia insis-f 
tido en la demanda de la Princesa, responde por 
último conviniendo en el propuesto enlace, pero al 
mismo tiempo hacia esparcir con todo estudio, que 
favorecia la causa del Principe de Asturías, para 
ganarse por este medió la voluíitad de la Nación afín 
deque ningún obstáculo se pusiese á ta entrada dé 
/^ sus tropas, pues conocia que el gran partido estaba 
en favor de Fernando. 

Entretanto los exercitos de Bonaparte iban inter^ 
nandose en España, y apoderándose con mana y 
con sorpresa de las plazas de Pamplona, fogueras y 
Barcelona. La debilidad del Gobierno que le hacia 
temerlo todo, le obligó á descuidarlo todo, sin que 
nisiquiera hubiese preguntado al Gobierno Francés 
quantas tropas y con que objeto venían. Su de-» 
bilidad, é imprudencia lo entregaron en manos^ 
de un enemigo pérfido y cruel, causaron des-» 
gracias irreparables á la España, desgracias - que 
debieran ellas solas hacer ver á todos los pueblos el 
interés, que tienen en no dejarse conducir ciega* 
mente por el capricho de sus reyes, cuya ignorancia 
6 maja fe lo» conducen con precisión á un abismo 
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de maleis, Estos sucesos intimidaron ya^ y sorpren- 
dieron la Nación entera, mas como esta se hallaba 
con las manos ligadas, y por otra parte ningún in- 
terés tenia en salvar á los Reyes contra quienes úni- 
camente por entonces creía dirigido el tiro^ se man- 
tuvo sosegada. £1 Principe de la Paz ha sido el 
primero á desconfiar del Emperador y de la verdad 
de sus^ promesas, al v^r las inconseqüencias y con- 
tradicciones que se notaban entre lo concertado 
por los dos y lo que Napoleón obraba por medio de 
su Embajador para Kbertar á Feraando, cuya boda 
con lá Princesa de la familia de Bonaparte le baci^ 
temblar, y era para el un pronostico cierto de que 
su suerte futura seria muy lastimosa. 

Lo que acabó de desconcertar las esperanzas de 
Crodoy ha sido la llegada i Aranjuez de su confi- 
dente D. Eugenio Izquierdo^ residente en París. 
£1 Emperador para atemorizar á los Reyes y al 
Privado habia inspirado á Izquierdo desde la prisión 
de Fernando los mayores re<;eIos, y para que los 
comunií^ase á aquellos, dispuso que viniese a España, 
y con orden de no detenerse mas' que solos tres dias. 
Esta venida produjo ía resolución de disponerse in- 
mediatamente Iqs Reyes y Godoy á al^andonar la Pe- 
nínsula y trasladarse á México. 

Antes de poner en execucion este partido Godoy 
procura enmendar su error, pero ni es ya tiempo, ni 
tiene resolución para abrazar un plan enérgico, ni 
talento para descubrirlo, ni persona capaz de dirí- 
gide. CoQio el camino de la razón y de la justicia 
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nanea puede ser otro que uno fixo^ Godoif., quit 
estaba lejos de; conocerlo, á cada momento varía de 
ruta y de plan. £1 hombre, á quien domina el 
temor únicamente, ya toma un rumbo, ya escoge 
inmediatamente otro, y por último privándole de la 
facultad xle decidirse por lo que dicta la razón, lo 
conduce regularmente al precipicio. Godoy eiivia 
entonces un Edecán de su £stado Mayor s\, Irun con 
ordenes verbales, no atreviéndose á comunicarlas por 
escrito, de temor que cayesen en manos de los 
Franceses, al General Labúria, destinado alli por 
el Gobierno Español para proporcionar todo lo ne- 
cesario alas tropas Francesas* Las ordenes se redu* 
cian á mandar áeste General que exigiese por si del 
Gefe Francés una contestación del motivo de su en- 
trada en Pamplona, y de haberse apoderado déla 
fortaleza. La contestación ha sido tan . maliciosa 
como debia prometerse toda persona sensata, á saber 
que no habia sido otro su objeto qge el de tomar 
diferentes rutas por no incomodar tanto en el tran- 
sito á los pueblos, y que la cindadela la había tomado, 
para asegurar la tranquilidad publica. Godoy hastaesta 
época habia cultivado la. amistad del Gran Duque de 
Berg por medio de Izquierdo, por cuyo conducto Je 
habia regalado algunos millones, y en su corte liacia 
publicamente alarde de esta amistad, pero desde 1^ 
llegada de Izquierdo á Aranjuez muda de tono, y se 
irrita contra los que han tenido la osadia de decir 
que el estimaba la amistad de Murat. Los corte^* 

«anos no suelen extrañar estas vanaciones de Ien« 

^ - .- 

guage. 



t^érdiüas todas las desperanzas de récohciliacíotf 
con l^apoleon, el l^Hhcipé <fé la Fai 'donoce jrá 
qyíe no 1e queda otro' fectfrso qííe et íSe expatriarse á 
Ja Ameríca cotí los íleyes, á quienes ^ertc nécedárió 
llevar consigo para ásegtn^i' ^ cibmíhio en aquél . 
Vasto íníperío, eti doíide lé sería fácil cféáhacerst 
^e todas fas líemaV per)sk>rias dé la rvA (ittniWñ, f 
<|uando menos disfrutat, mientras viviesen \ói 
lleyes, de toda la consMérá'cfion que bsíbla gózádó 
hasta entonces. Las tropas Fi^ncesas se Vari acer- 
¿an^o a Madrid, y eí Príncipe der la Paz emprende 
su salida pafa disponerle á! Vrage proyectado. Llega 
ai feal^hio de Á^ánjueí^, tíficfonde sé hallaban loi 
Kéyes. Desde álli comunicfa^ orden con fe{:ba de 
once de Mario de 1 SOá fft Estado toatyof establecido * 
eri Madrid para que á la mayor brevedad disponga 
la translación desde aquella Capital ál Sitio del Re^ 
cuerpo de Guardias de' Corps, de lósBat^ífónres' de 
Reales Guardias Espaííofas 'y Wáló^aíí, con 'fos 
Esquadrones íigeros <fc ¡Catáviáerós Reales, y todos 
Tos demás cuerpos de aquella guarnición, prevíiír^ 
endo se d ijese al Conééjo que pnbKca^é tin banda^ 
asegtírafído át Pueblo que aquella dispósicicrn no 
Ifevaba otro objeto qiie et ele' inia pura pi*ecaüoíonr, 
afín díéeVibr toda (fisieinsion éntreFlas tropas Fráq- ^^ 
cesas y Éébíifii'ófes, pue¿ la aíiah¿a entre e! Rey y el 
Einperaídór de ios Franceses exíitra tan kiáftérable 
coitno iel pfimé'r día. * Ifee^*e i¿c)do, y con ésía hit- 
prudéncYá feltan á lavérdkd'lós ¡ébí^esaAos eonoúi^ 
pidos quando couvi^iíe á" sia íiitereseíf/ - ^ -^ 
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ía Coi^Ío,(^e C^tiil?, qw rpcibi^ó en la w«r 
jl^n» d^flie^^ ^Í8 (^?ta o^i^ jcqmunicfljda yerbal- 
mente por p.ijCiifU» Velasqo,, fsnwfiTgadp df la Se- 
eretarí,a ,d^l. EsMp mayor, previendo las fatales 
fsonseqv^^hqias*, , qi^e tendria la partida de los Reyes^ 
para cuyo pbjetp i^ni<^m{en¡t^ qonsidjeraba que debía 
aer la translación de lasJtrop»8,^ propuso impedir 
6 tetardar la salida de estas, y remitió mientras 
pLíitú al Rey una r^pre^entacion^ ei^ppniendole que 
no publicaba el baado prevenido por el Generalissi- 
1^0 á cau^ del grande riesgo á que se aventuran^ é]^ 
^oda m Ijfaiqilia, y la Ñacipn entera con la partida^ 
y otros vari^ niotivo9 dirigidos á retraerle.de seme- 
jan^ proposjto. A pesar de esto no se consiguió 
¡que las tropas dejasen de partir aquella pisma 
poche^ ^ii¡teB de Recibir respuesta de 1^ consulta y 
untes de pubjicarse el bando. 

En este corto tiempo el principe de la Paz se 
ocupaba en persuadir i los Reyes para la pronta y 
clandestina sabida, y en ^jisponer los preparativos 
Spue se niecesttaban. Comunica ordep al General 
Marques ^e la. Solana^ parf que C9n la División^ que 
mandaba en los Algarbes^ yinies^ Cpn la mayor 
rapidez á Andaluqa^ s ii| . du^si para amparar el 
embarque de los Reyes y par^ Ueyar cqnsigo un 
cuerpo que 9Íenipi;e los escoltas^. f)n, ynas circun^ 
^tancias en que se vel^ próximo jel fípi de |^ priyanzfi 
del Valido debían presentarse ya varios de sus 
^neoiigps que SQ fitreviesen á oponerse abiertamente 
á sus planes. En ^ff^c^. Ijps j^dictos f|Í partido de Ferr 
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-PQl^^¡Q05.<>c¡a;i:qVie '\\hií á ser j^ fbminian^y P^sfiar /^ 
.dj^)?p|i j^fitppcies ají ]^ey Carlos á qpe ^csi^tiese c(e un 
viage qu9 ¡tanto cOjDppr^imetjia sujelici^^ y la 4í^ sü 
:faii)ilia.. J^ expqftiexon que «1 Ej|Bp^r?jdí)r de Joi 
F/anqesjet, qme babia (diñado en ,cl Ik^ofiq 4 sus inayor 
i^ ^nXx9fÍQs^ el Empej^dor de Ausjtri^ i y, ^ |ley 
de FruSíia, de nijigun oíodo tr^ts^ria 4fi 4e;sp5>jfirle ^ ' 
i el de U corona, nieudo W ali^do^ y muchp f^^os 
qu^ndo estaba tratstdo de efeetMar Ija b^a.de ^ef«- 
nando con la jSlobrína de la £4nperatri^f CJarlos con- 
. veQCido^ inientn^ no le dÜ^se lo contrario j»ii pra- 
culo^ convino por entonces en pei^n^anejo^r exi ^Ea- 
pafía^ f el di^ hQ)pf^ descpCi^itir y dis^pa^r las <^pse« 
quencifii de li^s yociaa ^e se 3l^bíaa:diyi)lgf^o d? .s)i 
salida jpaandó publicar €;l siguiente m^nijpie¡s|o. 

*r Amftdps VaíiallQs tpip? : — ^Vuestra i;iol;4i9 agita- 
*^ cion 011 esj^ia c^rcnustf^n^isis es un nuevo testí^ 
•* monio qiie me asegura Ips sepjtio^eptpi ^e yu(^stros 
*^ cdmsoues, y yo^que qi^al p^dre tierno os ainQ, m^ 
^' apresuro á ' C0nsolaro3 en la ^i^al angustia qpp 
^* os.opriuie. Ile3¡>ira4 tranquilpíS : y^beid qpe el 
*^ exérctto de xtá icaro Aliado el Effipíii^dor de lo3 
^ franceses atraviesa mi rey no pí^n it^^s de p«2 y 
''^ amistad» Su objeto, es. ti:a»osIajda^se á los puntos 
^* que amens^za el ri.<^^ de algijiti de^mbarco «jel 
aíiemigo^ y queja reuuipnie >p9 cv^rpps deviqi 
gijiardia,ni c^ Qon^el ñj\ de defender mi p^jrspo^ i^ 
^< con eldeaeompañara^eien iipyi^ge ^^e la vdi^- 
^^ licta os ba heobo pr^^umir (4q||)9 pij^^p. ¡m» 
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*• 3eá*&-dé lé;%étetídiráA kkl^ mis airtadirfWia 

'^ -fealWs/ d^ id qíidl tenga ton i!*ftrfhigabte^ prtiftbaí, 

f *^ {que poédó yo temet )'^ Y ¿^uáfidó Id' neé^sldéd 

^ ti^ffietite kr exgieséj ¿ podriá' ^ti*dbr * d^ láé^ iíoerzaTs 

**^que sus pechos 'generosos itaé ofrecerían-? 'No^; 

^ ésta urgencia ^o la' vérái^. mis puébfejfr. «Esp^ñéTes^ 

1* trsrtiquiltóád tueistW espit|ml : coQdudi<^s<^ toilíb 

'^^ hasta aquí coíi las tropas del Aliado áe Vuestro 

^^ buen Rey, y' veréis ert breves días restablecida la 

^ paz de vuestros corazones, y á nli' gozando de la 

•^/que el ^ cielo me dispensa en el seno ^e'níi 

^^ familik y dé vuej^tro arhbr. Araftjü^ y'Mjírzb 

*« lí?, I8f8. lo etRey/v -^ ^ v ^ > 

Ríra dar una prueba tradá jeqiííVdca de te iirAe^ 

^cifidad de estePrindipe, y dcil áácéWdiéhté qdé íJobre 

el tenia el Privado, bastaría 'este nianifie^ fecite- 

jado -con la conducta qne óbsertim al dia tlitnédláto. 

~A pesar de lá seguridad qué' en él ofrece á- toda lá 

^Nación, sin reparaf en que acababa ^e éíi^peñár tah 

'pübficáí y sólérntifeiñnente su palabra, , a;rrastfado^ de 

/ ^odojr,' él que^o veía jra otro medio de salvarse *qufe 

^j^r medio de lá huida, al día siguiere po| «la* msdSana 

'resuelve em'prtháer el viagé eon tcidá sii familia^ > 

í La noche ídel! diez y siete á fas oftce ha sido Ik 

^epoca; acordada por Godby y los Reyes .páíá verift- 

'éár'sü salíílá. En éste ultimo íapttro Fernando ^r su 

^"^ hermano ellnfa^te D. Carlos, qu« estaban de eon'- 

'cietto, asiendo á sus padres, lea imploran á^que s^ 

detengati y desistan de tan temerario prój^fecto» > El 

•ésfcierzo -4^ Jlevó hasta el <ixírertM> de-dar liwbpb 'Ü 

que se reuniese la^gétíté que debia impedir 1& 
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marcha. Sin embargo .ckl ;m&oHi«9^1[det<^Ii>^c)t 
laiiriQses de la^ pacida 4e loteEeyes^^^'^MÍa^.^ri^nai 
despartido .de Fereando^ liubian iifraiilo . tum iinirlfc 
titud de j^Dtesí de toda J¿ con^ecacpanij endiamn 
zarla. lEauB monie&tof 8e^^eorrQ>poft todo |tl j^Mi^^bfó 
la novedad de lo qMe.est^ba^ucedieridojcyen^titvisíf^ 
atante se reúne y se verifica la ooniüpcip^ deciyan^ 
juiez. Geriiandó qué 9e. hallaba . eonfiadd.^^&^las pufofe 
mesas de Bouaparte,; reiteradas iDíiioha^ J «tees |m<; 
su Embajador^ no podía resolverse á una erofiresar 
tan pdco ineditad8> y i muebo : menos <|iia9dp j^ttba 
(Mdhfiadsen <el aprecio y eMimacioií de -^]|P«ieblQ9^' 
la dniiia (defensa segura sque pueden t^aer^ ^ ¡rey^i^ 
ea%üaM 6i«os. Godoy, habituado áq^e.toA>>c^i¿ 

diese á tos caprichos^ y ¿quienen veia|e>afi^ ns^ftie: 
bábia j»ido capaz de op^nl^rse^ ni de ee^trafciar: feíii 
nada ifu voluntad, ^e irrita con la j?esistenoii^ :4¿k 
Principe de Asturias^ habiendo llegada H$)ita: ame-^ 
liazarfocoh un bastón, y ¿ decíjl§ %iie Ip ll^yanii^ 
altado, 9Íno quena ir .ií0luntar¡an>€^<^. !^^^nwdo^ 
Qriné,m su resolución^ hace todos los esfuer^pe.posi" 
bJds |ior fruitrar la partida dé # As .l^fidreai pero> noi 
la huláei^a ieoniseguido 91 eti íiqi^elra)opnjel^to «i<^)íicu-r: 
diese» >liíaGuatdÍ8& deCofrp^, qw e^t^bep p?e|rtraH 
ámi^^ babero, diqho (^; 'i inisipo 1 Prijrwjipe . ' aqM¡elll{ 
aiáliati»(enAi^ mí^tnerAode intfcryftk^, ei^^^no erd, 
ob^erfMto» i <>ínp di; lus ^que >feg$*b*il ^df^íiti^adoa 4; 
%ií q^rt0^ ISEsU .wirheieí&el vi^f^ jf y^ rrtí me^ 

l£ni(j^ ijonáaocíon 1;^ s^^ man^e^t^ |iw#lr pueblo 
Qtioeiajet^quéelideLdílfliier iílo%Bíie?P>3f>el4ft iwter» 
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ñ\ TVivttdó. " Eitte ^tídó libeirtarsief edenpandóse ii hmfi 
4^ te ojbfteuridad^ 7 odultándos^ una 'g«ia«lilh| 
y idb tfi^u |iaAacib> ttietido énire ünasí es^nai^. t £jft i cph? 
moeibfi fitgiiió d4ei días "hasta que >e} jiuehla haltó 4 
CSbdof j quii^9 flunque tenía 411) par de pÍ6Í¿l^s.GÓn- 
BÍgo, flor tavd valor ni para qüitarae unia vidarüai Uenal 
de o|ír6blo> ni pttfft defenderse de los que>p0co sEüteU 
depfeeUlba'^tamiente. liós hombres insoleniíés ea W 
pf^peridsíd sdií j^rempre bajos y^ dsbajr^es en la áeu 

ijpMif^' !* - '■ •'•■■: •- . '. ' ;>;í' ■ :.' 

^PlMqW i(P vfeéí quan p0í(fo ^dispuestos se jbfljUai^ 
k)s^'4>m}bíraí9 ^ buscar st» fej^ddaf}, ' noí se! iiáebe 
/»mit$fr<; 4^^^^ pueblo! víó en^^eita oewAéi^ iemblar' 
/á los^ej^es^ y sin dí)¿idio8 plirá ofíonerse á ^1 jjQ]^tas 
^%ítüdéiq<ie inte A terse pitra teCGklfñr sus derechos 
tísur|ftútos^ y i^stabiécer d' ' «lercicio de eljbs; Sin' 
játiifoatgt) tii'trilá #6laf voz «fe oyd p^hi r^brdarlos; ni 
par^' pedKf ' ;e)>-teii)e4id dé que en: lo suc^tyo no' 
r^tHtdeseti < Uik jestetidulósc^s males. * OIv¡dar<lo. ó 
ftít tíi4^^r^(jleeti^ífi^ icofiobiéklb "Sus propios iriterefe^; 
tñíijfip'^^Xfy donel es^upido^^l)^ ¿t ver á F^rnshíidO' 
/ín<6l t?r0nO) isio^ad^i^rti^ qué e$^tép6diria flibasi^ dé 
^ ^o^r jAé^ mM^d^ tnodo que habja ^buisajo « kii 
V^^^i\ qd^Mdjifei^títec hubiera sido la conducfiíi dié 
J^i^tffdoí^ytaiSá'érjté^jlá K^jciorí, sí di^d^istiept^pdeá' 
)rf ipudMó < i^íSfekrn^ittK^dd ^^ l<>s males q^e I« había 
jUeehbéUfrít'^elí Privado qtíe a^al^l^a de (^i^r^r^ n^ 
^ ihuibiese^ 41^^^ ' ¿oj^érfí^^ ' pc^f^\\éMi allí >p«ff > )tf 
arbiti^;riedad del Rey y de sus Ministros! fll^bíf^rá' 
si^é ^^r^^t^ ^égúríni<6ht« ffi^rn^ft tímrít^ ^uóÍIq 
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aqbeU& (kttsicm hub^M 4Mftd<f aVi«t^^ eMnddé^ 
cara2 de rai^ \m dtíslifttré^, cgaé hábicití cdtídilcido la 
Nacional! pvecipiüió. Los^ pueblos ^ieitipt^ haá 
sido y áedbi viotíúáia ^ Así «u i¿iloianeia> tiñi^ dawá 
de tddcts gii» niales. > • 

El Rey Oáflos penetrado de lós defíios^^ de su Va- 
lido, ó temetoso de la colera qtre el pueblo mañifea* 
taba cóiitM éste^ y c6n ^ttitto de iialvarle por esté 
inedió^ decreta: 6ü arresto y <}ulé sea juzgado seguxi 
las leyes. £f pueblo,' iniiiediatátlient)é que halló á 
Godoy, ló hubiera heého (iedazos^ si él Principe de 
Asturias no hubiese salido á contenerlo^ ofreciéndole 
en nonftbfé del Rey su padre que seris! arrestado y 
sentenciado. La Providencia sudé ser tarda á 
nuestros ¿jóí^ ^ hacer justicia, peroál fin siempre , 
taháce. ' Sih étobái^' de qué el Principe de As- 
tuinas k> ebnvoyabá cétí una escolta dé Guardias de 
Cbrps, nó pudó evitar qué el pueblo ló llenase dé ^ 
insultos, y qde lo iti^tratase hiriéndole gravemente^ 
JEste moAstruo taU^ -detéstjldo de toda la Nación fue 
condúddo' al quáttelide Guardias dé Corps del Sitio, 
3r desdé^alli' al Gabfilter l^e Villavicipsa. Tnmedia-* 
ftameiité qfUe se vió^amétia^ado,"^ principió á clamar ^ 
^e^il^tíá con^feéarse. Temer los dioses, impottu* 
^¿rt68¡ con i ardientes oi^ciones eñ el momento del 
]^igk>' ; déipreéiarlós y uHrtsfarlos en la prospéri- 
^d, tal' ba stdo, tal és,' y t^l será la divisa det 
liembFé^'igkdiFátitéoé inmórall Tímido y anonadado 
lio deümifttíÓ^^ -éafti'cflír, y fel ' temor y la cobardía, 
que ^étitóicéí ^^tíiáníféstó,^ le ptíVaroiiVtói 4^ 
aquel ínteres que la serenidad y él valor cuelen' 
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IPtias viles cñminal4|f^ ) jP^mm^eció: por 'espacio 
lie unos veinte días en ^(ta . it>/lniioa| hfl^tik. que 
fe le sacó p#ra $eF .cojpdtiaiííilo 4 Fr^wcia^ i í£¡#btr^aiÍo. 
^lliá ai ^o^ deb^ófl^ber sufridp .e;íi e^ 4itrd^le^ 
ijten^íilo todo ei hfifxf^ iCju? ^k pfeg(Bíiit^í>a^jes^j9 
4e $.\i cotncieQciai lo^ d^Ijn^4íei^tej{ non^f^iitain tmk 
ly&tig^ d^ sus erlcti^aes iq^ie ws crimen^ iipUniíps^ 
^o siendo necesaria 1^ pena que leis imp!Pnep:J^sJ^)r4ri^ 
aíno es para contener á Ips ¡d^mas !hpi]pi|yi$ff • . 

Ap!aca^§ la conmociiop, <4?)a> la q^e•.pp;seíoy¿ iin^ 
g<;^la>exp;-€^ipiVí50íitjr^ la fcpnducta d*? loi§ i^e^; ..^íar^ 
Jlps en s^quel momento ^ qi^^ la irifig^at) Ui^^arp/^d^k 
l^b^r, espantado de Iqs imfol^s de 89 cqi^eie^^f^i^ 9) 
^ncapaz de reyíii^ síiif/el PjiysMtV? qu^ Jo ídpminal^a^t 
bizó abidicacipn absoluta de, la eorons^ ¿^ favor {d|^ 
su hijo : pr^m/jgenit^ el Prirjfiipe de MwUp Fer-j 
, lifnd9, r^op6ci4o (^84§ fynípn^s (ftH ÍchIqíi l9« 49-' 
minios Espapoles p9r fcy, Coo^Q; la inqo^fncia pjj^r 
seguida p.o jpucjde ^ej^ir^ ^ ñ^tW^PV , 4 to4»8 lof 
hombres, y tai^to rayas qqaiito^jmpjfpf s^aí^a peqsecür, 
^ionj y la dignidad de )a p^rspna /í^priipÁdji, Fernan- 
do^ ctiyas d^sgracij^s Jain r^petjd^s» y t^iinaÍMs hac ; 
t>ían int^í^saiio ^ [os JEppsr^Dles, ^|i ,;^í4q jjic^iptli^, 
^oa u/i ^ntusipiDo, dp, qjie np hai exiefiípte, IM» I». 
J4j^oo en^^ra. , A esto !po^t|*i buyo ao pq^p; sí ww 
toi^ádoal y»l,iflo, ^<ie la h^bij^j bej^ ;^in)r ppr. 
<F?P*4v 4«! ,v«in|e a^ ^q«1 j^gp ma?,4Mro. . T^s; 
^osiospueWbs pWfUiJgDioi:3B9Í,a se oo^tfijiftaft, |i<Nf , 

hacerl» á.la iiraaia,/ •, < 






presa á ^}apolfe<»[)^ y ;l«^otí;^aha já vamFiltoibs Ip^ 
i^í^ecjios^^ ¿que 4i»biii! meditadM^^^ % ^éxeoiMÚtiD; /de 
^y^ planes, que, aunque llevaban el iBÍtmo <>bJ6to,; 
f^ Umibl^ ; ^[ue^^jofi las xiinevaí chrcvm^kaiit&aq^pro- 

4é 4US íd«^»Ul^tK^atatiOs if^ Jl^^ cybcKiPi^yftdá 
d^tom )f^IfMÍw>. l«tttiei»jea^:víAotl)ranqMlI&i(kM 
]^ar; det^jla ;4oifotv»!á;iiha» jMonam»s^ ^e^ {km^sui 
eayMipMez ^ #iit ^f xmsím (fe «lidMánrfíucirtj» rahcl iesc 
t$4o. flda^i 4$|))4!raUev ! JSd; ivíet dc{ opbaenf á-estit 
pin^asdi^tilOi q|ifiiMer»i iqncMibdo! m«i^ agradc^fída^ : sil 
l^^pQleon, ! 4^111 Idti^d^i lie& dttfMiibiiio á qué estaban 
biibitwdQj^ bubi^: tMÍdii.^Ia<8á6tiehte profai(kd> 
]#ra tmtairli í con rdctorp^: jy . i;éponerl& < en eü 
^j^rciíci<^, d# tlij^iMiosr: (tet^^9c>ilftceobos,^^ue fitesen. 
<^|)aces á íf)j^p^Vle <QOQ«;iit idbnfia^iia I^^^ 
4^ ^er Kbfe^; y; feliees Jm¿o f :$)t»a nuevm ^iüastia y> 
Qíío Q^ueyo prdeo diá dosas,t ;Perd)N3ípol»n^ iquei 
np r^otlG^ ün ^i»ien tiin gr^ride lefi loií iBlinbms; 
cofloo el;de ad^fir ^ siii)iit|rtíia^'ysnof ^opoi-taT Ia^iies*>^ 
<^vitttd» ^ab]a .inM^!di4<in%id^ jabmzar unas iifea^/ 
4%J^ih»í>5ier^O be^íHi «^fiobo boflor, y ^contribuido^; 
4,qtt$ detf4^ai,lDQdQ rmlisja^e su |KFPy«tmo ffios^ti 
^^^,\ Ipsí deíecb^s der jte.íptória #^ ímJ ,<í:!DÍiBcii3(|iíé> 
njf^ pfepde! y 4iu^ ÍMíl^ ^¡í«rdb»ft*'*utí) UrtitP. !h l\4ásñ 
- d^spue^ d€i| s^e^tf jsii^Ac&iajluet .tóílpftA érafi«imcba: 
^^ skürif^i^ff^ ;dej&4iii¿e§^jiiÍ!^i^ m^^ qiie \^ms^^sk> 
^^i^ íffíítSf^ig^n^ij)Qr l§onjii^o>; |3erá)qw aoisq) 
^^Wgr^sfí opflpa^iei(5e»}5nuiíl» jnfts ,delicafb«>^ pucan 
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no era tan rfacil^ eoiMi di ha crékh> opk)niér8e al voto 
gederál de una nacion que suspiraba por un Rey, 
cuya inocencia ^ desgraefoa la habiau afedfado rntuy 
sensiblemeBte* > > .»..••• .1; *^ . ? '. .'"■ 

9 

Napoleen^ * >que >ign)oraba los acaecí niieAtos de^ 
Aranjue»^ sujKMia que I toda fe Familia Real se hA^' 
kria. aoertjbdb y^á ék-Coi^a para fugarse á. la Atú^ 
fiba, 7 kándió aiPrinei^^ Murat éé addaiitase ácíá^ 
Madridi creyendo qote )c<in esie^ mcítlvo^ eá vez áé 
ettcontraf ^1 menor obiitaculo^ todos lof»ípilebIóBtkií 
veeibtrian teta los bráads lábmtoik eoKtil> i W \\htít^ 
tadorv fues loe pondría iikhibie^ éi^^CMS fiee^ ide^ 

/^ Ift auanpb 69 queiibrzbsfamipiíe es<fAl4L ^téda la Na^' 
ción. Para: apodér(|né» éob iUcilMÍRl dehgobie^o' 
qué Uubífese; le habia jdad(Í>mstrueciotie¿ de q^ha*^ 
blase mal de el/ y >apamntese tomaba ititéres pof! 
la oaiisa ^e . FérnanUo^ é quten^ tafMbieti creía fijT-' 
gado con ^u Padres! JMurlit^ en cumptitlniento 4é' 
esta ordeña en lodo el < trab^to ^ot^ Espada, ton 
mupbo estacjUo descubría y hablaba sin disfraz aP« 

^ gunó de bs defectos deí \i^ Reyes, ée su Privttdo> 
y de: sus Ministros y Ctífi(t«tias< >£1 publico, que 
Ignoraba las ^ iatencionei 4é MttiM, y detestaba el 
gobierno oTa con gusto todo eitb, cottioigbalmeiife^ 
por ta compasioi^ que aparentaba tomar éd la causa^ 
de ^B'etnando, «fuya inde^neia pi^econJzaba el miámo. 
Más' el sucesió de Ara^uéif, Sabido por él á la apre* 
ximacion de Madrid, fa háce'ni4dar dé letígüage y 
de tonol Igra ya necesado ^ait^tear ' á Fer^landb, en 
quien tefidia e| poderi comenjsó pues desde etitotí-^ 
oesásembr^tr la 4Í8C6rAia contra esléi Decijiqúé' 
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to al^icacion- de U coronaí htéha pOT Cá^loé eil^ 
medio del ^líiitiülfé y de la vk>kncia eraí^olau Qw 
^I ' ÉÍT>perad^t né 16 i^tíóridc^rla; pCMr^ue se díria'^en 
tóáiiü Bkstcfpá ' iqüe ÉUá ti^ópaá hábiftti^'Tieñido á Eá-/ 
}$&ñé^ áí^ dl^«r6nÉ¥ á dti R^ á)¡ad6 ;' filialmente i|iie 
4l Dé traítÉlrift! ñi tétbtíOcéñH úM^te^ í^úe&Vweioi, 
matítr^É Éii áiitíotíó U diese itistrabdi<>Mesí párt reí 

- t* ti*ó^*'fVaÁceétó pritíCtptóá eKtrttr' ya^etii 
^li nlikiéVo étU'MadHd eh^^^2 d:e lVfarS§; f '¿>IU^ 
fk'kte el Pt%í|)ipí& ^ Jós^tíih M ^t^ Gritl IMqbé dé> 
B»^;y ¿létiíéM^Iisísiihc^ d^ t6dc>s tos ex^rcitoi Fmn-' 
mes eti'£é^ñá. ' Peix^ ^áá ftiítélf dé eiW mitíáé} 
iá Itey.lí^éh^^niío'Ihábiá ettVifcd<y un GeÉieffti 'Es^ 
pélMá eótiiéH^tídiM* i^ett'^Mtírát^pkfa sttbei^ el' nilt]M>^ 
jk6 dé 's« . esíéi^fd y á átiordÍÉr cotí el paftt péá^t' 
r ^dfenéi áttlhiip^ail á '^^i'éeiBb y ^ué mdéi 
fyijbé ; Mütdt ' entc]íft<(^^ ¿seguf 6^ que solo éiittú- 
eti Madrid Ui <)i(e ^K^^íei^no Españi^l tícc^^ 
, pero á if^éa^ de' ^tá pálafeva á los ^oi ó' |re&' 
'm, siA dftr j^afee de tíáda, 4ifitr<kliíee todo métete 
t0J 'Pk«iM«idiend^^ dk esté píaso táh eí^^dNó^^^ 
^cji^e ^1 solo manifestaba tan á las clarad iüiñ^láffiei,^ 
imu)^ IMÍ^' éíé htttí ptú^a^ hádb éq^JilfbcáÉf áel 

^i^]i)f0idi^r^uli^idr)y de Uft fe qu^ aíé^ee^n laiá 

£i^^yd¿^érgiin<^d¿ Ho '^^í'id'^IIIISséfii V^i^ 

.flba^U^ i»^ étí»<6ftt^»«i^ ^áfks^etl^ la i«&lte y pjiséd,^ 

ííI>%j:í Uíí 3íJ]; 7\^n/í : ■-• ;. bili5í: ¿:Mjl;'I -f-abi: '^JMfi^*! 









teva <;onr la ofeasa publica íiüe:h^^;í w<iefe, . ;» :! 
- AJqS; 4o» días de hab^rll^gaclí) ^rMwIrÁ^^^.Qrao, 
I>ótliie,!el joven íRty ip^íJ dirigidp^iísdvWpríiliMfía; 
eíitjBada en la Cortfe, )>ar?t jrtifrir; piMíR^íp jf>i MÍí^tet| 
de >feu }Naciott ^aignQiinni^ de, recibir 1*; ^^-qi*^- 1&> 
debig imppjaer un. enemigo §| m8Scj?ffS{!JÍl§soi yj^fter 
tenia alli mismo un exército dej, ^f^o^l mil }^qj¡xi^j 

bffs^r Uh: proijpdeí. íein€¿ftnte^3aii>ywta ^^de jlos ín- 

t#«qd^te5i : <|úc ya ibabia pana jis^^spiachar ^de l^ J^. 
de Murat, ea impe^!^onable,.j?R jo^,: <^ 
Feoígtndo. A pe^ar dj^^pdo ,e^|0; el n«e.yp^ :|klpnari^$[ 
bibi^; ' w ontrada en M^ifjí!^ eptre^m ir\\|ii€^^isÍQ^^ 
cotiíiVim de iodo el i pMSblq, ;d« ik C%iíali y el: dfe 
macháis leguas de la «oififrq^^^u^ m^ifes^ó jati Cf^r 
t}]AÍ^a>o-ext|'aotd¡narib por -laflk J^of^es y]^i$:;b^#^ 
y por <)Me {a NíK^ion emlera ae : pArm^4í^ <|u^, sm 
miffflas desgracias le bariai;^ yirt^p^^y jusjtpií -noí 
pudiendo un Prini^ipe teiii^r j^^ma^^URi épe^ela^ qi^e, 
ijfi&jLfUyfl^ tanto Opp^ h^ber sufrida. con tünuaa adver- 
aid^e^^ /i e9tigo de .e^ta, c^ejia el Graii > Paqu^^ 
1^09 dé intimidarse^ procura lleva)* ad0la)M;i^ c^n qi^$> 
emp«!6o su plaq,,: .;:; ■ . ..m ¡i ; , 

j C<J«o<íif»ií^ qj*e;,.nQ 1^ WS| twjrfaeil) realkttrlpv á; 
yi^ta, de MI»íTey ;es|im^o,.d§^^ S«$ííP*iebliPS^:ír»l¿í6> 

quinto ^p^fcd^paí^ ¡sainarlo ,d^5 4h^ A (u». d«^fiiii-T 

seguir por el ^^tiflcip ,liO« qrte íftlíVe? iQa ^g^^r>rtyQt^ 
la fi^erz^lÉ ^j^r^iari cí^oÍPstSM^^p lovPotjc 4^>h^r; 

her l^^ó^lm :iimyo^t:i£irí)io,,ffímiífí'm^ de- qHj&í^ 
Emperador había salido de París, y que su llegada 



etH^ái» ^pot¿^^€ii}iQ dél^ÍBi[nbiAJ«idbr Beauharnóis^ y 

<dé «ds Gmertie^cfae tá^sísi^^l mfante 01 Cirios 

á rpdbiffei sUp^ií?ndo qi¡i^ ^apenas aridárila xíbs jím*- 

«tdas \ sin » encontrarlo. * Péi^nándo lío 'conociendo 

aun el artificio, cóndéscSentíié m\if \úé^\s\k ée^ 

«eo8w Quateé^ifei^* persbnáí ^{¿2 ^ ihénfir- ftitítás 

traces y con i^tí^jíóéó^ pudor' eá' indigna dé ^ér cdrit- 

tsda en el'^iamertí delos^ hombres.' Sds prdposi- 

ciones trfterion^r s$riíir> tan ^despreciadas como taie- 

récian si aqo^lofiy á ^inenes «se-dirigian, no estuvie^ 

sen habituados á otras iguales, por virir eii una 

Cor^ covro^pida, eji dórica no se cree que lá pros<- 

pstadjsá dé los Efttadoft janias éü segura, si los* que 

gdbiernfn no (tienen el donde Ibftafeza, para hacer 

comtkiílieíprieJbte í Ib *qtie es juHé, y desechar con fir- 

toe^a toda proposición itisidloéá. Lo qué se llama 

oondescendeiícial eti ÍW rieSycs ^ nunca puede dejar 

deiser una ühjurtfeiav V ^ 

No bien h«bia i^nscgcridb Murat é^ta primera 
scíicit^d, quatido ya inistaba c6n él mayor empeño 
pea que ''Fernando saliese también al encuentro 
^l( Emperadory- prometiendo que tendría los más 
^felices resultadm para él y para toda la .Nación. 
^WíCoü^ejéros de Feman<$o' entonces ó alucinados 
con lel poder y opinión de Boñápárte/ porque no 
'Cdoioekín bien las causas que los producian, 6 in« 
^enesados: e» mantener'^ el despotismo del Monarca, 
'Porqne sabeif que es mucho mas fácil consetvaí^ una 
v^flisáneíataiiMUiStaiáobre 4Ui 'j(^>nciudflbdanos bajct él 



taiite virtual A sM^ciea^es lupef pftim Jl^uACi^r ^ úpk^ 
l^poyo !it^i<i^ CfíiV^ de 9,0(|guntt* i ^Ips Reyf s jm Íóf 
jipuroaf nijM urgeotes^f . Np le h^in a^i^daclo de pror 
ponerle q^ino u^ico qi^io de splvane ¿ si y á mu 
j^Ups:^ reiinicin ,4^^119^ Representación NaiiiofiaU 
por mas reco^^endacjl? y prevenida ^ue se hallaba 
por }ofi codigojB de ,4i| Nación p^o^ en un;^»so com^ 
j^l que sjocedia. jSeguraqii^nte tienen muy poco de 
que gloriarse estos hoi^Ii^nes^ CMyps^-consejos no baa 
|)odido salvar al ineicpjBrto J^ooajrca en ninguno de 
/iusapvrpf. , 

Si Femanijío desde e} priticipio de su reynado eú 
ciix^unstancias tan apuradas^ i^Oloeado entre los Rei>* 
pesentantes de(}s^:^ajc;ÍQni como iui Padre entre 
sus hijos, se apres^raj9e á ofrecer ái los Españolea el 
único testimonio qi^e les pjodia dar de au aoior ; ai 
penf^^n4o ^lo en la felicicbd de la Nabion^ y ea 
evitar la triste suerte, que ameilMalia á txidos, hu-^ 
biese tratada d^ formai!)4esde eritonee^ una Consti- 
tucion ji]^$ta, que cenra9e ís!n lo sucesiro las puerlaa 
al despotisino, que twtps ttiajes le había eausadof; 
si ilu^traido acerca i}e sus verdadprpa intereses yflós 
de sus pfieblos^ qjLie nunca pueden ser sino uñoii 
mismo?, y CQuoeie^i4o que él íe dd^a por enterb 
á la }^ion, y que no podia disponer dé su per>- 
jsop|L ; si Fern^udo> digo, conociendo estos sagradee 
^^elpteres la; hubiese consultado" en todos sus apuros, 
j3(egUf-afnenl;e^UP bu&iera sufrido la trírte suerte ^ 
;gu^ jg h%u .qqfiduc:idQ^ áúpe^r de lua Rueños deseos^ 
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]Sntonce& F^maQdp Bfi^oj^dp de sus pu^blo^^ trecho 
1^ admir^ion fie |a ^urppají y causando } temi^r al 
fni/uno l^pajiar^, ^ab('^ei^;d94o un nuevo tono á 
la Nfciqn, hiibjem t^ecliro ver á tpdos Jps Esp^l^ 
que el Ínter)» da flefeqderJI^ ^ él era el interejí de 
flefenderse i fü; reynf^iyi, hoy* en .tod^ Espf0^ 
y, lo qu^ vajle,infts q^ue todas Ija? corons^s, rejmf^riá fií^ 
Iqs cQT^pms de todos Jos ]p)^pañoles. Poiiap?irt^ 
Ikrredntd9 de ii]cia revoluciqqi tan laiagnanma hu** 
biera coa^fn ido todas sus miras ambicipsas, ó las 
hubiera yi^tp estre/larse* JE|a^once$ Fernando^ aun- 
que por un accidente^ 1 que estái^ sujetas fodas Ia9 
cosas hun^ian^Sy viese p^i^a. tpda la Península, 
gujBí^ba f un ¡4^e6o ddi» o^ayp^ iqpp?rio 4eJ ,^Inndo, 
cuya su^tf;, de< que np le pod)^ 4^pc¿9^ Napoleón, 
fra muy pr^%ible. i Ja .esclavitud^ ó á la de haberse 
le impi^ff t9 ;^i^ l[ey ye|i;g9lí)^o^, qnp era lo menos 
que sef^ia prpipeter^a^ncfidos todos los pasos an- 
leriores de s^ e9emig9. 

Feruancjio jpjff^n. y. ^n experiencia no i^upo di- 

^igirse^ ni eí^r co^ffje^qs que acei;tasen 4 con* 

lucirle. Censado de personas tímidas y auienazadp 

^nt sesenta mil solda^ps Franqefi^^, que guarpecian 

Ha cor|;f , »^,,d^J6 caer ep el ^ji^o.q^e ie armaba la per-^ 

^d^. Jl^ofjiioya un paso qni^.^no fuese efeato d^ 

Alna débil id^d y^fi^pnzosa. Se .puede hacer ver has^' 

^ punto llegaba la timidez cop que obraba Ferp,aDh 

do por lárej^ion de. un suceso aqaieci^o poi;os4i|^ 

?»tes de au parti^ 4^f T^úi. ^ Jmbajiadí» 
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Francés iBa á' éiit fílf iwi ri íqtiáirto flef Hey ¿n tragé 
qué rio era de^éretrionía, y eí que seítcóstumbrabá 
\kv^^ñ Pálacid á tiempo' que cní una puerta, póf 
donde débia pasar, estaba de centinela un Guardia 
de Corps, llamado Quevedo, recien entrado en la 
nriltcia. Este qtie-lib com>ciá al Embajador, y qué 
no tenia orden de dejar pasar á los <|ue feo fuesen en 
tragé de ceremonia lo déftivó. El Embajador, ' ^jué 
no debía perder una ocasión que le ofreciese un pre-j- 
texto para romper abiertamente,' séatbórótá,^ y auri-^ 
que eíCuardia luego ^ue'sabe qüíeries, 'IcdicC q\xé 
entre, y qtré péréórte tío iiabürle ' cbnodidd, ^aquél se 
retira publica o^do tjne ésná' fhsblta "hecho de intentB 
y por orden'suj^erior á lá^bérsona que represtlltal 
En el mt)rñéntoltegá la noticia' al key, qdfíeti ' íti^: 
mediatamente hacíé ^eniií á sü bVé^éricfa á GtreVedd* 

% ( ' ' • i'""- 

y después dé ánímciarte ^líe 'qnédábit' exiltiido del 
servicio y desterrado por¿dléz .'¿fitW'deíl' Ríé^no, 16 
n¡an(ia ic acothpafíadó deiííxXjMiéíal del rtiishio c\xér2 
po á presentarse á Beauhamois' ]^itá^ aiiiiñciartí 
aquella resolü<fion, y ítóber si aun exVgiá oltra satis- 
facción, y mientras tatito el Rey '^u$^hdi¿^^ el paseo 
hasta saber la respuesta/ ■ ' ' '■'-"'' ' ^ 

Napoleón- penetrado* de la ímportartciá déíá Calida 
dfej Il¿y, ^u?én faabia T^»ue!to no emprendería hasta 
eélar cierto dé-la'afarókímacíón* de'aquel,^ írizó-^qué 
el General Savary pasase a Madifití, sSer anunciad 
como precursor suyoi y manifestase á Fetilándo qtw 
Venia de parte de 3Ü Atoo a cumplimentarle, *y í 
qtre w 3U9- asentimientos" coini I re^écto á'^fc 
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í i^Bcia e#an confoimes á los del Rey sií Padí-e, en 
«$e caso él Basperadot^picesoiñdiría d&todo Id ocur^ 
-rido^ na se ^mezqlarii en liáda/ y Jo reconocería desde 
lüeg^ ppr Rey de Es^xmay y de kts Iiidia3. Se ter* 
«minó la aüdienda de este Enviado extx^órdinárío 
asegurando que el Eoopefador ^e b4llaJcU ya muy 
cer<ia idé Bayona «On diíreteion á Madrid; y que niri^ 
gutv Qb^quio podría hacier tan grato áwiAn^io coma 
,el>$alirle al eiifcuenlro«. > i = r 

' Por último el jdveü. Monare^ sedueidcf amenazado 
y dirigido por personas, que nó rteñian la energía sufi-^ 
cíente paraip^rsuadirte' un plan> que. n<^ compróme^ 
iiesepk dignidad/ !ie su persona y 4e)^]i| indepeiide4i^ 
cia, se decidió por lo que solicitjsiban sus enerpigpjs^ 
Eldia 10 dé Abril saUo de MadriíA; (Jjejando esta- 
blecida dumit^ su aus^^ia : una .J^ñt^! Suprémai .4$ 
gol^etno con aoiplios podei^es, 'pne^id^idaporj^ii Tic» 
«I ÍQfanté)D. AutoAi6, y éompuestaídéiQí {Secreta- 
rias dfel Despacho uni yetfsal^ > áu^xcepcion die D, Redro 
Geballpá ddi 4^ í^tado, quien a<io4ififáñab¿'>al :Rey- 

El ustutOilSatviarj^jk ^pa^entanda í^ miaj^Q^íiintere^ 
por loa . n^otiio^ld» Férnf^ndo, míinifestó^rquií; deséaq 
U ten^ «I / honor 4é aeó^pafiai;le en/ w viagf^ qim 
«vponia ,n)i>(podrid paiar de Burgtísi jséjgmi, ]§ii ^i^ti-? 
cias (j^tí jultimaftiente : había refciftido .en eli n^i^ini^ 
Gkmiño. Este.GeperaUNéii^ystdo ílur^i^ie él r^yfiadoí 
dé NapQle39í9i:;eu^ representar el misa}o^|lapiel>< qúeea 
^ta ocasión tenia que hacer en Esp^áia, d^sj^mpeñó; 
^ coini^iot), con aquella maestría, que «e podia espe- 
^ de un hOipbre jconautíi^do en la <;^()cia del gran. 
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mnttdó^ 6 lo qñé és lo mismo en el arte de engañar* 
^e los hambres. Siguió en , efecto hasta Burgos en 
'donde/ no encontrando á Nafioleon, se empeñó en-^ 
t}ue e! Rey continuase hasta Vitoria. Aquí húb6 
varios debates sobre eí partido que se debiá toniav* 
Es necesario hacer el honor^ que se merece á D.. 

jT Pedro Ceballos, el unieo délos C^nsejeroé- del • Rey», 
que conenérgia trató - de disuadirle de |x>nefBe ett 
manos de su enemigo^ pero á pesar de su di¿taiiifeb, 
y de que el pueblo, presagiando la m^la suerte del 
Monarca/ cuya Tiriüd y desgracias le interesaban 

ys extmoifdinariamente, se coi^movió y dafno, pam que 
el )léy se dettÍFÍesé^ este resdv!ó^^ntí1l«íar s4 
viage* ■ •■' " -■''■ ' ' ' ■ - ■ '■' ■• ' y ' ■ ^\ -v •'■ 

£n Vitoria Femando recibió la Yki^icts^^ dé que dí 
Emperador habia Uegtdo á£i»rdeos^ y 9e ekicamitiai* 
bá á ^yotiay para |lond& se i etífigia desde^ Tolo^á )d 
infáiíteí>. ICalrlés, ooíividado 4el Empetrádor, i|uien 
* aun f árdi á|gun¡o$ ám eú llegara Coticiáeiídb iSa- 
vary la' ' ^dcültfKd d^ reducir ya á IFVrniai^do; á qué 
pasase mas^ ádf&Iáiito!, eóntmuó el solo ha^ta Bayona 
pftra infoisnar al Emperador de' ttído te oeurrido^ y 
tmer^ina carta^^uya, ^e nieeidie^^l Rey á ^pai 
rarse de s^us pueblos: Dentro ^jg ttiuy pocos^ dia» el 
General* Satrary^ habiendb ctonvimidé «ebti el Empe^ 
raídor apodevárse por fe toerzeí^ etií ^se^ni^cesarid/do- 
fe persona é^l^Rey, úe pré^ntó' ct>ii vftia^ cairta de 
aquél en VitoriSi. ^ -^ ^ / - ^ 

Al Tér la conducta obsemda por el Príncipe 
Jóaquih> mientras esítilVó •Femando' en Madrid ; al 
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v^r, qué había daticto falso^t^uantolksteraHi haltia di- 
cho d Enviado extraordinario ; ál -VéSf Jafs ¡iiitrigas, 
q^eesta^ñ feací ejido los Pratidéses p¿táiNípórt^ ú 
ftey CaiUos en íU tmhdi» dé qdé lití eflíaliart ignórtiri- 
tés Femando 5r Ws' C^ftíéjerosv'pué^ ya aqdéí íiibiá 
tenido que pasar ¡«d^stíG'^IadridíiiAt^'uéi^ 
larferte punto ton tM'Padrte^, -iwibedfcrí^clé la protex- 
U 4€ Oarl<Mi > af v¿r, qde haW^ii ^siÍÉl^r^iitílás todáfe las 
promesas heéhas poi> iMuwt^de» ^'satisfiíitei' lííá gáito^ 
de su$ é&ercitos mantetiidos á ^sta de los ptiet^os, 
que se arruinaban oótl -e^dtcfotiei' iñ^ópórttí Wérf i y 
al tei' sobretodo lacerta ini^idid^a' d^ fin^liléródtfi^ eii 
ln^que tari alas cla^aü ^se manifestsái)^ Su caráctéf, é 
intdiféió^ Be! se áalla ya áj^crllp2í/ ^r* líias qué se 
«J)\iii»e él diséui*íi0, para lá resolución q^é ha tbtnado 
Pcmawdo dé émpi^eílder su» viagé ' á> Bayona. No 
¿tó por d¿rnas copiar lit^Wálttiente uri^docutnébto 
t* original para dar un festimonit^ si^gtrrb del éarac- 
'I* dé Nitpokioírt Bonapáke; - i ' 
''•^' Hermano mib: he redbido la carta de V. A. 
'* R. Ya sé habrtí convencido V. Av por los papeles, 
** que ha visto del Rey iu Ta^ré; del intéfés que 
*^ siempre íe he nianifestado i V. Av me jSérfeitirá, 
** qiie 'en ' las circunstancias actuales lé hable con 
''^ai^tieza y lealtad; Yo esperaba énHlt^áViicío á 
* iMarfrid inclinar á fni ilustre Amigó á: ^üe hid^se,^ 
^^'eh'^iis dóinihiós algunas réftrfmas necesarias, y 
** que dieíe alguna sátisfecioh'á la o/Jünion publica. 
^* La sépá^eión del Principe de la Pá¿ mé parecía 
. ufta cósfrmuy pl-ectsa'pífrSi' Su feFicidád, y la de 
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SU1» puel^lp^^ i^ sucesos jdi^l Norte h^n' relarj^a^ 
do iqi-viage: las o^urrjencÁa» cíe Anuyuel^ «lifHs 
^ sobreveiiidp« No ilpe cotístitojKó ji(e3t d^ lo qi^ 
^ ha sucedido^ ni 4e\^ cqn^i^^^jd^lPrhcipe, .^ 
*V kPaz, pero lo ^^ sé lauy )b¡ea es, ^m.^^ muy 
^*' peligroso páralos iréyes acoMte^bjBar sus vasallos. á 
^^ derramar ja siingrd, .bacieiijd#i9« justieiapor si mi»- 
f^ mosv Rufgaif DÍM..qUeVk.AvR. no loexperi- 
'^ mente UQ dÍA«. No iiertoiwnforint 4liríter«8 de J«--^ 
'^ España, que se persgui^Ks inn Príii^ipe^ quf ^^^ 
'^ ha casa4o rCQfi una Prineesa4e la Familia Real^ y^ 
qjie tai^qtie^tpo ha gi^|^ma4o^l fcypp. . Y* p/^ 
f t¡i?ne ini^§ aqfMgosí ,Y,:A< nfi^Jos^ teod^^á tojupooo^ 
'^ algún diaUega^áfter desgracft?^ Los pu^l^rs^ 
í^ vengaíiig\í?tQSQS;d(3ilos.r?ápe!tof, qw. wft trib^íw|. 
5^ Ademas, j cpmpí;$^ ppdrU iarm^)C^tisa alPr^tt- 
I' cipe de la faip^. si^ h|icí$rl^ tembieP:i4;Pey,>y:á> 
*r íleyna, ^uestrog:P?i,díes^t rjífisía qaftsa!ifc>rnft^it?í:j|t 
^^ el odio, y las pasiones a^icio^as { f^/0^v^U^9!9ai>)}i 
1^- funestp para, vuestra [.cpipo^ ; ,y>, A„<I(,:.n^ tiene 
« á ella ptrps d^wJitWjSÍRp^ qii^^q Ma^f^ >[ h» 
.** tran^^^do: si J%;<pn^ ífl^np^^t «^ i^oiwr, V. A^ 
" destruye sus/deijech$)(^,^ .N^ .y. A. oi4oS'á 

f ^ .consejos débiles y pér^do^. Ng^ tjene V». Áv dere^ 
cho p^ra j^uzgar aUipriucipe de la; I^a2^ : ; ¡si^ / ^eli^ 
tos^ si sé le ^mpulan, dessq;>f|receQ eu los ;<j^);f ches 
" del trouo^ Much^f y^ps iie ; n^^pifef tadp^. mi 4e^ 
" seodequejS^ ^epan^ (jL^^jíps n^pips alPríncip^ de 
"la Paz; 9Íno he hedip oías instancias ha sido por 
l[ un ^fiet:to.de inian^istadpor.^l Rey . (;:!arlps^ apaiv^ 
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^ itBmdo la vista de ias flai)ueza8 de su «feccton ; ¡ O, 
^ ^seraUe humanidad ! Debilidad y error; ta} es 
^ nuestra divisa, mas todo se puede conciliar ; que 
^^ el Principe de la Paz sea desterrado de España, 
'^ y yo le ofrezco ün asilo en Francia. En quantó 
^ ¿L )a abdicación de Carlos IV ella ha tenido efecto 
^^ en el momentpjjque mis exercítos ocupaban la Es- 
^ paña, y á ios ojos de la Enropa, y á ia posteridad 
*^ podrá parecer, que yo he«nviado esas tropas con 
^^ el solo objeto de derribar del trono á mi Aliado, 
'' y á mi Amigo. €omo Soberano vecino debo en. 
^^ terarme de lo ocurrido antes de reconocer esta 
^^ abdijcacion. Lo digo á V. A. R. á los Españoles, 
^^ al Universo 'entere ; si lá abdicación del Rey 
*^ Cariosas espontanea, y no ha sido forzado á ella 
^ por la insurrección y motín sucedida en Aranjuez, 
'^ yo no tengo dificultad en admitirla, y en recono- 
^^ cer á y. A. R.! como Rey de España. Deseo 
^ pues conferenciar con V, A. R. sobre este píu-ti- 
•^ulan • 

*^ La circunspección, (fie de un mes ^ esta parte 
he guardado eni este asunto, debe convencer á V. 
A. R. del apoyo, que hstllará en mi, si jamas suce . 
¿leseviquQ facciones de quatesquicra especie vinie- 
sen ' á inquietarle en su trono. Quando el Rey 
Carlos me participó, los sucesos del raes de Ootu- 
•bre próximo pasado, me causaron el mayor senti- 
mients)^ ly me lisonjeo de haber contribuido )3ar 
mis ÍMÍnii9/eiones al buen éxito del asunto Hei 
B^poH^l. ;V:.A.R. no está esíínto de faltas í ¿asía 
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f^ para pffu<^ la darta, que Itne kaóribió^y i|iie sicmni* 
^^ Jure he querido blvidait " Siendo Rey sabrán quan 
^^ sagrados son tas derechos del trono: qnalquíera 
^^ ípaso. de uu Principe hereditario cerca de un* So- 
^^ huraño; rExtrangero es criminaK < £1 matrimonio 
f^ de una Princesa ¡Francesa con VIüAí R. le juzgo 
^^ jcohforme á los itítereses de om. pueblos^ y sobre- 
f^ todo coiXK>;:tina circúbstancia que me leinirá con 
^ nueíros'vtneulos á una (^say a quien no ten^ md- 
^' tivos sino de.a^bar desde que subi al tr<ioiio. V. 
^* A* R. <kbe recelarse de las censequeiicias de laSb 
conmociones • ^populares : . se podrá cémeter ' algua 
aalbsípato áobréimis soldados esparcidos; pero n(^ 
^ <}onducir¿n isino i lá ruina de la España. H^ 
^^ visto con seátimientO) que se han hecho circular 
^^ en Madrid unas cartas del Capitán Gieneral de 
^' Cataluña^ y que se ha procurado exasperar los 
*^ álamos/ V. A. R. conoce todo lo interior de mi 
*^: corazón : observará que me hallo combatido por 
<« varias ideas^ que necesitan fixarse ; pero pnede 
^' estar seguro^ de que en todo caso me conduzirá 
con su persona del mismo modo que lo he hechc 
con el Rey su Padre : esté Vi A. persuadido de 
mi deseo de conciliario todo, y de^^ncontrar oca- 
^^ siolies de darle pruebas de mi afecto y perfecta 
*^ estimación. Con lo que ruego á Dios 'os tenga, 
^^ Hermano mío, en su santa y digna guardia. En 
^^ Bayona á l6 de Abril de 1808.— N^pdeon.'' 

El que medite un instante en el cont^nidíd de estíi 
carta, no |podriá dejar de irritarse contra Fernando y 






451X8 Consejaros* jEUpres^Qi^es Jas utas in&mes, y denlr 
grativasal honor de aquel,, y al reconocimiento de 
^ns d^ecko9 ; contradicciones las pías palpables ; 
amenazas iasultaTites sin antecedente alguno ; con- 
ceptos finalmeate envueltos en una hipocresia la mas 
simulada, es lo unico^ que se encuentra en toda ella, 
] y á pesar de eso Fernando emprende ponerse á 
discreccion, del ,que se anuncia de esta manera ! La 
juventud se confia siempre ligeramente y sin pre-^ 
caucioq ; ao tiene ni previsión de lo futuro, ni ex- 
periencia de lo pasado, ni moderación^ ni sabíduria 
para dirigir lo presente. Esto puede disculpar de 
algún modo al joven Monarca, pero de ninguna ma-r 
ciera á sus Consejeros. 

A pesar de todo lo dicho, y de los esfuerzos, que 

4iizó el leal Pueblo de Vitoria, llegando hasta oponer 

^oda la resistencia, que se podia conciliar con d 

"Qimor ma^ deqidido, y con el respecto, que los pue« 

ÍdIc^s fjeben tribuir á un monarca, puesadertias de 

repetidos clamores y ruegos, le cortó los tirantes del 

<:oche, retirando sus muías, Fernando continua el 

viage á Bayona i donde llega el 10 de Abril. Feli- 

^«es los r^yeSj que, contentándose con la noble gloria 

d^ contar ^m el afecto de sus pueblos^ lo reconoce^ 

;Como el uñico recurso para salvarse en todas si^ 

4ormentaiB^ y en vez de contrariarlo, ó amortiguaríq, 

j)rocuran fomentarlo mas y mas. No Horaria h y 

Fernando su su.erte infausta, si, esuchando los 

clamores de estos Españoles, no hubiese compróme* 
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tido su prosperidad futura por vmm, y pérfidas pro* 
mesas, ó por temores imprudentes. 

Inmediatamente que llegó el Rey á Bayoiía, ha 
sido visitado por el Emperador, quien, después de 
írepetidos abrazos, Ic hizo demostraciones del mayor 
afecto, para que fuese mas mortal el golpe, que le te- 
nia preparado para muy breve rato. Se despide 
Napoleón con nuevos abrazos, y muy luego viene el 
Mariscal de Palacio Duroc á convidar al Rey, para 
que fuese á comer con S. M. Y. cuyos coches lle^ 
/^ garon para conducirle al Palacio de Marrac, en 
donde fué recibido éon el mayor agasajo, y en don* 
de comieron juntos los dos Monarcas. 

Apenas Fernando estuvo de vuelta del Palacio 
Imperial en su alojamiento, quando se le presentó 
el General Savary, y le comunica, que el Emperador 
había decretado irrevocablemente^ que jamas reynase 
en España la dinastía de Bórbon, y que en su lugar 
sucediese la suya,* á cuyo efecto quería S. M. I. que 
Fernando por d, y en nombre de toda «u Familia^ 
renunciase todos los derechos á la corona .de España^^ 
y de sus Indias. 

Hai ciertas acciones tan horrorosas, y que se re- 
sisten tanto á las virtudes Sociales mas óomunes, d^ 
que no puede prescindirse, isin que de repente se lom- 
pan todos los vínculos, que unen á los hombres, que 
aparecerían sin duda mucho menos feas, si fuesen 
precedidas, ó acompañadas de otros crímenes aun 
mayores. Té^I ^ la intimación hecha á Fernápdo 
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eti nombre de Napoleón. A los ojos de toda per^ 
8ona delicada, capaz de conocer las leyes del honor^ 
loB deberes de la hospitalidad, y los lazos de la 
amistad, aparecería ciertamente menos horroroso, 
que Napoleón, antes de venderse como amigo, hu-» 
biese dispuesto asesinar al Rey, sin dexarle llegar & *^ 
Bayona, que haberle convidado á venir á conferen- 
ciar oon el, haberle asegurado, que lo reconocería 
por rey, acabar de decirle, que no deseaba sino Ja 
mejor armonia, pues no habia debido mas que fa-> 
vores á su Casa, recibirle con abrazos^ y demostra- 
ciones del mayor caríño, y en seguida de todo esto, 
y de levantarse de su mesa, garantirle la hospita- ^^ 
iídad, que no desconocen las naciones mas barbaras, 
€H3n un precepto, cuyo cumplimiento, sin que 
Asesen suficientes á disculparlo la inocencia, la 
jcEventud, y la opresión, llenaría de un eterno opro- 
fc>io al seducido Monarca, si lo prefiriese á la muerte, 
hombre, que no tiene rea>ttQCÍmiento á taii saw 
os vinculos, es un monstruo. Ciertos cri menes, 
ve no tienen pena señalada por la ley, nierecen ^ * 
r lo mismo un odio, y una venganza, mas im- 
I^lacable. 

No es fácil pintar la sorpresa^ que causó en el 
* 'mimo de Fernando, y de las personas de su comi- 
*^iva un suceso tan atroz. Todos quedaron abis- 
^^^:iados en liina dolorosa inacción. Los que np 
^^bj^n prever los peligros, antes que sucedan, nunca •^' 
^^bén despreciarlos, quando llegan. Se pasó largo 
to, sin que acertasen Fernando y sus acompa^ 
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fiantes á'htfcer i otra cusa que á lúirárse itónitos> 
como 8Í hübíeseh ¿ido heridos de ua Golpe dé rayo> 
que les hubiese embargado el úsoi dt U voz. KI 
verdadero valor hasta en los mayores peligros 
halla algün recurso. No basta estar tranquilo á vista 
del riesgo; es necesario hacer todo lo posible por 
evitarlo. Si tuviesen estas calidades loa Consejeros 
de Femando^ hubieran persuadido á este^ á que 
respondiese á Savary^ y le hubiera hablado de esta 
manerf • • ^^ Apenas puedo creer lo mismo que estoi 
oyeado. Por démas seria reclamar del Empe-» 
rador derechos, que el mismo no desconoce, por-r 
que nuilca los respeta, el que abiertamente los 
ataca; pero si mi suerte, y mi justicia tío le 
^ interesan, que í lo menos le mueva su profíio 
^^ interés. Si vuestr4> Amo, arrastrado de un im- 
placable deseo de dominar el mundo entieso, me 
hubiese declarado con qualesquiera p^t9:Kto una 
/) *^ giiei^a injusta,' nada entrañaría. Las historias lio 
^^ ofrecen otros ifexeniplos en las vidas* , de todos los 
^^ Conquistadores* M^ estos nunca iliaQ prescin- 
dido de adquirir en sus invasiones «tirinas, una 
gloria, aunque injusta, qual es la de a{>arecer 
^'f poderosos, jTr híKscr ver, que niñ^ Uña fuerza^ ni 
^^ obstáculo^ por grande que fuese, podía oponerse á 
'^ la suya. Pero, ; que heroismo, nirq^ gloria adqui- 
^ rirá «I Emperador en apoderarse de un Amigo 
*^ aliadoj que hizo en su fiívor, quflptofe pacrificios 1 
^^ ha querido exigir, y que, fia^o en la sagpda ^gid 
^^ de su f alabra/j vinó^i obsequiad^! y á conferencia 
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^* con el sio mas exércitos^ ni mas defensft que 
^^ aquelb? Hai ciertos crirneaes, quo iw)¡pw<ten 
" pertenecer á cierta» dsaeSi. como hai otros, que les 
*f wn privativos. á, 

' " ¿Que cosa puede herir tanto el amor proprio de 
'^ un Conquistador, como desmentir el mismo su 
^^ poder ? ¿Y que prueba i)fias clara de la insufi- 
^' ciencis del suyo pudiera fiar el Emperador, que 
^f valerse de la astucia, de ]a mentira, y de la per- 
^f fidia nms at^ozi medios tan b^os, que ^olo están 
^y reservados i los hombres ^^mas criminales, y que 
^^ tounca los.us^n aun los mksidelinqüentes, guando 
^Vá la maldad . reúnen el > poder? ; SI .dbcedada 
vuestro Amo no eseapaz.de percibir la fqerza de 
mis razona, ^ y basta que punto se degrada 
^^ obrando de un modo tan indigno, ¿ comoí no re^ 
^^ |Le^iona> que los mismos medios, qime adopta, son 
^^ los mas opuestos al íin, que se propone, y que no 
^^ pueden contribuir sino para privarme de un im« 
perio, que el mismo no adquirirá, y que sobre 
comprometerle la conservación del que disfrutaj^ 
^^ harán eternamente detestable su memorial ¿Se 
persuade el Emperador, que veintiquatro millones, 
á que asciende el numero de Epanoles en mis 
dominios, sean uno» hombres t£vn poco dignen, 
^^ unos esdavos tan degradados, que sufran vilmente 
*^ se disponga de su suerte como se pudiera dispo^ 
^^ ner de un r^lmño ? ; Cree acaso^ que los Españoles^ 
^^ Gon quienes tendrá que luchar, serán aquellas 
^^ maquinas inertes, que se hallaban pirivadas de' 
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^ tod6 ^movimicftto en el infausto Gobierno del* 
^< Prmcipe de k Paz^ autor de todos mis malesy y 
*^ de los de la niayór parte de la España ? ^Tan 
pronto se le ha olvidado, de qiie esfuerzos es 
capaz una nación^ quando lucha por recobrar su 
dignidad ? Decid pues i vuestro Amo, que con-" 
suhe «olo su bien, y que sepa, que las injusticias 
^ <)e los tiranos no tienen ma« duración, que míen- 
'^ tras: «se apura el sufrimüento de los pueblos. Todo 
^ perece; la virtud sola no perece* La prospei^idad 
^ de . los ideliqüentcs es -«ieáipré de corta duración; 
^ Tantos crimines en- i» tierra ^ no 'pueden quedar 
^ Mn pronto cscstigo en i el (»ek>% Fbri último de« 
^ cidle, que harto haibiais pontribuidc^a á abusar 
^. de mi candor, para dispensaros aora este servicio/ 
^ y á mi d jumento de 4olor de recibir tan amarga 
^ noticia de la boca misma de una persona, que 
^ no puede recorc^rme sino ideas fia horror, y de 
^ perfidia.'' ' ' 

Entretanto que sucédian estas escenas en Bayona, 
tge. presentaban otras tanto ó ^mas interesantes en' 
Madrid» £1 Gran Duque de Bérg habia hecho las 
Qiay ores instancias j para que Fernando entr^ase 
lá persona del Principe de la Faz, aftn de que sus 
trepas la transladasea á Fraticta, en donde el Empe- 
rador lo debia juzgar por las ofensas, q«ie decia haber 
' Fccibida de éU Toda la Nación^ ae hallaba muy 
ofendida de los crímenes de esté Privado, cuyo cas- 
tigo esperaba con anlsia.por ;los:taialÉs, y perjuicios, 
que le había causado, y por^ habérselo prometida 
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$pUtnneméxk\^ loi Reyes, Catlos^ y SVtrú)iuáb {ior 'sdt 
4eclr|^tQ»|de20 dé M«^> Y M * y 5' <l¿;Abril de 
1 80S«/; Nada podía irritar taif^to [al* Pu^blic^ EspafíoJ 
como h hb^f&id(dt Goáóy* ^^i^^ mhm^ 

Fernando, 4pe^ir de Ib áítusM^ípn» «ñ qü€ wr bal- 
lab^. re$p9i9!(|íé; siempre ;€oa flrDie3á, resudito . á>nt> 
raltept; ,si^ prÍQfiera éísposíciptí^ y palabta !de admir 
nktrar, JM^sticia ccíntÑi larpeirso^a; d^ aquel ; Privado^ 
enf qi^a^to q^cSrj^ífes^n, isiM^ di^Utod piibliCQ^* ; . Cohíí^ 
cia F^rpa^id^^; conlov jo ^icribió a Najpoleotedfsd^ 
Yi^i^cqp íeíchftdfe ij8 Abwlj <ji« nórtoSia faci^dés 
*p5^ra d^ar hupugile !un ddi^qüeyíte; de ^cWa nWura- 

iifi?8í.PP^^^ jí^ijírtdoireytiiftrJA ley, y no.él hombre^ 
aqaella nunca perdona 4 nÍBgHliiCfíiiíinal, y énla 

.soicieda4 fsni dpiidi^ hi^ tii^ 9^hi . pea$on^ qie na 
^^té,609ietidaf ¿¡«iKinftpílrío, )lQ#iIazoí,. i^ute iíPMi«i^ á 
IjOfl K}^ viv^j^^B^tóí ^t«ftd«a ei^terAitte Wq t o.tíls^ ' - » 
..í ií*sjÍBs$|^liciii^,ttel> PlTOííipe Jílaaqu^) p4r» ílü jen^ 
ir<E|fl»)d9f'P9doy )hanf)3ÍdQ^^ .t^ efisaetSrf qi«}, lasri«ias 
4(?:to^ Vecéis háiijsidoi (ai&)inlp'4íi^^.ii^n J^ ^wwf^ de 
e¡^(^r alp^e(€i(|)f}r kiiierzalenLcasp-id^/n^^^^ 
^erMtidf^^tóvp firip^á pal** tto re^oícar -ai^rpriniíra», 
y justa determinación, que nuevamente iOQtsdfmé 
jBíi.\í¡t0riíi eft donde íbíar^o repetida lai ao^icitud 
con fío üD^nos io!/gu)lp,, y d^sd9^ donde ji¡éi»iti4 »t ^ ) 
^ijtseja eon.feeha de IB de AWú la inesfoliidKln fir^ 
jpacjia d^ ;^ pufo^ y j^omuoi^adalneaeryad^iqllfrtkte, 
«jicar^a9d|3}e ai Ofíiamo tiempo toAasls ías medidas 
pnas activas^ pitá » poii^r > 4 éMibic^t© íde todo in?ult« ^ ^ 
las propiedades, y familias del Duque del Infantando, 
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^ dífierente^ j ya leé sabido/ T|ue S» M. % 9a puede 
^^ reconocer sino á Carlos IV, > i . i * 

^^ Ruego piiés< á k JUntii^i^e sirva ' )txiiiiar i erta 
^^ nota en consideración, y tener la bofods^d deim- 
'^ truirme sobre estevsunto pam daii cuenili á S^A.I. 
^^ el Gran Duque dp la determiTiaci^ii que topiasé.; 

^^ El Gobieroxn y h Nación Espááo\a solo lypUa- 
'^ rin en esta determinadoa de> S. Mi iJáueras 
'^■' pruebas del ínteres, (¡^ toma por la)£6pfKfIa^,p)Qñ:- 
^^ qué aiejkndo al FHnoí^ delsf Faz^MqiUére'Cjfttitár 
'^ ^ la malekdiencia lo^ nie¿Uos^ de creer posibl^. que 
^ Garlos IV. Vohricsc el' poder, y sit couñatniKi' al 
^ qtie debe Ihsfberfa perdido psrs^ siempre: ' y ppr 
^ otra parl^,' >ia: Jbpnta de Gcdsi^^ifko Jiasse vieTtaonente 
^ jáéticia áik nobles ideilú¡s «stE^tiriiientosíde :S. M. 
^-el Emiperador, q»e no quiéi^cj^tidM^^ 

^^" AliadOilí i^ n^i •. I ' . -n) f:"!; - . ■ , 

'^ Wetig)í^^I bónorde ofté^r^á lia Jxmti^^ ^ur^ 
^^ d*i d¿ éiií»11:aficeiistóiewi¿iíA.-^E3 íSenétál yGefe 
•dd Estada M«yí(»f06detíafr^Aogoko>^ 

A peísaí^Uto'iqi ci»itt^iádklnefi^, qué á^pnmém visita 

diélml<ckiv^ti i@ñ 6Me ibsicliosi^ ^ iifisu%iiité'idotiu^ 

entd^ Ik JiXD ta> ISti^ai^ & itis ládberes^ despreciando 

^ ordebes del Rey, y ^no d^^dfo; un 4oi^ pásoy ) que 

o ftf^e efecto >de uíi terror ^c^iniinal, acéditüuboé^ 

^^^Hatai«ilente ¿ lá dóllciibud "de Mur^t, y aqueUa tnisma 

-^ttoebe' ftie entregada d prdso, y <coi|díicida á Fmn»- 

^a. Si Fernando no era el Rey de Ee^ña, no 

^^*^ia t^tt^ facultades pat* poner en libertíifd á Go- 




n 



\ 



m 



: 1 



«' 



/\ 



a6 

doy, ypor lo tnísmo era ridiculo, y aun tina cüotítra- 

dicción manifíesta de . Murat> y de Napoleón exigir 

de Femaildo, y déla. Junta, qué selox>braba en' su 

nombré^ elv cumplimiento de un deciteto, que, solo 

el que. ihese Réy^ .podía dm*, y raaiida.r exécutár. 

Decir^ que la qüestloni estaba por decidir, : quando 

asegíiraba, que S. M . i. no podía reconocer otro Rey 

que.é Carlos, era otrn contradicción muy estujpid^. 

Asegurar, que Napoleón quería llevar la persoo^ de 

Oodbyá.Franpia para hacer lá felicidad de laNá'^ 

cion> ! temiendo que * Carlos dV. que debía volver á 

reynar, le. entregas^ nuevamente ;toda. su confianza; 

qqando m estey ni; ningunp do suilFaihília debia 

iieynar j mas en Espajia!, era una píenOdia, : que luego 

debiá .ser descubierta^ y un insultó hecho á toda la 

Naciion^ suponiéndola icicipaz de colgar un lieó sin 

el auxilio de Bonaparte. Si el mismo motiarcl^ no 

^ede, íáa ea^ercér ;Ufta arbitrariedad ; absoluta, ar* 

tsmtzic 4tl dominio^.de las Jéyea >á* «un r deUbquónte, 

¡ quan tiDí tao) dobia ofeikder N^poleotí Á Mj Naqiotí : £s^ 

^añokj dando libertad<al recf >nímaii^riminal,íque bftbia 

ofendido: á todos > ausí iindividucis» quaild^^ ninguna 

autoridad í pbdia éxeeoeti ! JLa . posteridad: sabrá : decir 

dircon iinjíarcialidaidr ji debe ofedder mis Jii injusta 

eond^ta; éi fionaparte, o ai la. detestable debilidad 

de la: JUñla^ que conten «cf iminal condescendencia. 

comprometió la .opinión, y. tal vez U lelicidad . deL 

engañado Monarca^ que babift jniesjQi en ella toda a». 

confianza. / : . : , . 

£$ imponderable, lo que se irritó la Nación entera 
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c«ni la liberttskd dis un reo, preparado ya á expiar 
partede los infinitos atropellamientos, y agravios^ con 
qi^ babia (leobo gemir por tantos años á todo el pue- 
blo £spa¿ol. Esta providenciil) que sonaba en nombre 
dé Femando, ha sido anunciada como tal en dos 
Gazetas extraordinarias del Gobierno. Seguramente 
en la publicación el Emperador no podia llevar otro 
objeto, que el de. concitar el odio general de los 
Españoles contra el inocente Monarca, que había ^ 
tenido una firmeza laudable para resistirse á esta 
condescendencia, y que por lo mismo estaba muy 
ageno, de que pudiese recaer contra el una debilidad, 
á que ni las intrigas, ni las amenazas le habían 
podido hacer asentir. Como la Nación ignoraba 
t:odas estas intrigas, creyd que Fernando^ era quiea 

■ 

^verdaderamente habia decretado, por un efecto dé 
cil^biliUad, la soltura de Godoy ; y 4:odo el puebla 
spañol se irritó increiblemente con esta providenr 
a, y perdió una gran parte del entusiasmo, que ea 
ma favor habia concebido. 

Los i^umores esparcidos por Murat desde su lie* 
da á Madrid en favor de los Reyes Padres prod- 
ujeron tcKk>e1 efecto^ que deseaba. Carlos, y María 
Luisa su Esposa, tan despreciados como merecian, y 
r otra parte sin carácter, sin viHud, y sin pudor 
podían por sus prendas personales merecer la 
'^^^onsideracion, á que estaban habituados, y que solo 
l^abiah debido á la alta dignidad, en que los habia 
^^locado su nacimiento. £1 arrepentimiento de lar 
^)dicacion, que habiati hecho dé la corona, fuepuet 
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tan pronto como lo ha sido el temor, 'q<ie tal vez let 

' indujo á hacerla, ó cómo llegaron á sus oidos las - 
intrigas, con que Murat ha sabido hacerles creer, 
. que el Emperador se ocu paria en restituirlos al trono. 
No era esta la única y principal idea, que ocupaba á 
Carlos y su Esposa. La vida y la libertad del Pri- 
vado les, interesaba aun mucho mas que su corona, 

^ qué sus Hijos, y que los derechos de estos. Solici- 
taron pues con la mayor eficacia desde el primer 
iQstante, que Murat lo pusiese en libertad, y como, 
este, para realizar mas fácilmente los planes ulteriores 
del Emperador, necesitaba tener ci.ertas condescen- : 
dencias con ellos, afin de- que accediesen á sus 
proyectos, por esta razón se obstinó dt;l mo^o que 
SQ ha visto en sacar de la prisión al Principe de 
Ift.Paz^ 

: Kada se debe extrañar la conducta de los Reyes . 
Padres, si se reflexiona sobre el imperio, que tienen 
las pasiones en el corazón del hombre, ^quando se* 
halla habituado á no dirigirse ppr otra guia que 
estás. Maria Luisa, que jamas habia puesto freno 

^í alguno 4 su pasión dominante, no era ya libre para 
disponer de su corazón entregado á un amante, que ip 
habia disfrutado por espacio de Veinte años con el 
desenfreno mas escandaloso, y aunque hubieran po- 
4¡do otras distraecioiues haberle hecho olvidar esta 

/ pasión, sin embargo ha sido noturio lo contrario. 
Carlos, enemigo del trabajo, é incapaz de ocuparse 
ei^ hacer su felicidad, y aun menos la de sus pueblos, 
poseía en wmo grado la falt^^ que domina á los 
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Principes fáciles, é inaplicados; la de entregarse 
con una ciega confianza á privados artificiosos, y ^ 
corrompidos, porque temen los consejos sabios, na 
siendo capaces de abrazarlos^ y seguirlos por su in- 
acción, é ineptitud, No podian pues pasar sin el 
Principe de la Pa2^ en cuyos desarreglos se hatlában 
ello^ misn\os principalmente complicados. 

Conociendo Murat, que el medio mas fácil, y 
menos costoso de atat^ar y apoderarse del Gobierno 
era introducir la di^co/idia entre la Familia Ileal, 
para conséguirlor y síeducir á los Reyes Padres, kl^o 
cjue supo en Buy trago el suceso de Aranjuez, antes 
de entrar en Madrid, sin perder un instante, en 2a 
de Marzo envío por s\\ Edecán Demontioo una carta 
i la Reyna ()e Etruria, tuya aÉaistad e^lti:vab£i, por 
ser la que tóa? inñuencilEi tenia en la voluntad de sus ^ 
Padres. El Tj^sultado publicado de o@ck> en U ga** 
zeta del Gobierno de 10 de Mayo descubre bien, 
qual podia ser su conteoido. £1 Rey Carlos en su 
vista remitió, sin mas demora que muy pocos mi- 
tiutos, cdn tína protesta contra su abdicación yna 
carta para .^1 Emperadjdr, la que no llevaba fecha, 6 
bien fuese por descuido, ó bien por encargo del 
^ismo Murat para algún fin oculto. Decían us'u 
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^^ Carta del Rey Carlos IV. á S. M. el Emperador 

" Napoleón : 

" Hermíino y Señor : — ^V. M. sabrá ya con senti- 
^^ miento el suceso de Aranjucz y sus resoltas^ y no 
dejará de ver sin algún tanto de interés á un 
Rey, que, forzado á' abdicar la corona, se echa en 
^^ los brazos de uñ Gran Monarcaí, su Aliado, po-* 
^' niendose en todo y por todo á su disposición^ 
^ *^ pues que es el único, que puede hacer su dicha, la 
^^ de toda su Familia, y la de sus fieles y amados 
*^ Vasallos. Yo no he declarado la renuncia de mi 
diadema á favor de^mi hijo sino por la fuerza de 
las circunstancias, y quando el ruido de las armas 
y el clamor de una guardia sublevada me daban 
^f bastantemente á conocer, que era preciso escoger 
*í entre la vida ó la muerte de la Rey na. Heme 
*^ visto obligado á abdicar, pero seguro en el día y 
^' lleno de confianza en la magnanimidad y genio^ 
^' del grande Hombre, que siempre se ha manifes — 
*? tadó mi amigQ, he tomado la resolución de deja^ 
4 su arbitrio lo que se sirviese hacer de nosotros^ ^ 
mi muerte, la de la Rey na, y la del Principe de I ^ 
Paz, Dirijo á V, M. I. y R. una protesta contrs» 
el acontecí qiiento de Aranjuez, y contra mi abdi- 
cación. Me pongo y confio enteramente en ^f 

•^ corazón y amistad de V. M. 1. Con esto ruego» 

» ■ 

*' á Dios que os mantenga en su santa^ y di^P» 






€( 

te 
ít 



101 



ce 



guardia. — Hermano y Señor de V. M. I. y R. «u 
afectissimo hermano y amigo Carlos.*' 



Protexta de Carlos IF. ' 

" Protexto, y declaro que' todo lo qjie manifiesto 
" en mi decreto de 1 9 de Marzo^ abdicando la co- 
^^ roña en mi Hijo, fue forzado por precaver 
^^ mayores males^ y la efusión de sangre de mis 
'^ queridos Vasallos, y por tanto de ningún valor. 
*^ Aranjueí y Marzo 21 de 1808. Yo el Rey." 

E^tos documentos, fraguados con muy poco arte ' 
por Murat, y á los que el Rey Carlos subscribió 
con tanta facilidad, que no tiene apenas tiempo %P 
para leerlos, serán la ignominia eterna de este Prin- 

.cipe indecente^ que tan indignamente mendiga su 
misma ruina, y harán al mismo tiempo detestable 
á la posteridad el nombre de Napoleón, á quien era 

'igualmente indifnnente valerse de la fuerza^ que del . 
artificio^ con tal que devorase á los que quería de- 

oprimir. Como Fernando aun estaba en Madrid, y 
no era fácil entonces publicarlos^ el Gran Duque se » 
contento con remitirlos á Napoleón. Mas verificada 
la salida de Madrid del joven Monarca^ Murat có^ 
municó ord^ en 20 de Abríl á todos los Generales - 
^Franceses, en que les decia que Garlos era nueva-r ^ 
mente R^ de España/ pues el Príncipe de Asturias 
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no liabíá admitido la corona con otro objeto, que el 
<le aquietar el pueblo. Murat sin embargo no se 
atrevió, como quisiera, á publicar por entonces en 
toda la Nación esta circunstancia, y se vale de la 
astucia para conseguir, lo que teme hacer de otro 
modo. Comisiona á dos Franceses en aquel mismo 
dia afin de imprimir la noticia para circularla sub- 
repticiamente. Un impresor de la calle de la Zarza 
dá cuenta al Gobernador del Consejo, de que dos 
agentes de Murat, llamados JoséFumiel, y Antonio 
Rivat, dependientes del General Grouchi, se habian 
presentado en su .oficina á imprimir una proclama 
subversiya, dirigida á persuadir á los Españoles, á 
que repusiesen en el trono á los Reyes Padres. 
Aunque con el mayor riesgo dé comprometer la 
seguridad de todo Madrid, el Gobierno Español tuvo 
energía para prenderlos, bien que solo sirvió para 
¥^ Hianifestar luego la debilidad de entregarlos al Gene- 
ral J^rancee, sin formales causa, ni exigir su castigo. 
El Principe Joaquín obraba infatigable en apre- 
surar la hora de apoderarse da las riendas del Go- 
bierno, y quitar por el todo la mascara, que nunca 
^1 despotismo puede sufrir mucho tiempo. Luego 
que marchó Fernando, procura, que los Reyes Padres 
emprendan el viage de Bayona, pues ya entonces^^ 
pin reparar en que po/co antes habia dicho 1q qpn- 
,^ Itrario, no ^e avergonzaba de publicar, qué el Emp^- 
jrador no pasaba de alli. Para que la Nación lo» 
reconozca nuevamente, es necesario, les dice, que el 
^mperador los. répoíiga en el trono, y que ésto 6?^ 
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hará con mas facilidad desde Bayona, á pesar de 
que poco antes ninguna limitación ponía en s»u reco- 
nocimiento. Los Reyes débiles, detectados de h, 
Nación entera, y abandonados hasta de la mayor 
parte de las personas de su servidumbre, mal podian 
resistirse á las insinuaciones de Murat ; no tenian 
ya á quien volver los ojos ; no les restaba otro arbi- 
trio, que el de entregarse á Napoleón para abrazar el 
destino, que les quisiese dar; y á fines de Abril 
emprenden desde el Escorial su viag^ para Bayona, 
habiendo obligado Murat pocos dias antes al Rey 
Carlos á remitir á su Hermano í). Antonio la si*- 
guiente carta, en que protesta contra su renuncia. 

" Muy amado Hermano : en diez y nueve del 
" mes pagado he confiado á mi Hijo un decreto de 
^V abdicación. En el mismo dia extendí una pro* 
*^ testa solemne contra el decreto dado en medio 
del tumulto, y forzado por las criticas circun* 
stancias. Hoy que la quietud está restablecida; 
que mi protesta ha llegado á las mano de mi 
Augusto Amigo, y fiel Aliado el Emperador de 
los Franceses y Rey de Italia; que es notorio no 
ha podido lograr le reconozca bajo este titulo. 
^^ Declaro solemnemente, que él acto de ajbdicaéion, 
*^ que firmé el dia diez y nueve del pasado mes de 
<^ Marzo, es nulo en todas sus partes, y por ello 
^^ quiero, que hagáis conocer á mis Pueblos, que su 
^^ buen Rey, amante de sus Vasallos, quiere consa'^ 
i< gr^f lo que le queda de. vida en trabajar para 
^^ hacerlos dichosos. Confirmo provisionaloieote en 
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SOS emjpleos de la Junta actaal de Gobierno los 
^^ ÍQdividuos^ que la componen, y á todos los em-v 
*^ pleados civiles y únilitares^ que han sido nombrados 

desde el 19 del mes de Marzo último. Pienso 

salir luego al encuentro de mi augusto Aliado^ él 

Emperador de los Franceises, y Rey de Italia ; 

después de lo qual transmitiré mis ultimas or- 
^^ denes á la Junta. S. Lorenzo á 17 de Abril de 
^ 1608. — ^Yoel Rey. — A la Junta Superior de Go- 
** biemo.** 

Quando las injusticias se suceden muy' rapida- 
Jlieate^ con dificultad se encubren las contradice 
ciones. Para descub^rir la que se nota en este docu- 
IKíento bastaría cot^ario^ con la protesta y carta 
dirigidas i Napoleón. £a a^uel afirma, que hizo la 
y^ protesta el mismo dia que la abdicación. En esta> 
(escrita el di de Marzo^ ,nada menciona de la protesta 
bedba dos dias antes^ antes bien da á entender lo con^ 
^rarío»^ Luego se k; hará decir i este miserable 
IPrinqipe^ juguete de quantos le cercan^ otra cosa dú 
todo diferente. Tratemos de olvidar un Rey, que^ 
no sabiendo presentarle^ si como objeto de colera^ 
)^ d^pprecioj inicomoda talve^ mas que si excita 
(astas dos pasiones en ^1 gr^do mas alto^ y su&pen 
damos hacer las reflei^iones^ i que da li^r 
protesta tan vergonzosa. , 

Los Franceses piroi^raban diariamente alterar 
to^os ios medios po^iliirles la qmetud^ y el prde^ pu 

l^lipp, y al mismo tiempo el iGran Puque ^o ic^sa 
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de quejarse de los atentados cometidos por sus mis* 

mas tropas, atribuyendo $in rejbozo alguno la causa 

de todos los alborotos á los £spañoles. El Gobierno 

constante en el sistema á^ debilidad, cada dia asen* 

tía á una nueva solicitud, del Principe Joaquin, sin 

atreverse á tomar ,un partido enérgico, el unfcoque 

lo pudiera salvar. No advertia, que la condescen- 

<lencia era un miserable recurso, y que no podía ser* 

-^ir sino para aumentar el orgullo de su enemigo, y 

ra hacerle apresurar el golpe, que tuviese medi* 

ado, ó tal vez para hacérselo imaginar. No era 

el modo de cortar la raiz de la causa, que pro* 

ucia el mal, era antes bien fomentarla. 

Murat bien penetrado del carácter del Gobierno, 

da dia se manifestaba mas obstinado, y mas 

rguUoso. En S3 de Abril escribió al Infente D. 

Antonio, Presidente de laJunta Suprjema^ la siguiente 
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^^ Primo y S^ñor : Acjaban de. informarme, que 
^ *^ ha habido reunioqes de pueblo ^ Buigos^ y en 
- ^^ foliedo,. y que el populacho, persuadido por tiues*. «/^ 
^^ trps eneniigos comunes, y por . miserables codi* 
^^ .CÍ9SOS de €rimeue^, y de pillage, ha pasado á 
^' grandes desprdfsqes. , En Bui^gos el Intendente 
" %Geinfacal 4^ Ja Provincia ha (estado para ser vic- 
^^ t^i^a de su ^elo; ha debido la vida á un Francés, 
^^ í^uie l0arra^co todp>. cubierto de heridas de las 
^^ .. mm^^ ^® ^^tos malvados. Su ciúmen k «sus ^jos 
^' er^ la probidad, con que cump)ia sus debeares. El 
^í G?^9ieral MeH$ ha tenido que h^^ disipar e^t^ '^^ 
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'^ reunión de gentes á fusilazos. Los mas débiles han 

^A ,*• quedado en el campo ; los demás han huido. Esta 

*" medida ha restablecido la calma, v detenido el 

' ** furor popular, á que inbtigaba el deseo de saquear, 

" y abrasar las casas de los propietarios mas ricos. 

** Én Toledo se acaban de cometer pillages ; se 
" han Incendiado algunas casas; yj)or la segunda 
y> ítf y^2j Ja fuerza armada JSspañola ha dejado obrar á 
' *' la popular. 

" El anuncio de una gazeta extraordinaria para 
** las diez de la noche ha dado lugar ayer aqui á 
< -^^ una reunión. Todos los habitantes de Madrid 
*^ han declamado fuertemente contra este anuncio, 
^* y ha sido necesario, que se conociese tan perfecta- 
" mente la pureza de las intenciones de todos los 
^' miembros de la Junta de Estado, para no hd- 
** berse creído autorizado para pensar, que ella mta- 
^^ ma habia tratado de hacer saquear la yilla. • 

*^ Lo declaro á V. A. R.: 1^ España no puede 
^^ estar mas tiempo entregada á semejante anarquía ; 
^^ el iBxército, que yo mando, no puede, sin deshon- 
w *' rarse, dexar cometer desordenes. Debo seguri- 
*^ dad, y protección á todos los buenos Espaáoles ; 
*' los debo sobre todo á la buena Villa de Madrid, 
** que ha adquirido eternos derechos á nuestro rece- 
** nocimíento por el entusiasmo, que ha mostrado, y 
V ' ^^ la bu€;na acogida, que nos ha hecho desde nuestra 
" entrada en sus murallas. TDebo póf vuestro or- 
gano hacer cesar sus inquietudes, asegufaf álpro* 
prietario, ál negociante, y ál habitante pacifico de 
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** todas las clases. Debo enfin deciros per la ultirAa 
** vez, que no puedo permitir reunión alguna. Yo 
^^ no veré sino sediciosos enemigos de la Francia, y ^^ 
^^ de la líspaña en los individuos, que se atreviesen 
*^ todavia á reunirse, ó á esparcir alarmas. Daos prisa 
^* pues á anunciar á la Capital, y á las Españas mi 
^^ generosa resolución, y sino os encontráis con /^ 
•' bastante fuerza para responder de la tranquilidad 

publica, me encargaré yo de ella mas directamente. 

Me parece que V. A*. R. la Junta de Estado, y la 
*^ Nación Española aplaudirán esta determinación, 
*^ y encontrarán en ella una prueba dé mi estima* 
^* cion, V constante deseo de contribuir á la felicidad 
*^ de este Rey no. 

f^ Que los Agentes dé la Inglaterra, que nuestros 
^^ enemigos comunes pierdan la esperanza de armar *^''^ 
^^ á dos Naciones amigas, tan eseneialmente unidas 
" por intereses recíprocos. Los buertos Españoles 
^^ no habrán dejado de ver en la actitud tranquila, j^ 
" que he guardado constantemente, quan lejos está 
*^ el exército de dejarse arrastrar por pérfidas insi- 
^* riuaciones, y que Jamas hemos confundido la sana 
** parte de los bujenos Españoles con esos intrigui^- 
^' tas. 

*^ Sin estb ruego á Dios, Señor Primo, que os 
^* tenga en su santa y digna guardia. — ^Joaquin— 
^^ Madrid, 23 de Abril de 180«.^ 

] Que costoso débio haber sido en esta época á 
todo buen Español meditar sobre la triste situación, 
¿en que^ al leer esta carta^ percihiria sin. necesidad de 
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mas antecedentes, se hallaba su desgraciada Patria ! 
En ella se vé asomar ya la espantosa borrasca, con 
que la amenaza el despotismo mas duro. Todas sus 
expresiones son sin tomas nada equívocos, que pre- 
sagian los terribles desastres en que va á gemir^ y 
que ni la sabiduría hnmana puede ya precaver, ni 
el amor á la Patria permite desatender. No se con- 
tentaba Murat con apoderarse del Gobierno y de la 
Nación» Necesitaba buscar un pretexto para dar 
un colorido de justicia á la faz de la Europa, y este^ 
por desgsacia de la humanidad^ no lo podia pro- 
porcionar^ sino es por medio de otra porción de ul- 
trajes^ y de atropellamientos. Necesitaba entrar 
/i^ Hollando la dignidad de la Nación entera> bonstitu- 
yéndose arbitro absoluto^ y juez único de .todas la^ 
acciones^ que le con venia someter á su decisión, y 
siendo aquellas principalmente las en que el debía 
ser también p^rte, no podía esperarse que fuese 
Pfiuy ifqpnTGJal. Asi pues ejerciendo desde esté 
momento .actos de soberano atentaba del modo mas 
ioipudente contra la independencia nacion^lj y no 
.había insulto, que no debiese seguirse si se le consentía 
.^ste. ^ £1 alboroto de Toledo, de que hacia mención, 
había provenido, de que un Oñcial Francés, destinado 

j\ Á prepajrar allí alojamiento y víveres para doce mil 
JPranceses, extendió por tpda'^ ciudad, que Carlos 
IV estaba ya repuesto en el trono, que el Empera- 
dor no reconocía otro rey, y qu^ padíe debía reco^ 
nocer á Fernando. Él de Burgos dimanó de habe 

v^ isddo intercepta ppr un d^staicsM^ento ^Francés ^ 



10^ 

ptimer correo^ * que Fernando enviaba á Madrid con 
ordenes para el Gobierno, y recogida por el General 
Fraúces toda la correspondencia, que llevaba. La 
reunión del Pueblo de Madrid para leer uita gazeta 
extraordinaria, que se había anunciado saldría á la 
llegada del prinner correo, indica bien el interés que 
el leal pueblo tomaba en saber de su Rey ; mas 
lilurat aun de este consuelo le intenta privar, re- 
putando por un crimen el que lo manifieste. 

El pueblo, que no era tan débil como el- Gobier- 
no, no podiá tolerar, que quedasen impunes unos 
atentados de esta naturaleza, que tan claramente 
descubrían las intenciones insidiosas de sus autores, 
y se reunía para pedir el justo castigo, que merecían, 
ó para imponerlo si podía. Los Franceses llamaban 
¿ estos actos dictados por el amor, y respeto á las 
leyes, á la Patria, y á lo que baí de mas sagrado 
entre los hombres, facciones de delirfqüenies, tra- 
madas para robar á los ricos. Seguramente Murat, 
tan deseoso de acriminar todas las acciones del 
I'ueblo Español, hubiera cuidado de publicar los 
robos, si hubiese sucedido alguno, que pudiese citar. 
tos Generales Franceses castigaban irremisible-^ 
mente ton pena de muerte á los que osaban resistir 
tan subversivos actos, y no conocían mas derecho que 
«1 de la fuerza, siendo para ellos una quimera la jus- 
ticia, el honor, el reconocimiento, y quanto no 
fuese someterse silenciosamente á todas sus vio^ 
lencías. 

En tan lastimosa situación aun restaban al Go^ 
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bierno; dps recursos decorosos ; 6 tV del heroismo^ 
oponiéndose abiertamente á <}ualesquiera costa á 
tan escandalosas pretensiones^ ó el de resignar en 
la misma Nación la autoridad^ que ya no podia exer- 
cer sino para ser el instrumento servil del despotis* 
mo^ 6 el testigo impotente de la tiraoia. , Pero no 
teniendo energia para abrazar ^1 ufio, ni desinterés y, 
virtud para adoptar el otro, se decidió por el qAie, 
sobre llenarle de ignon)ini|ei^ produjo los sacrifício^ 
qne hubiera, costado el primero^, y le forzó á todo; lo 
que temia del segundo^ No sabiendo practicar otra 
cosa, que acceder á las insinuaciones de Murat, para 
que cada dia las hiciesje inas extriivag^ntes, luego que 
recibe su carta, manda publicar un bando contra 
los que inquieten la tranquilidad ptiblica, suponi- 
endo delinqüentes de esta naturaleza, á los que no 
tenian otro delito, que ser los ciudadanos, que nms 
odiaban los atentados de los Franceses, y que pro- 
curaban suplir, lo que las autoridades nq tenian fír* 
^leza para executar, 

A pesar de unas prov¡dei\cias tan vergonzosas, dic- 
tadas por la mas criminal .debilidad, la Nación tenia 
demasiado íixada la vist^ tn los Eneriñgos de 
\ afuera, píira que pudiese volverla acia las opera- 
ciones del Gobierno. Atribula est^ conducta á up 
efecto forzoso de la violencia, que sufría, y de este 
inodo su misma debilidad je inspiraba un cierto 
ínteres de compasión. Los Españoles , todos ya no 
se ocupaban mas que de los ultrages, que diaria- 
mente experimentaban de los Franceses ; cada dia 
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se exasperaban ms^ y mas los ánimos de todos. 
£s inconcebible Is^ revolución repentina^ que han 
cau3ado en los espiritus de los Españoles^ aun los J^ 
m^s moderados, y tímidos^ tantas injurias. Todos 
se sentían ya oprimidos de un peso^ que no podian 
soportar, y detestaban en su corazón á aquellos bues- 
p^es, que, habiendo venido con el fementido tí- 
tujip de Amigos, y Aliados, retribuían en ulU ajes, y 
cadenas los favores, que les estaban haciendo á cos« 
ta .de los sacrificios mas penosos. El pueblo estaba 
ya bien persuadido, que todos los pasos de los Eran- , 
ceses eran otrosí tantos lazos, que pretendian armar á, 
&u segundad. Esta idea lo abismaba ea las mas^ 
tristes reflexiones sobre su suerte futura* abando- 
i>ad^ por un Gobierno inapto, y debil^ cuya política 
se liabia reducido á aplacar la ambición de Napoleón 
con dineroj con sacrificios de todas especies, y con. 
condescendencias las mas bajas. £1 Estado, que 
compre una vez sola con el oro la amistad, y la, 
afianza <^e su enemigo, eq vez de alejarle de su fron^ 
ti^a^ 4iio hará mas que darle ten^ciones de venir al 
centroide sus provincias á robarle el. que le queda ; 
en su nii^^a debilidad manifiesta, que no es mucha 
au enecgiajr y valor, pues que lo suple, con lo que. 
sirve para mover á invadirle. ¿ Si Godoy habia 
comprado tan vergonzosamente la paz de Ba^ilea, 
quando la Francia se hallaba en sus mayores apuros,> 
como podia la España dejar de sufrir las conse-^, 
quencias de tan enorme error ? 

Todas las personas juiciosas y de probidad esta^ 
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ban ya demasiadío penetradas de tas miras de Napo- 
león. Quaüto mas conocían sus derechos, y apre*- 
ciaban sil dignidad de hombres, tanto mas se irri- 
taban de una conducta ta-n arbitraría, y se estreme- 
cían de sus Gónseqüencias. Pero no estando en su 
mano el remedio, nada mas podían ejecutar, que 
hacerlo entender al Pueblo por todos los medios, 
posibles para irritarlo y entusiasmarlo contra ios 
Franceses en todas las ocasiones, en que se les presen^ 
taba oportunidad. La falta de noticias de Bayona,^ 
de donde nada mas se habia sabido del Rey d^paés 
de su llegada, y los preparativos marciales que osten- 

%/^ tosamente^ colocaron los Franceses dentro de la mis- 
ma Capital para amenazar, y aterrar mas y mas & sus^ 
habitantes, añadidos á tantos ultrages, fueron 
nuevos motivos para acalorar los ánimos y no se 
necesitaba mas que un pequeño incidente, paracjufe* 
se Verificase la explosión de la colera tantas vece 
Contenida. Los que se han hallado en Madrid 
dia primero de Mayo en el parsíge, y hora de^ &^ 
mayor reunión, han percibido prepararse ya aqti ^ 
dia la tormenta, que rebentó al siguiehte. Ün ap^ 
rato silencioso pero expresivo, una itiqttietud tari 
amenazadora conio taciturna, el: abandono volunta 

v"^ rio, en que dejaban sus talleres hasta los ma^necesS 
tados artesanos, todo enfiu anunlciaba síntomas se; 
guros de una terrible explosión. El Principe' Jori 
quin pasa á las doce del dia ennredio de su Grai 
Guardia por la Puerta del Sol, y los silvidos, y f 
gritería, y los insultos, que- se oyen por todas partí 
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es un >deÁfio para un pronto, combate, qué m> dejará 
de aceptarse por unos, y otros ; y aquella noche toda y> 
la Guarnición Francesa estuvo ya sobre las armas. 
híegó el lunes 2 de Mayo, dia memorable, que 
hará época en los anales de España, y cuyos sucesos 
€rfrecen materia mae propia para un poema que 
para una historia^ en que no es permitido, que la 
imaginación se deje arrebatar del calor, que inspira el 
recuerdo de tantas atrocidades, y crímenes como se 
ban cometido en aquél solo dia, y que manifíestan el 
horror, el exceso de tiranía, y las perfidias, de que 
es capaz un Conquistador nacido para destruir- y ani- 
quilar el Universo entero, haciendo que los hombres^ 
^as dulces, y mas unidos por los vincules de la san- 
gre, y de la amistad, seodien^se engañen^ y se despe- 
^azen mutuamente/ Su crueldad lio sabe variar ;1qs 
placeres sino buscando cada dia nuevas delicias entre 
las lagrimas, la desesperación, y la ruina de una muí- 
^itutl de inocentes. y 

Como el estado de anarquia, y el que ínas se le 
acerca, es el mas á proposito para quitar á una nación ■. 
*oda su fuerza y energia, porque la deja sin el centro, 
^«rgano por donde se comunica la expresión de la vo- 
luntad general, el principe Joaquin trata de poner 
en esta situación á la España afirí de hacerla después 
<5on facilidad presa suya, hallándose el con, una 
fuerza^ qué no permitiría formar otra igual capaz de 
<^ntrahreatíiria- Dispone con este objeto salgan para 
fijtyona los restos de la Real Familia, que ^un per- 
manecían en í Madrid, los i Infantes D, Antonio, D, 
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FrsÑíciMQí^ la BejiHEiá ée Etruiíft y m tírjo* Páirac^m^ 
si^ttirlo ya no se wle de insinuaciones, ni de intrigas ;^} 
/^ les comunica órdenes- |irecisas^ y severas. La violen- 
ida del despotismo, si^no es ccmtenida desde un prin- 
cipio por la firnieza de la jusliek, steñipne va de mer^ 
nos á mas, y cada condescendencia es para el u»* 
nuevo trionfd;>con qiie se anima para emprender otro^. 
y un» nuevo derecho para alegar otra solicitud. 

La curiosidad kabia« atraído una* multitud de gen-- 
tés a la Pkxuete del Palacio real para ver la partida*. 
iLuego que se presenté > á. la puerta un coche^ se es^ 
parció la vo2i^ de que el Infante D. Antonio, Presi-^ 
dente de la Junta, que el' Rey había nombrado par»^ 
hacer sus veces^ los iba á abandonan Eipueblo en- 
tónces intomodado cortó los tiros del coche y lo me* 
lió en el patio del^ Palacio, pero habiéndosele asegu* 
rado, que el Infante D. Antonio no abandonaría á 
Madrid, dejaron poner nuevamente, y salir lós coche» 
en que iban la Reyna de Etruriaj su Hijo^ y Her— 
inano. £1 Principe Murat envia un Edecán á in- 
formarse de lo sucedido. La gente le insultó de pa- 
labra, pero no le tocó en su persona^ pues de otro- 
modo mal pudiera defenderse solo contra una mul- 
titud de personas. Al tiempo de partir los coches se 
observó, que el Infante D. Francisco manifestaba 
la mayor repugnancia^ y qpe lloraba amarga- 
mente. Esto afectó al pueblo y comenzó á deoiv 
que no se podian ya tolerar los atentados de loai^ 
i'ranceses. 
£n esto vuelve el Edecán con ün^^istacam^to de- 
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iBoldadk>9, y á las diez del dia se dio principio á lá 
escena de horror^ y dfe camioeria^ haciendo^ sin mas 
ni raas^ una descarga general sobre el grupo del Pue- /^ 
h\oy quedando muertos algunos niños^ varías mügeres^ 
y porción de expectadores. A pesar de hallat*se eii* 
terainente desprevenidos Ids Españoles sin armas^ siii 
Gefes^ que Ids dirigiesen^ y sin apoyo alguno de las 
Autoridades Constituidas^ no pueden resistir üh in- 
sulto tan atroz^ y queriendo mas quedar sepultados 
que sufrir tan grande alevosía^ acometen con el mayor 
denuedo á los Franceses con piedras^ Coii palos^ y 
con puñales. La noticia vuela pdr toda la Capital^ y 
en menos de una hora los mas de los vedintfs de 
Madrid, principalmente los artesanos, movidos del 
deseo de vengar la muerte de sus hermanos y cónciu-^ 
dadanos, se presentan en las calles, dando muerte á 
quantos Franceses hallaban en partidas sueltas, y en 
un instante la Capital de una Nación pacifica se con* 
vierte en un campo de batalla, corriendo por todas 
las calles la sangre de sus inocentes moradoires derra^ 
mada por aquellos mismos^ á quienes, bajo la fe de 
amigos, tenian hospedados en su^ casas, y á quienes j\ 
estaban obsequiando á costa de las privaciones mas 
penosas, como acababa de confesar su inhumano 
Gefe. 

£a increilfle la ser^idad, y el arrojo, que ha mani* 
fe8ta.dó en este dia ^1 pueblo de Madrid, y segura^ 
mente, si la cienei^ de vencer fuese solo dada á la 
parte del valor, los Españoles hubieran logrado un 
triunfo tai) completo^ c0mo meteciaii* En varios pa-^ 
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jages quadriltas^ que no pa^ab^in de diez á docr 
hombres^, han hecho frente, y detenido por alguR 
tiempo destacamentos de mas de cié» Franc^ses^ en 
los que hicieron una mortandad considerable^ y de 
.cuyas armas se iban aprovechando aquellos^ que n^ 
las tenian. En otros sitios de no m^nor rie^o acu- 
dían á disminuir el numero délos homicidas aquellas 
personas, á quienes la edad ó el sexo dispensa de to- 
maf satisfaccioa aun en los mayores agravios. Pero 
en donde los Españoles se han defendido con una 
gloria inmortal, y que manifiesta loo^ esfuerzos, de 
que son capaces hombres resueltos á preferir la 
m^uerte á la ignominia de sobrevivir á la esclavitud^ 
ha sido en el parque de artillería, inmediato á la 

^ Puerta de los Po2;os. Do« Oficiales de este ramo, 11a- 
inados Daoiz, y Velarde^ cuyos nombres serán eter- 
namente pronunciardos con respeto^ y ternura por los 
Españoles, habiendo reunido unos veinte soldados de 
$u cuerpo, y unos poces de; paysanos^ ocupaban el 
Parque encargado á su cuidada quando, Murat envió 
á ^omar posesión de todo aquel depósito ^n destaca- 
mento de doscientos hombresv Los dos Oficiales ha- 
bian colocado ya un cañón d^ á yeintiquatro cargada 
41 metralla á la puerta misma del Parque en frente de 

♦ ' una calle recta y estrecha, por donde tenia que aban* 
^r ]^ cplijunna en/emiga y 4 unos cinquenta pasos á 
la embocadura de otras dos ^alle^ colaterales^qiie de-» 

^ jeInbpcaba^ ^n la del I^afque^ colocaron ptros dos. 
Persuadiéndose que-el Enemigo trataria ipipiediat^i-^ 
Alenté de apoderarse deafij^uel almacén^ el único de 
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Itf adrid'en donde estaba toda la aHilléria^ y mutñ^ 
ciones de guerra, sin órdenes de sus Gefes ni de otra J^ 
Autoridad alguna^ resuelven pov si solos defenderlo.' 
Vén ya venir al Enemigó; esperan con la mayor se^- 
renidadquese acerque mucho, y entonces' hacen una 
•descarga!, la qiie causo tal destrozo, y arredró de tal 
modo al Commaadante Fcances, que resolvió retirarse'^ ^ 
y enviar á ^dir refuerzos. Otras des columnas, que 
pasaban de dos mil liombres, vuelan á. su socorro; 
atacan por el frente, y les vuelve á suceder lo que. 1^ 
Tez primera ; intimidados kie . acometer por aquella 
parte lo \ emprenden por ambos flancos^ desde 
las ventanas, y techos de las casas inmediatas^ 
é intiman á aquel puñado ^e hcHÍnbres por 
ivarias veces la rendición, pero los dos valerorof 
Oficiales, despreciando : oir á un enemigo, que 
se burlaba jde todas sus promesas, no quieren ad^^ 
xnitir ninguna proposición,, y se mantuvieron firmes 
hasta el último instante de su vida, habiendo hecho 
^veintiséis descargas á metralla sobre sus contrarios^ : 
Velarde cae muerto de un balazo. Daoiz recibo 
otro, que le rompe un imuslo, y, sentándose en tierra, 
contintfa dando sus órdenes con la mayor serenidad, 
hasta qée recibió tres heridas mortales, que termi- 
naron su gloriosa carrera. Mártires de la libertad 
de la Patria, los corazones de todos vuestros con- 
ciudadanos ofrecerán etiernos holocaustos de grati- 
tud á vuestros manes, y pronunciarán vuestros nonw 
«iuresil sus.hijos, siempre que tengan que recordarle» 
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Iñódelo» de virCud y de hevoistn». Sin mas órdenes^ 
que I¿8 que os dictaba el honor, bien qpe vosotros 
no podíais conocer otras que fuesen tan imperiosas^ 
aolofl, y d^étituidos de toda esperanza de auxilio, 
jurasteis, y lo qomplisteis, morir, antes que consen- 
tir fueáen instrun^entos de la muerte d^ vuestros con* 
ciudadano^ los mismos, que habian sido fabricados 
para su défjmsa. Sa,biais, que erais las primeras 
victimas de la libertad de la Patria ; no dudabais, 
que nece$itaba otras infinitas, y quisisteis sacrifica- 
ros para servir de exeipplo, á las que debían suc^^ 
dero^ y quandp no para huir de un suelo, que nq 
^ra digno de almas como las vuestras. 

El ufando pasa á un Cabo de Artillería anunciado 
por Paoiz para sucederle, y^ no teniendo este ya 
iiingur^a ^peranza de pod^r resistir, propone capi- 
tulación al General Francés. Este consiente eii 
pdncederle condiciones, y, quando estaba tratando dq 
y los artículos, llega á todo escape el mayor de la Pla-^ 
za agitando un pañuelo blanco, y gritando que ya 
gestaba pacificado todo el pueblo. 

Mura^t, que no babia creído hallar la resistencia 
y serenidad, con que se le opuso el pueblo de Madríd^ 
conoció entonces, que el ensayo, con que habia pro- 
f;u|'a4o iptrpdiicir el terror, np producía ^1 efecto^ 
qu^ se babia imaginado, ó que le costaría muy 
tíaro. Trató ya de acudir á otro no menos sangui* 
nario, aunque menos generoso. Pero para ponerlo 
en. execucion necesitaha tranquilizar el pueblp, lo 
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<if|oe tío era tan fattil á no ser por medio de la se>^ 
«^^uecmn. No Bandole las circunstanciad lugar ¿ 
:^comanícar por escrito sus disposiciones^ envia un 
«General á la Junta Suprema intimándola^ que .dis^ 
^pt^ga en el momento la ttranquilidad del ^eblo^ y ^ 
x{út de otro modo lo iWarin todo á iuego^ y sangreu 
'Sin detenerse en promesas^ que sabe no ha de cum» 
^lir, oirece sacar de Madrid sus tropas, n se tran- /^ 
-tjüiti^^ iy no imponer ningún ^^castigo por lo acae* 
Hcido. Xa Junta contacuerdo de esteC!omÍ8Íonade 
^dispone^ que los Consejeros dd Supremo de Castilla, 
^«acompañados de Varias personas del mas alto ca* 
^Mcter^ y de tatios Generales E^hceses, «escoltados 
"todos vpor tropa de taballeria i£s]^fíoIa, f Francesa 
interpolada, salgan á aquietar Ia*<conmocion^ lo que 
:^ólo se consigue por medio de ias promesas anun** y^ 
«'Ciadas en nombre del Gobierno Espafidl y de Murat^ 
.^tántidas por. las personas, que habian «diputado. 

Se ha censurado mucho k conducta del Gobierno^ 
"j del Consejo dé Castilfa, por haber calmado di 
•pueblo, en vez de ansiiliarlo con ;la tropa, que se hal- -^ 
^íaba de Guarnición. La mayor parte de los hom- 
i^bres se gobierna mas por los sentimientos del corazón 
jque por el juicio, y asi no vé los objetos como de- 
biera. Acostumbrados á calcular los resultados á 
medida de sus deseos, se persuadieron much<;>s, que 
%^1 Pueblo de Madrid, y de sus inmediaciones hubiera 
acabado en aquella ocasión con todos los Franceses, 
•y que, aunque hubiese costado niucha sangre, se hu- 
lera libertado la España de sus enemigos^ y logra- 



3lo un triurifoji.que los hubi0ra[ áirnedrado y precisa- 
do á salir de la Península* Ma^ si se examina con 
los ojos de la razon^ y con 3erenidad^ seconocerá^ que 
era muy expuesto, y que no podis^, ni d^bja baperse 
y) en aquellas circunstancias otra cosa que lo mis9io^ 
que se hizo. La victoria no debe . buscarse con im- 
4)jBici?ncia. El verdadero qiedio de hallarla es espe- 
rar tranquilamente una ocasión favorable. Los.que 
no entienden el^rte de la guerra, casi siempre con- 
funden la prudencia con la timidez, y el valor^com 

lia temeridad. . ^ 

. Los Francesas ten iaa sesenta ipnl hombres en la 

Capital, y sus canipamentos, con^qn gran tren de 
firtilleria, y mucha caballería. ; : Lasr tropas Españplas 
nops^sabaú de seis mil lw;M»byes, y no habia un 
j^gip^ici^to completo de cíiballeria. Aunque dentro 
dc; JJif adrid se les pudiera hac^r mucha resistencia y 
daño, luego que ellos viesen á los vecinos de esta 
Capital, y al Gobierno empeñados en una defensa 
iséria, inmediatamente se saldrían á bloquear, y bonv- 
jbardear el pueblo,, el, que hubieran hecho cenizas 
en muy poc^s horas, y sin tem.ór alguno d^ todas 
las inútiles tentativas, y esfuerzos de sus Naturales, 
á quienes harian pedazos en las llanuras sin tropa 
disciplinada, sin tren suficiente de artillería, y sin 
caballería alguna.; El valor no es una virtud, sino 
en quanto puede ser útil, y es dirigido por la pru- 
dencia : de otro modp es un desprecio insensato de 
Ja vida, y un ardor brutal, que no sirve mas que 
para h^cer derramar inútilmente piqchia sangre^ Iq 
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que nuaca puede ser permitido en los ' que mandan^ 
.por mas qu^ nos admire siempre en los que exe- 

cutan^ 

En el principio los Españoles tuvieron ventajas 
en la mayor parte del pueblo, á pesar de haber 
sido encerradas en los quarteles por orden de la Junta /^ 
Suprema las pocas tropas, que hubia de Guarnición» 
pero luego que empezaron á entrar cuerpos de las 
tropas: enemigas^ que estaban acampadas en las in* 
meijliaciooes» y que lo han verificado mas de treinta 
ipil hombres, la ventaja estuvo decididamente dé. 
part$ de estas. Tomaron todas las bocas-caljbesy 
y colocaron en los mejores puntos artillería gruesa 
cai^d^L á metralla ¿ limpiaban toda la calle; y^la 
in^nteriá, qme seguía, hacia continuas descargas de ^ 
ft^^ilerij^ contra los balcones, y ventanas, én donde 
veüan alguna parsopa. La perdida de los Franceses ^ 
en este dia ha &ido muy excesiva á la de los Epa« 
¿oles : ascendió á ;s¡ete mil y cien hombres $egun /% 
una lista remitida, por Murat al Principe de Neü- 
chatel, quando la de estos no pasó de doscientos 
hombres según la razón tomada posteriormente por 
el Gobierno. Este- exceso tan grande no parecerá 
extraño si se atiende á las circunstancias del combate, 
hallándose los Españoles parapetados, y ocultos 
en las easas, y la proporción, que han tenido de 
echarse encima de las partidas pequeñas, que se bal* 
laron diseminaoas por todo el Pueblo antes de 
poder reunirse. El fuego duró unas quatro /^ 
boras. 



Lós Mftdtileí)09| al oir ks pr6iíiésa$ hechas por <il 
Gobiertio E^pañol^ y por Jos Generales Franceses ei 
^nombre del Principe Joaquin^ se tranquilizaron, muy 
iejos dé pensar en las nuevas escenas ¡áe sangre, que 
les estaban preparadas. Incapal^es de sospechar^ 
<iue una'capkulacion, t^n solemnemente gamntkts^ 
y tan |)Ubticeníiente ofrecida, fuese Violada de un 
mbdo tan descarado, y i cesta de crímenes, que e^ 
difícil creer vistos, é imposible pi^ever, se retiraroá 
á sus <^asas. Cesó entonces el ^ortibaté pero pai^ 
dar principio á los asesinatos. Apenas se calmé lá 
^conmoción, quando eri aquella misma tarde M urat 
formó una comisión militar, no para juzgar, sino paré 
aparentar que juzgaba las victimas, eon que preten- 
día sati^cer t^a orgullo abatido. Nombró por pre. 
v^ "sidente de «ste tribunal al General Grouchi, hombre 
del carácter tnks ^proposito para el desempeño de 
nquelia comisión^ Por demás efa nombrsr un trí-^ 
i>unal, que no hubia de oir, tifi juagar, ^no solé 
condenar, pero se contentaba con ^esta f)rniulii 
para fascinar por el pronto á IñÉ Provincias^ cuyo 
Resentimiento podia serle funesto, haciéndoles c^seer, 
que solo habían «ido fusilados^ los que legalmente 
liabian sido hallados reos. 

Por orden suya se fixa, y publica un bando impo^ 

niendo pena de la vida, al que se le encuentre coa 

<jualesquíera clase de armas, y al que las tuviese en 

•^ ^u casa, para lo qual dispuso visitas domiciliarias, que 

lian sido ex^iílitadas con el mayo rigor. Mas, antes 

./* que se publicase tan atroz decreto^^ manda ya ponerla 
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0ti execuGÍon. Inmediatamente en la misma ts^rde 
isuerpos crecidos de tropas^ mandadas por los mismos 
Generaleí^^ principian á recorrer las calles, y qjuantos 
Sspañoles son hallados no solo cotí armas sino don ji 
qualquiera instrumento de fierro, son detenidos y 
conducidos al tribunal, y este, sin oir á ninguno, 
los mandó pasar por las armas, y executar la senten-* 
üBia sin la itienor dilación. Allí no se üivo conside-' 
radion á la edad; igualjnente fíie ;reputado delin- 
qüente el viejo que el joTen ; alli se vio envolver y 
conducir ét. la muerte igualmente al habitante de 
Madrid que al pacifico caminante, que^ igborando 
los sucesos del dia, entraba con las armas, que la ley 
]e permitía llevar para su defensa. El esposo fue 
arrancado de los brazos de la esposa, y el bija de 
los de sus ancianos Padres* Aun no estaba satis-» 
fecho Murat con ordenar ' estas atroicidades, neoesi*^ 
taba hacer alsu^de, y ostentación de ellas, para qué ^ . 
fuese mas sensible el desprecio, y para qu^e ei terror 
bidiese efectos mas profundos en toda la Nación^ y 
se pudiese difundir mas rápidamente. La iglesia de 
la Soledad^ colocada en el centro mismo de la Capital, ^ 
era el sitio mas publico, y mas respetado por el ob- 
jeto santo, á que estaba destinada ; efa por lo mismo, 
el que mas podia contribuir á aumentar las ideas de 
horror, profanado y convertido en templo inmundo 
para inmolar á vista del Dios de Paz las victimas 
lie sangre exigidas por la colera, y rabia de Murat. 
AIK mismo pues dispuso, que fuesen degolladas, y ^/i 
iqnal fusiladas las primeras cien personas, cuyos últi- 
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Yno8 suspiros erán percibidos desde sus inisnrelíB ca^^ 
-sas. La Puerta de S. Vicente y el Prado eran tam^ 

•^ bien dos sitios, en donde debiá haber mayor numero 
de testigos; alli fueron conducidos después, y su-^ 
frieron igual suerte mas de seiscientas victimas, que 
alternativamente han sido sacrificadas; haciendo muy 
knto el sapUcio, para que fuese mas horrorosa )a sen- 
sación durante toda aquella noche, cuyo lúgubre si- 
lencio solo era interrumpid^ por el estruendo de lo«¿ 
cañonazos, y por los ayes de los infelices moribun-- 
dos, quedando, los mas con álgun resto de vida. 

En el dia 3 aun siguió la execúcion de las nMierteet 
á pesiar 4e haber ofrecido Murat al Gobierno, que no 
se derramaria «ñas sangré. ¡Quien podrá concebir, que 
aun quería este monstruo llevar mas alia de la. mus 
«rte el .castigo, y la ignominia de tantos sacrificadoa 
Á su feroz resentimiento, y la paciencia, y sumisión, 
^e los que dexaba para ser testigos ide tamaña, bar-- 
fearíe, y l^aego después juguete de su fercá ambi^ 
«ion ! Para 8bhrecií)ger, y amedrentar mas y mas los! 

^A ánimos de todos, no permitió en dos días, q^e se 
diese sepúlti^ra á ningún cadáver, dexandolos ex- 
puestos á la publica expectación, para ostentar su' 
poder, y loa efectps de su enojo. Acostujsobrado á 
adquirir todos sus imperios, y dereclios pot la fuerza, 
y por la intriga, y no pudiendo conseguir, que los^ 
> Españoles neoonozcán, los que dictaban sus arterías 
' necesita .establecerlos .redoblando su^ atrocidades. 

Una conducta tan sanguinaria, desconocida áú 
4de las Jiíaciones mas barbaras, no podia dejar Ü 
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jpróducur el eféctór contrario al que se había prome-^ 
.tido su Autor. La política no es una ciencia con^' 
getural> y V2^gá de un conquistador cruel, y pérfido, 
que toma cien formas difer^ntes^ según la necesidad 
de siis caprichos ; está sujeta á reglas seguras y.sern 
cillas; estas nunca pueden ser otras,^ que las que 
4ÍCta la mód^acion, y la? justicia. Los £¿pa¿ales^ 
qye. aunque sufridos, eran tal vez la Nación del Con- 
tinente, que tenia mejores costumbres^ el Pueblo 
mas adicto áisu religión, y á todas sus instituciones; j\ • 
por ;ser el que menos se expatriaba ; los Españoles, 
qué.aunque síii Constitución tenian un código deleyes 
dulces, y se acordaban de haber tenido una Consti- 
tución bastante r^ular- en época no muy distante ; 
los Españoles, t][ue jamas se habian olvidado de sev 
los conquistadores de un nuevo Mundo, y de babee y 
dadp la ley á la Francia en mejores dias y los Espa \ 
ñoles, cuyo carácter conviene tari poco con el de la 
Nación Francesa, y cuyo odio no la habia podida , 

extinguir ni la alianza de sus Reyes, ni un siglo de 
paz, por encontrarse sus intereses, coma sucede á 
to^os los pueblos limitrófes ; y sobretodo los Espa- 
ñoles, que, aunque abatidos por un Gobierno igno* 
rante^ y despótico, nunca habian sido tratados de un. 
nciodo tan indigno y arbitrario, y contra él que las 
circunstancias los * habian puesto, en proporción de 
poder quejarse entre si, y hablar, no podían dejar 

de exasperarse, y de jurar en su corazón odia, ^y ven- 

i» 

ganza ííontra ten crueles opresores. No podian ver 
con indiferencia de^rramar la sangre de sus inocentes 




hermanos sin otro motivo, que el de dormnarlosg 
como dominan los tiranos i los mas viles esclavos. 
!No podían ver su religión insultad^, sus institu-* 
ciooes despreciadas, su propriedad atacada^ sus de* 
rechos desconocidos, y su independencia nación 
hollada, basta el punto de darles sin su consulta go 
bienio, leyes, y monarca* Tantos males les hi 
cieron pararse á considerar, y hallaron, que no era 
el patrimonio de Napoleón^ y que este ningún de 
recbo tenia paia dispoher de ellos^ ni para decl 
rarse su tutor. Los Espaíioles, que tenian est 
ideas, no eran los que habian de sufrir tanto ab 
ti miento. 

La noticia de los sucesos de este dia se comuni 
por todas las Provincias con la rapidez del rayo. 
Alcalde del lugar de Mostoles^ dictante dos legu 
"* . de la Capital^ en el momento, que desde su c&^sb.^ 
percrbe la conmoción, arrebatado del pátriotisnrK o 
mas puro^ y del zelo mas ardiente, comunica á tods^s 
las Provincias de la España Meridional, las unicsi^, 
i las que se pedia dirigir sin riesgo del Enemig«=>^ 
un oficio, digno, de que la posteridad lo conserv^s^ 
Dice asi. 

•^ La Patria está en peligro ; Madrid perece y\(^'* 
^^ tima de la* perfidia Francesa. Españoles acudid 
" todos á salvarle- Mayo 2 de 1808. — El Alcalde 
*^ deMostoles." 

Apenas las Provincias recibieron esta noticia> 
quando sus naturales llanos de colera contra unos 
hombres, que á una cónducta^tau atroz anadian la» 




ameifaasa? mas insultantes para^ en to sucesivo^ y I» 
erguUosa jactancia del triunfa logrado^ se conmovie- 
Yon^ y clamairon venganza en algunas, sin detenerse 
á exaofiínar si era ó no tiempo de conseguirla ; y 
cu otras prepara los ánimos hasta enterarse mejor de 
lo ocurrido, y de l£(. intención de loa Franceses, pueí^ 
estos tuvieron cuidado de des6gurar los sucesos, y 
comunicar h. noticia, tal cjual les acomodaba, par% 
que recayese lá culpa solo sobre los Kspañoles. 

Un conquistador violento^ que no conoce mas ley 
que su interés, bu«ca sjempve un pretexto para 
disfrazar sus agiesiones^ como Napoleón no podi» 
justificar de ninguna manera su invasión en una na- 
ción, . qioe se hab¿a arruinado durante un siglo en 
continuos sacrificios en &vor de la Francia, maquinó, 
y dispuso ht memorable fqneion del 2 de Mayo. 
Acostumbradoy por otra parte á ua sistema militeír, 
y á desplegar con éxito feliz en payses esclavos me- 
didas de terror, crey^ qu'e serian las únicas conven^i** 
entes para realizar en España sus planes. Se persua^ 
dio, que, abatida la Capital, toda la Nación se miv- *^ 

midaria. Impaciente Murat de exeeutar las instruc^ 

• 

ciónos reservadas, y de establecer quanto antes su 
dominación despótica, mandó hacer fqiego sobre un 
pueblo inocente por haber prorrumpido algunas mu« 
geres, tal vez pagadas al intento por el mismo Mu* 
lat, en clamores al ver arrancar del Alcázar <j(e sus 
Abuelos los últimos restos de sus Principes. Ya 
hacia algui^ tiempo, que los Franceses sabian, que el 
dia a de ¡Mayo seiía temible en Madrid. Consta que ^ 
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algunos Españoles fueron avísadotpor ellos mi^mos^ 
para que saliesen [antes de la Capital. El' Gran 
Duque, para dar un colorido de justicia á los asesi-> 
na^tos de aquel dia, dispuso, que en el atrio de la I- 
glcsia de la Soledad, en donde se halbtban los cada* 
veres de las primeras victimas, se pusiesen unos 
J^ quantos haces de palos, como cuerpo del delito de 
los ajusticiados para aparentar, que se habían armado 
* contra los Franceses. Este paso descubrió, que la 
conmoción habia sido tramada muy anticipada- 
mente, porque todos los palos eran torneados y de 
una misma figura, poco común eíi España. 

Las tres cartas, y la circular siguientes del Gran 
Duque de Berg al General Dupónt, halladas en po- 
■.der de este, quando fue hecho prisionero, hacen 
igualmente ver, que el plan 'del .Emperador estaba 
tramado muy de antemano, y que debia ser ejecu- 
tado con corta diferencia del mismo modo qué. lo 
ha sido, y que la escena horrorosa del 2 de Mayo fue 
considerada por Napoleón como un medio preciso 
para asegurar con el terror los primeros cimientos de 
la dominación Francesa. \ 
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Carta primera. 



" Señor General: poneos' en • movimiento con 
*' vuestra caballeria, y artíUeria, y vuestras dos prí- 
*' meras ; Divisiones, de üwdo que lleguéis el 19 a 
*^ la coucdrrehcia del camino áfy SegóVÍa, .y de S. 
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Ildefonso con él de Madrid» y esperareis en esto 
^sicion nuevas órdenes mías; pejar^is vuestra 
tefcera División en Valiadolid para observar el 
cuerpo Español^ que está en Galicia: Es necesa- 
rio, que el General, que dejéis en Valiadolid^ pro^ 
<:ure adquirir noticias positivas del parage, en que 
^e halla este cuerpo, y que me informe cuidado^ 
sanéente de todo quanto sepa. Dadle también 
orden de que baga se continúe la fabricación de' 
pileta» 

** Fixaré mi quartel general el l6 en Aranda, el 
17 en Fresnillo de la Fuente; y por ultimo del 
19, al 20 pasaré las alturas de Somosierra. A esta 
punto debéis dirigirme las noticias, que tengáis* 
íío jnecesito recomendaros^ que debéis marchar en 
el mejor orden, haciendo observar lá nías sevpra 
disciplina, y respetar las propiedades. Debéis 
caminar manifestando seguridad, y sin anunciar 
ninguna intención hostil. Diréis, que los exérci- 
tos marchan acia Cádiz, y Gibraltar, y dirigiréis 
á la presencia del Emperador á Buidos, Victoria^ 
o Bayona las personas, que quiza os enviará la 
Corte de Espáña> aun¿}ue sea el Principe de la 
Paz, y aun. ^r Principe de Asturias^ bien que si 
llegase á vos á tiempo que ya estéis en posesión 
los dirigiréis á mi por el camino de Aranda. 
** El General Español Solano ha dejado la orilla 
izquierda del Tajo para dirigirse á Badiatjo¿^ á 
<londe debe haber llegado el 10. Enviadme todaí^ 
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^ las nDtíbks^ que poddis adquirir sobre Ik marchan 
. •^ ulterior de este Cuerpo* 

'^ Si las tropas Españolas^ que se hallan en Valla- 
'^ dolid, hubiesen recibiéb orden de dirigirse á Má- 
^^ drid> é á las Provincias de Extremadtira^ y la 
^. Mancha^ pedid formalmente la suspensión de su 
^^ ^^ marcha^ hasta que hayáis recibido érdenes mias^ 
que diréis vais á. pedirme. I^etsuádi^is ál Go- 
bernador General) que debiendo recorrer estas 
^ Provincias^ es preeiso economizar todos los re*^ 
^ cursos, y no sobrecargarlas de tropas. También 
^^ le persuadiréis, que, dirigiéndose los exércitos det 
Emperador acia Cádiz, y Gibraltar, es necesaria 
la presencia de las tropas Espaáolas en Castilla la 
Vieja para mantaier en elta el orden, y £a buetí^ 
policía* 
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Ved CLqm el orden^ én que debéis marchar. 

^^ Al frente la División de Caballeria con sus pie^ 
^ zaade Artilleria lí^ra. 

^^ Destinareis tres á ca^ Brigada^ 

^^ Vuestra la División tendrá dace pieaas de 
^* artilieria. 

'' La 2» tehdrá la^ artHferia^ q[ae le esté ya asig- 
^ nada. 

^^ Desde luego reuniréis estas tres 'Divisiones, y 
^ marchareis con .tniestra primera 
^ £anteria. 
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* ^^ H^^neis acgpopar yviestrd^* tropas pot Brigadatf^ 
*^ y Eicalone^^ de modp ,qu^ np haya ipgs que qua-* 
^* tro leguas de Francia desde vuestra primerlBt Brú- 
^^ gada de vanguardia basta la última Brigada de 
*^ vuestra segunda División. 

" Cada soldado debe llevar oinqüenta cartu- 
^^ cbos, y estar bien veattdoi bi$á iM^ma^o^ y pro- 
^^ ^vifeto 4e todo* ; . 

^ Debéis llevar víveres : de .tod^ df^e»^ ó 4 lo 
^^ mcinos' para quince dias galletáyió p^i^ivfresiQQ^ y 
^^ que os sigan bueyes^.* para q»(e t30n>«ffaU;e ciüru^ ea 
-^ estos quince diaB. » 

^^ Decidme si diuiaMo> y ^I^j9t está .corriente 
^^ hasta primero de Matyzo. 

^' Continuad d^hdmqe (tbdas: las ndtici^Sf qi^e> po-i- 
-^^ dais adquirir» I • .' } 

/^ Sería muy convenijente susj^ndet con í^gnñ 
^^ plausible pretexto la partida de los córreos> que 

pudiera expedir ¿ Bladríd ^el Capitán Gen^nd^ 6 

qualquíera otrapersoBa> ;dandp aviso <j(e Ja npiarcha 

de vuestras tropasé 

^^ Os remito adjuntos varios éx^emplares de la 
'^^ orden del dia^ qué <^uidareÍ8 se /espartan en el 
♦^ PuWico, peró.sin'afectacion^ 

^^ Avisadme á vuelta d^ correo dé vuestW marqha, 
i*f y éi donde coleáis establecer todas las ooQhes 
^* vuestro '^quartel geneval^ >afin de que yo puedji en 
^^ caso üiecesd^id enviaros ínis'órdeneSií 

f^ Y cotí -esto Señor General luego á Dicul os, 
^' ' V -• . I 






y 



/> 



132 



^* tenga erí su santa, y digna guardia— -Joacjuiñ — 
*' Burgos 14 dé Marzo 1 808 .-^Señor General Da' 



pont, 



Cqrtd segunda» 
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Señor General : la tranquilidad publioa ba sid<> 
^^ turbada en la Capital. Hace dos dias que toda» 
*^ las conversaciones^ y los Paysanos entrados en la 
^^ Villa nos anunciaban una crisis. Con efecto ayer 
^^ desde las ocho de la mañana la canalla de Madrid 
*^ obstruía todas las avenidas del Palacio, y también los 
^ patios. La Reypa de. Etruria/debia partir ,^ra 
Bayona; un Edecán, que yo enriaba á cumpli-i- 
mentarla, fue detenido por el populacho en una 
de las puertas del Pilacio, . y hubiera sido asesN 
nado á no ser por un piquete de mi Guardia^ que 
envié al instante para libertarle. Un segundo 
^ -EdecaU) que llevaba SSndenes al General Grpuchi^ 
^^ ^ue asaltado á perdradas». Entonces se toco 1^^ 
Generala, y las tropas corrieron á los puntos, qu^s 
tenían orden de ocupar en caso de alarma. VarÍ8i.s 
**^ columnas marcharon de diferentes partep conti-« 
'^ las gentes reunidas ; unos, quantos cañonazos á 
** metralla las dispersaron, y todo se ha puesto e» 
-**' ordíen. Cinqüenta paysanos^ cjue se cogiero¡n ccy^ 
'^^ las armas en la mano^, fueron ancabuiceftilos ayer | 
*^ tarde; otros cinquüenta lo han sido. esta mañana, r' 

^ La Villa será desamarda^ y Ain adicto, 8§ va á P 
í^ publicar, que todo Esjpapl^ á quien se halle coa 1^ 
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'^ tjüál^üíera dase de armas, será considerado coma* 
^ sediéidsó, y arcabuceado. Este edicto se remitirí 
^ 'pbv el Gobierno á todos los Capitanes Generales,' 
^* yá todos los Oficiales Comandantes de los Cuer- 
^ poé de ei^rcitO) haciéndolos responsables de los 
"^^--aícontootmientos. La orden del dia adjunta, se 
^ retnrtirá al mismo tiempo que el edicto; Con la 
^ buena lección, que acabo de dar^.no se turbará mas ^ 
^^ la tranquilidad publica. He sabido, que el Do-* 
^ úningo por la tarde ha habido aña .ak^rma en ' 
Airanjues-^oó» motivo de unos fusilazos/ tirados 
desde unacas^, y bebdado orden sd üetterál ^edel^ 
para que convoque una comisión militar, y haga. 
^ arcabucear á los paysánós, que se han hallado arma-** 
^^ dos en la casa, la qu^l debe sfi^ quemada, ó demó- •^ 
*^ lida. Haced fixar mi orden en Toledo, en Aran- 
^ juez, y ert vuestros diferentes ádántetifeiinfetftoá', y 
^' étaidád, de (jüe áé diéfribuyan las vflit^fa^ 'gUfíiaáLd, é 
^^íhipl^sóá adjunto*. ¡Ebyiatf^bfidtflés <|^^ itffor- 
*' liiárós ^de íós movimientos dé la titópa^del^ General 
^^ Solano, y empero ciertamente, que íid^^e ex^írtará' 
•^^ ningutío áin qué^Hegueáimcstraiifótícíáv''^^ 
*^^quéfel Era jíéradttr ha hecho notificar^ al [Principé , 
*^ de AStüriá'á, íjüe^el lley Pa<}re, y este Principé han 
^^ élégiftí^pb^atbittó de su cóntieridá al lEipperador, 
^« y t^iié^én e^te momento debe estar decidida. Má^ 
^^ riiféstad á la nobleza,']^ al Clero, que la conseryadioa 
" de su» privilegios dependerá de la conducta, qiié 
**^ tengan respecto del Emperador, y dé sué tropas, y 
^ ^e ^ inten^s-déll^ Nación Española es estir 



134 

^^ constinteixiente Unida á la Fí^ncté. Coiefiauad 
f^' áiiunciandOy que el Emperaéoi^ sale garante iée^ 1» 
^^ ibtegridí^di ^ ind^n^d^ncía de la Natiofi) £$f|a«- 

^ ^^ Ha habido alo menos en él di á dé ayér430O 

^^ bdmWes mueiftós did popblacho^ of.paysanoa.de 
^ Madrid^ jnioBÓtros hemos. ttenido. algún cséotenaip 
f ^ de^ beodbs por haberse enconlrado ^os en 1a« 

^ calles.'- *r'\"' ■'. 'I. .. :..,.h';; [■•;. 

*^ YcAn esto, SeiñoriCoádei nuegd á Dios, que on 
f^ tenga > enr 1 sn i santas y digna Giflasdía-^ Jaff;(|aí li-^ 
^^ Madrid: 3 4ife Mayó de.ll8£Í«. íi v / r . ,¡ > 

- . • - ^ ;> .! ; í . ' . . . . ' . .. U . / 1 * k V •■ / , ; / ■ ' 

- • • ' r i i ' 

" :• : . I'' > iíU.. ■ ,, ■-■■ ^iir- 7i;q «n! i; T^; V .iii, ;.,);ü ' 

.. ..LO ó . h:.-. :.o ir^;¿ Wr'ítWá.'-' -'^'^^ '•' *■- ' ■' 
...•/. ir ')'-,.-:. 'i fi j li .. ,,^ mi; •;;;/,: by.mlL .j;, 

^^ dp ^tibi^ipénte Is^ cqnsteínjacipni-y ijna i^signadon 
^^ absoluta; I v£II^ entusiasma; ha d^sapai;^<;ido^^^ todos 

^^ los Espajridleí, tíariyíibi^rto Jo?, qjflf jsqljre ^lus js^er- 

i. 

^^íj aderas intjerreses ; td^p^ a|)a^4piiados de iip Rey 
^^ ijnrj^p^pran hoy la cte]3[»eo^ia del Emperadorj y su 
^* prptepcion^ y le.pidep uri Rpy de pu dinastia. 
í^ EsperQyqueel Rey de Ñapóles, tan generalmente 

í^ estimado de toda la Europa^ x^yw^^i spbr^ Iqí 
«Españoles, 
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-^^ La Ji^nta de CrQbáerno, c^spu^síle hal^er ciun<^ 
-^^ plido ai9f( deberes de fidelidad^ y adbesfion par» 
^^ eon sus «o|>€^s^ao% jiallandose en circunstancia» 
^ extraordinarias reducida á no {loder ya recibir ór- 
denes^ ni decÍ9Íoaei| de sus Pri^cipes^ que se bailan 
en Bayppa» temiei^clp epfin la repetición del 
í^ 4bcot3ftec¡.iQÍento funesto ¿^1 42 d^ Mayo^ acaba de j^ 
<^ sup^k^rme, que izi<^ eii^^s^ue de ^u pre^id^ucia^ k 
^Vqua}/be témelo ¿ biqu iiceptaf. O9 incluyo la co« 
^^ piajftcilíl^nta 4^ s^ :40Uberac¡^ 3pbre este acuito. 
Q$ díri^fl ig^ÚJB^np^ copi^ d^ pni cuccul^r .para los ' 
^i^f^m^j Cí^pitianiei? Gwpwil?Sr y <5^neraJ^» Es- 
peiñdlesv Cpnif^P^ant^ d? Pr^vinpi^j y de dife* 
í! V0l|t^ iCiwpps, No id^irii^ , de , d^cir i jos Capi- 
t^ ft^i^e^^; q;iie^ h«dlen( á ^ue^r^s iniped«i)pio^s^ que 
i^^^conlratán bsy^ l^f^^^^a dinastiatbft consideración, 
f^ qtt0 la ^njeri^r no polj^ y^ dsk^tef ." 

f ^ Jfesígar^ gozam<^ aqui la ipayor tranqui^iídad^ y 
^Ma e^nümea e^á eiM jiramente restaWecidar 

: - Y coi:\ íítítQ, SeSpF General, ruego 4, Dios, qv^e os 
^^ tenga ; en ¡tu aagtaí, ,y digna Qiiardia.-^oaquin,— 
f ^ Madfid 7 d<^ Mayo 4e xaos.** 
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€S,rcúlar á los Capitanes Generales Españoles i»- 

c7¿¿,ya e« la carta antecedente. 

' ^/.Seáor, Capitán General :— Sin duda habréis sa- 
f* bido con dolor ^1 acontecimiento desgnaciado dei 
^ i^ de Majo. La memoria de este dia^rá para mi 



'^ tin recuerdo de amargura, 'pero el Cielo iole ^ fes- 
** tigo, deque me he visto ptecisado á rechinar la 
^^ fuerza con la fuerza, y que á pesar mío han saícado 
*^ los Franceses- la eispada contta los Españoleé, y ha 
** corrido la sangre de las dos naciones amigas. Os 
^* incluyo copia dé mi orden del dia cotí uiia de linis 
*^ proclamas, y otra de la Junta de Estado. No <}e- 
'* jareis de conocer,'que la cletn^cia ha seguido vany 
^ dé cerca á fe gran severidad, qcie ha sido^precisó 
^^ desplegar de pronto para contener el- desérden,: y 
'' la efusión dé ^ngre. Todo ^1 presente ha vuelto á 
^^ entrar en el dídén. Ló paisadó está éütenimentb 

J' f* olvidado; se trata de deparar «I mal ; és necesfttio . 
*^ hacerlo oívidiir, y trabajar de <íonciertó en la felití* 
*^ dad de vuestra Patria. Cort este objetó; la Junta 
^^ Suprema de Oobierno me ha nombrado su Presi- 
^^ dente* Corresponderé fiel miente á su cdiiSaíiiza. 
^* Ño nié disin^uló todos l<>s tieberes, qué ella tne 
^^ impone y peinólos cumpliré, porqtie cuento <^on los 
'^ diferentes cuerpos de tropas Españolas, que eátán 
*^ lejoí de la Capital, como cojti Ja guarnición de Má- 

'^ ^* drid, que se ha cubierto de gloriad reuniéndose á las 
^^ tropas del Epperador para contener, y reprimir al 
^' populacho de Madrid. Si, Señor Capitán General, 
*^ cuento mucho con vos, Los nobles sentimientos. 
^^ que OS distinguen t?^n eminentemente, me4^spon- 
*' den d^ vuestro zelo. Vos no podéis menos de con-^ 
í^ tinüar en iseguir ét camino del hoiK)r; os adherid 
if réis al Gobierno; juniréis vuestros esfuerzos i lo^ 
p ^uyQs i rivalizaréis con él en el zelo para mantener 
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^^ la tranquilidad pública, é impedir que el rechazo 
^^ del suceso de Madrid se haga sentir en vuestra 
^* Provincia. 

*' Señor Capitán General ; tengo el mayor gusto, 

"^ ^ en que esta' circunstancia me proporciona la oca-» 

*^sion de aseguraros la estimación particular, que 

^ * vuestra reputación, y vuestros talentos t^n justa- 

^* mente oá han grangeado. 

** Y con ésto, Señor General, ruego á Dios os tenga 
"^^^ en*su santa, y digna Guardia. — Joaqúiii.— Madrid 
" ^*7deMaybáe 1808." 

- ' Lá raizort üe' resiste á* creer, que por medios tan 
^indignos lb¿réh. progresar los tiranos, y tener partida- 
rios' táií cótTo m pidos, ^ ó tari necios, que se dejen ga- 
nar, 6 seducir cbn docüfnétitós soézes, en que nó 
' se vé sino la mentira sin genero 'de pudor, que la con- 
tenga, la inthóralidad sih el mélior disfraz, y' la per- 
fidia con todos los coloridos, que la caracterfeáii. Do- 

- <ííimiehtos' tan infames son el thejór testiriidrttQ'de la 
íáegradacSbh, á que el despotismo conduce á'la És- 

- pecie Humana. . > ^ '^ 

~ Sin embargo la paciencia, y d sufrimiento tieiíen 
^ siempre un término como todas las cosas, al que su- 
^cede la desesperación. El diíá 2 de Mayo, dia que 
aparecía tan funesto para la España, y que no anun* 
"^¿tabásino es luto, y cadena^ á todos los Españoles, 
por ün orden, natural dé los sucesos humanos puede 
considerarse cómo la epocá dé su salvación, si d Go- 
bierno tiene probidad, y luces para hacer, coiñódebe, 
h guerra á lá (irania, y á la ignorancia^ causa de todq^ 
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las tbusQf&9 que b^a impedido bastai aqui la felicidadl 
de la N^joD. Si los Espaíioles no rompieron alñeiv 
tamente desde estedia contra la opresión, que sufría», 
y >det,eat^b|n, h^ ?ido, porqueaufi^se lisofijeaban^ que 
Fernando .volvería á reinar en Espao?^ y i^^4^^ 1^^^ 
jbiendo dispuesto Ips Franceses^ qjue sua Emisarios es- 
cribieser^á las mas de la^ Provincias desfigurando las 
ocurrencias del 2, se contuvierpn hs^ta estar luejor 
enterados. -J^^speraVao ver el desenlace, d^ las esce- 
f>as de Baji^ona para mani.fps^r^ que se le^lmbia ago- 
tado el sufrimiento^ y que Murat ;e, había «tigaim 
en. su. ca|qiilQ, qi^gido el di^ 3 de Mayq .dí}p fx% su 
paesfíy qw ya era ^uya la Jp^spaáa, y que, ya; l^abia des- 
aparecido ej orgullo Castellano con la sai^e^ que sis 
habia^d^rraipado en el dia anterior. 

Volvamos á seguir la relapion de los iuteresaotes 
6uce|i0s de Baypñs documeajtadot. ;Q»f^ to(|o^;aut^^ ' 

r Al di^. siguiente dé r haber entrado J^erna^df^ j^ 
Bayjppa $u Secretario d^ Estado I). Pedp9i jCdjallop 
ha sido llamado por Napoleón para trata|r)J^Qll M. 
£!hau)pagQÍ: acerca <Je^ las. proposiciones li(^d[iasver« 
balmente por^jej General ^J^abaiy.jjC^^Uc^^^d 
luego s^e qu^ord^laperftdi^ que. usaba el Ewiper^dor, 
exponjendo Vfiue el Jlpy rhaJ>i?í- V^í\ido %d9. en las jsg- 
guridades^ Si^^ 1? haDÍa|i dado pl ,G^n lauque de 
Berg, el Eqilís^ador .Beauhaí]iio¡is^ y j el. Geí^er^^ Sa- 
baryji d^e (jue S. M- I. Jg reponocefí^por B/ey al, ijao- 
mento ;, que quandq esperaba ver cui;nplida esja 
oferta^ había sido sorprendido cpp l^f ^as injustas 
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^r^qposicionesi que Fernando fe habia antérizadd 
jpara protestar Oontra la violencia^ que ae hacia á ^a 
;jpeP8oúa de no péi^mitirle «volver á España; ;. que le 
^abia comii^onado para d^cir al £lmper«dor^ qae no 
j^odia^ ni debia rennnciaf su Corona 4 favor, dé eira 
i^ina^tia^ sin faltar ¿ lo qne debía á au^ Vas^ llo^^^y á 
vpropk^ hañop; qu€í.tart)pclcp podia perjudicar 4 
\Dgun0 de »i{ familia, quetaviese dereoboi á ;clla( 
^finalmente que de ninguna manera podia coodeocen;^ 
^0r, en que entri^se 4 ri^yñsMr DUéva diqfratia/qtis solo 
jppdía ser lelegicla por" U Na^on. i 

^ |4f Cbamp^gni, tfin det(9itersé é exáaaipar razones^ 
mué no ignoraba, insiste ^^ h solicitad anunciada por 
^b^ry ^ : y cojldu ye : exp wi^Jddc), . qim < la abdioacioa 
J^eoba p{>r CaKjpa ftimedip de) tiinuilto no babii 
^ido e^p0i)taite8|^:9Í» hacerse ¡c^i'gO, que in tal caso no 
.^rsí FiMri^iíf^d^^/iq^ien podiaí rei|wn«fcrlaM; El Ministro 
jQ«ha|lolj9pli.t^9tó baciei^do eata píiisma re^xádn^ y 
Ja fie qp# I el JE^jp^rador . mügmoBL autoridad fwia 
^paiPa ro^^larsg .^n asuniljbSf [puratnente domeatráoa, 
^ iprivatjvóSi d^l Gobierno Español, haciendo 
v^r ; , 9Í iiB tsmp ^tiiempQ, que la renuncia < del i Rej^ 
CSariot; bfthiikí sido bec^ha libren^ht^ sin violencia : iJ^ 

> £1 iminiatro Champagni, no teniendo qiie oponer 4 
laia^ p€idarosaíS; namnesi habla ya sin rebozó^ Lól pó- 
detósos dcünqüentes» quando se lesiatpca con el Im ' 
goage de la ra^n, por último recurso siempre em^ 
plean sü autoridad^ que es «1 apoyo de toda i¿justt-f 
loía, y maldad^ para sostei^erlos atentados^ cjue coqíi«v 
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ten. Champagni^ que se halla ya en este caiso^ dké 
¿ Céballos, que el Emperador no podiá estar sc^üro^ 
ni tener, ninguna confianza de la España en el caso 
de una guerra contra las Potencias del Norte, mien- 
tras la Nación Española estuviese mandada por una 
dinastía poseida del sentimiento de ver despojada sa 
rama primogénita de la Monarquia Francesa; 'q^tó 
iBsi no habia otós recurso que ceder á la solicitud del 
£mperador« 

El secretario de Estadé^ de Fernando le exponela^ 
razones mas poderosas, que se le han ocurrido, para 
hacer ver, que la amistad de las dos Naciones estaba 
apoyada en otras conveniencias políticas mas solidas, 
como lo, acreditaba la ei^perieticia deísde^l Tratttdo dé 
iBasilea. Recordó también el Tratado de Fi^ntainé^ 
jbleau, pot el que el Emperador ^rantia á Garlós> y 
^8U Descendencia la integridad de la ! Monarqúiá Es^ 
pañola, desde cuya e|)oca ninguna causa habia sot>ri^ 
ir^do, con que pudiese el Empetiador ju^tificaí* á¿ 
infracción í; antes bien la Elspaña ^ había 4ado nu^VOI^ 
iibotivos' de reconocimiento á la-ífanfetá, *iómó te 
^habia confesado el mismo Napbliáonfi'P4í))r últrtdb 
-lleno de calor añadió, que - la Europa' ninguna oon- 
fianza podria tener en lo sucesivo en sus Tratados óoi^ 
Ja. Francia á vista de la perfidia, con que se violaba el 
de 27 de Octubre ; que se asombrtí^ al ver los me^ 
dios capciosos, los alhagos seductores, y las falaces 
promesas, con que el Emperacíor habia confinada ál 
Bey Fernando en la Ciudad de Bayona para despajar- 
te de una Cprona, á la que con inexplicable júbilo de 
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t^u^ pueltlos \iBh\á' sido Ikmado por las legres fitnda-^ 
oiietítales del Reyno^ mediante la espontanea abdica^ 
~<ion de su Padre ; que la posteridad se rehusaría á 
<reer^que el Emperador habia dj»do Un golpe tan do- 
<»'sivo á su reputation, cuya perdida tío dejaba i sus 
guerras otro medio de concluirlas que el estrago^ y el 
exterminio. 

Si fuese laudableun trabajo^cuyo fruto no se hade 
conseguir^ el de este Ministros seria digno del maycMr 
aprepio ^ pero si la prudencia no aprueba un zelo> que 
ha de ser inútil, e» muy sensible, que Ceballos no pu^ 
diese gloriarse de haber manifestado en ocasión taiji 
apurada tanta desconfianza como probidad. 

Quando los Ministros se hallaban en este estado^ 
el Emperador^ que habia ei^cachado toda la discu$ion^ 
les manda entrar en su Despacho^ : Napoleoui qu^ 
em hriagado de su poder, y de.su fottuiía. cree, (jpie^todo 
debe ceder á sus deseos fogosos, yái quien la ipejpK>r 
resistencia irrita su colera, sd dirige á Ceballos ^xíIob 
términos siguientes^ " He bidoí.wiestro ^i^ur«Q:; 
estoi hecho cargo de toda» vuestras rázor^es; pe- 
dieran haberme fuerza, ^i los derechos de las n^acipqes 
hubiesen , de decidirse en un.tribi^al de justicia^ 
Mas como ^stas nunda se ajustan por otra regla que 
^ú ébiivefniencia,y su poder, sería yo un Priiftcipc bipa 
débil, si ptídiendo me desentendiese .de. hacer, lo¡ qu0 
intereíía.á la Francia, i Aunque no debiera comunir 
car con vós^que sois uíi traidor, pues abaniioliasteis á 
Carlois por pagaros al servicio de Fernaitdo, quandp 
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le rpr%v^ iki tTOt»y aih eoE^aiigo lo liftgOj ¡parit que 
^eais, que vuestro Amo noebsititbii mi i^coi^ocíiiii^tp 
|>ftra reyhar^ y que os 'equivocasteis quéhclo <)ijÍ9teús 
4o odfitrar ¡o b1 General Moution. Taiobien <>s quiero 
4ecw que aunque la España tuvifeae los StíOfiOO isoldi^ 
^06^ con que hacíais alarde de poder defeader su in*- 
tegridadj yo tengo fuerzas para someterla^ y pooer 
en ella un Rey, que no sea capaz dé causarmejamas 
fe^elós^ ni desavenencias. Enfin^ Señor Ministro^ yo 
tengo mi política ; no debo dar cuenta á nadie ; y voa 
tlebeis adoptar ideas mas liberador ; sed uienos sen- 
sible €n los puntos de honor ; nó «aerifiquéis la 
prosperidad de la Espaoa Á los inieDeses . de la Fami- 
lia' de Borbon.'* 

"I^í los bcMubres f ueften tan grandes^ .como lo sou 
^éu^ pasiones^ este discurso del Emperadpir seria ^ 
'jmejoF<tjestimoniiO>deque4u alma era tacn niagnanimsiy 
qt^ no podia jla hi&tom ofreceri»os exemplo de otra 
ijgfulih ^'Estaba 4*es^rvidni á Nép0kon creer^ y i^gu- 
'T^r^ '^ae ^ra un «crimen dexar de ser crid9ÍnaL 
Ningún ccmquistador euipuendió un atentado tau 
horrible con tanto pn)eacidad^ y escmpuli^wido tap. 
'j^ócé én el honor,. y aun en las virtudes, que no h^aa 
dejada deoaraetfriaará aquellos n^issoios boQibnes^ 
'que hk |)f^oeUpacipn ísola clasifica \en el óumi^ro <le 
los Ivéróei^^ Mas como los hombnes no «son grandes 
pot* sus pasiones sino por «u jrason, la pp9teri(c]^j|^ 
que será el ¡juez imparcial, sabrá dar á Napoleón el 
higar^^que le corresponde, á pesar de ser muy ^ 
cil equivocar la virtud con el vicio, por jier sus límite» 



^43 

Maaay estrechos^ y confundirse la venganza 6on la seve- 
:xHidad, y k perfidia cmi la prudencia. 

'Ofendido el Emperador de la entereza deCeballos 

:amandó avisar al Rey, que para tratar los asuntos con- 

eniaotro negociador más flexible. No se contenta 

on hacer lo que le dicta sii ambición; quiere, que 

os aprueben, qúantó hace, y quanto es capaz de 

acer ; no puede resistir á losqueíosan contradecirle; 

eme ver la verdad, porque sabe hien, que no la verá 

para mafltrntarle, y acriminarle. Entretanto que 

1 Rey deliberaba acerca del sugeto^ que debia nom- 

Ibrar, Napolecui, que ya sabia, quien era la persona, 

<que le podía acomodar, dispáso, que ui^o de sus 

agentes se encontrase con D. Juan Escoiquiz, y le 

^persuadiese 4 que visitase 'al Ministro Chámpagni, y 

-fratase de arreglar con el todas )as negociaciones de 

lEspaua. Escoiquiz, Ae un carácter, cuya bondad 

^ oía desconfiaba de tiac^a, mas á proposito para ló que 

<«e llama un buen Eclesiástica que un Director de un 

^ !^onarca, sepresenfló ^ aqiiel Ministro, y óbtúVo, qiye 

le dictase las nuevas 'proposiciones, que baciael Em- 

» parador, y ^qi&e, literalmente ttaduoidas^ son las ni* 

gtaientes. 

la^ Que lia determinado el Emperador irrevocable- 
-' mente, que no reyne ya eniEspaña 4á dinastía de 
--Borbon. ■' 

- *2si. Que el Rey i debfrá ceder su» derecho personal 
'á k^^Goronaipor si, y por sus hijos, si los tuviese. 

8a. Que, encaso que convenga en esto, se le c.onfe- 
rifá para ú^ ysusídetícendientes h Corona de.Etruria 
con la ley Sálica. 
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4a. Que el Infinite D- Carlos hará la misma re- 
nuncia de §us derechos, y que los tendrá á la Cq- 
rointa de Elruria en falta de la descendencia del 
Rey. . . ., . ,[.',.:, 

5»^ Que el Reyno de JEspafia será poseído en ade- 
lanta por uno de los Hermanos del Emperador. . 

6í*. Que sale el Enai>erador por garante de su in- 
tegridad total, y la de todas sus Colonias sin la se- 
gi;^acion de una sola Aldea. 

7** Que sale asimismo por garante de la conser- 
vación de la Religión, de las propriedades, &c. 

8^. Que si el Rey no acepta este tratado, se que- 
dará sia compensación; y S. M. Lio hará executar 
de grado, ^ por fuerza. 

9'* Q^^> ^i S. M. sé conviene, y pide enlazarse 
con su Sobrina, se asegurará este enlace inmedisita-^ 
mente que se firme el tratado. 

£1 despotismo nunca sigue un plan constante; 
adopta todos los que le son conducentes, sin reparar 
en que seap^ o no justos^ y en que se contradigan d 
los del dia ant^erior. Para .que. Fernando abdiquen 
apra la Corona, Napoleón lo re^onppe por Rey^ 
pero en otro caso no reconoce mas Rey que á Car- 
Ios. Por otra parte después de haber decretado irre- 
vocablemente que no rey^ne yae» España la dinastía 
de Borbon, exige la renuncia de Fernando. Cierta- 
mente tenia razón en decir^ quíe el tenia una palitica, 
que era peculiarsuya,. pues nunca se habia visto poner 
por primera condición d.e:tin Tratado, Jo que era ya 
una ley irrevocablci. La r^tzQii al ver tantos crime* 
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ties desconocidos se ofusca, y no acierta áolsperj^ir si 
depen causar mas horror las injusticias, «1 el mismo 
inodo de cómeíérías. La posí éHaád * sé rehusaría á 
creerlas si no fuesen tan autenticas. , » . ^ ,^ 

Fernando, y sUs Consfcjeroi, creyendo allanar tpaa^ 
las díifícúltadés con exposiciones iríiitiles pá^á quiei^ 
estaba resuelto á desiprleciarlas, y n,o sabiepOo, 6 no 
teniéncío ehérgia, y luces para filúscar ótrq partidOj| 
autorizan con plenos poderes y con instrucciones á 
ti. Pedirb Labrado^ su Ministra cerca de la Corte ^ 
de Flaréricra, y Consejero lionortirio dé Estadd para 
terminar las' negociaciones con IVt. iCnampagni; Se Iq 
previene* qué eiijá otros iguales dé este, y que las. 
pfóposiciohss- de S. M. 1. sé hicieseh de un modo < 
aiitéñticó. IJná y otra demanda na sido denegada 
por aqüérMíni^tro bajo el pretexto^ de que eran unas 
vieras fórmulas absolutamente incondutentes á Uf 
esencia de ta hégOci ación. Aunque Labrador insis^ 
ttó sobr<¿ iín requisito tan importatite^ liá sido em 
vano. Las proposiciones dadas por Fernando á su 
ríénipoténciário están comprendidas en el ofícia 
comunicado por el i^ecreétrio de Estado^ que dica 
asi. • 

** V. É. sabe que {Promesas muy lisonjeras^ y 
^^ seguridades las mas satisfactorias dadas al Rey 
^V por él Gran l>uqüe de Berg, por el Embajador de 
^^ Francia, y por el ÍJeneraí Savary de orden del 
^* Emperador, en quanto á que este ningutia repug« 
'^ nancia pondría en reconocerle como Soberano d» 
spañás, y que nada deseaba en perjuieio dé 
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** la int^ñdad de su Reyno^ sacaron 2L S. M. de 
Madrid para obsequiar á su intimo 'Aliado^ ^ 
quien se suponia^ por las noticias que dieron dichos 
tres sugetos^ dentro de España^ y en dirección á 
Madrí(}> donde se le habia preparado un digno 
alojamiento, se dilató el viage del Emperador^ y 
S» Ms seducido por nuevas seguridades dadas 
por el General Savary á nombre de S. M. I. con- 
^' tinuó el suyo hasta esta Ciudad. 

Pdberá V. E. preguntar á M. Champagni si et 
Rey se halla en plena libertad ; en cuyo caso S. 
M. podrá volver á sus Reynos para oir al Pleni- 
potenciario^ que nombre el Emperador. En el 
'^ . caso contrario^ V. E. sabe que todo acto es de 
^' notoria nulidad ; y por consiguiente, el de que se 
^' trata, no tendria otro efecto que el de menosca- 
^' bar la reputación del Emperador á vista de todo 
^' el mundo, que tiene fixos los ojos sobre sus ac« 
^^ ciones, y á quien consta lo que la Espafía ha 
; ^* hecho en favor de la Francia. ~ 

'" He manifestado á V. E. el tratado de 27 de 
^' Octubre último por el qual ha garantido el 
^ ^Emperador la integridad de las Españas en su 
^^ Rey, con el titulo de Emperador de las dos Ame* 
^^ ricas. Ninguna causa ha sobrevenido que pueda 
^ destruir tal Tratado, antes bien la España ^ha aña- 
** dido nuevos titules al reconocimiento de la. 
^' Francia. 

*' El Rey está resuelto ano condescender á los 
^ solicitudes del Emperador; ni su reputación, ni 
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lo que debe á sus Vasallos se lo permiten : no 
))uede obligar á estos á que reconozcan la dinastía 
de Napoleón, ni menos privarles del derecho que 
tienen á elegir otra familia Soberana, quando se 
extinga la que actualmente reyna, 
^^ No es menos repugnante al Rey adnlitir la 
compensación de la corona de Etruria ; pues ade- 
mas de que esta tiene legitimo soberano, á quieu 
no debe perjudicar, S. M. está contento con la 
corona que le ha dado la Providencia^ y no quiere 
separarse de unos vasallos, á quienes ama con ter- 
nura de padre, y de quienes ha recibido las prue^ 
has menos equivocas del mas respetuosp amor. 
^^ Si por esta negativa el Emperador se cr^ auto- 
rizado á usar de los medios de la fuerza ; S. M • 
espera, que la divina justicia, dispensadora de los 
tronos, protegerá su buena causa, y la de^ sus rey- 
nos. 

*^ Copio V. E. está penetrado de estos principios, 
y los ha desplegado con la energía que dala justi- 
cia al hombre de probidad, y de zelo por su Rey^ 
y por su Patria, es ocioso que yo me difunda en 
prolongadas instrucciones inútiles para un Minis- 
* ^ .tro, de cuyo patriotismo, y amor á los Reales in- 
*^ tereses está el Rey bien confiado. - 

•^ Dios guarde á V. E. muchos afios. Bayona 
*^ 27 de Abril de I808.r— Pedro Cebadlos.— Señor D. 
^ ^ Pedro Gómez Labra^jlpr. 

Reunidos Champagni y este nueva Plenipotencia- 
rio, aquel le habló sobre otras proposiciones tan irri- 
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tante^i como Ito primeras. Ercí Ho cofiocer la ihar- 
cha que tienen las pasiones en el corazón del hombre 
pretender contener las del mas violento en su mayor 
Ímpetu por unos medios, que solo podían ya detener 
Á un Principe, que fuese tín modelo de virtud, pues 
la opinión, el niayor freno para todos los hombres, 
ya no podia contener á Napoleón. Labrador de-^ 
sempeñó'su comisión con eí mayor zelo, pero sus áoH 
citudes han sido vanas. Por ultimo contexto qué 
daría parte al Rey, y preguntó si este se hallaba en 
libertad. Se le respondió que no podía dudarse, y 
replicando que en tal caso podria restituirse á sus 
Estados, se le dijo qué en punto al regreso era ne- 
cesario que el Rey se entendiese con S. M. I. y R. 
de palabra, ó por escfito. Champagni terminó con 
amenazar á Labrador, diciendole, que en su mano 
tenía la prosperidad de la España, y la suya propia. 
Este satisfizo á todo con fírmeza, pero su respuesta no 
sirvió sino para que fuese desechado de toda otra con- 
ferencia, bajo el pretexto de no tener el carácter cor- 
T^espondiente. Un Príncipe, que no conoce el pu- 
dor, y que se dqat arraistrar de su ambición, no s^ofre 
al hombre de carácter, cuya virtud le irrita por con- 
denarle con sus mismas contradicciones. 

Una conducta tan torpe de parte de Napoleón 
"hace ver que posee aun en un grado mas alto la' cien- 
cia de aparecer malo que la de serlo. Si desde la 
primera resistencia de Fernando se hubiese deshecho 
de este Principe por medió de un veneno, ó de un 
pufíal, tal vez quedarían ocultos todos sus crKúene^; 
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y quatido se descubriesen, pasaría J)Or un ttáesino, 
petó del modo tjúe se |já cónducí3o nd pueden enu. 
fnerarse-ta!^ pasiones <^ue le dominan/ y creyéndose 
dueño de los démas hombres, máriifíelta qive es el 
mafs esclavo dé todos, pues que tiene que obedecer 
á tantos dueáos y verdugos como son' íos vicílentos 
deseoü q^yé le inspira su loca ambición, la que nada 
le deja conocer sino que tiene que desconfiar siem- 
pre de! quantos le cercan, y aun de ios que nunca le 
han visto. •> n: > ? 

La respuesta de CÍiampágwi/de tener que éiiten- 
derse el Bey con el Emperador para volverse á 
España, no le dejaba ya la menor duda, si aun está* 
baii ^n ilusos sus Consejeros quef' necesitasen esté 
desengaña,' quQ sé haiUaba eñ^un verdadero arrestó,/ 
yí'^<jflé jamas saldría ide^' él por éónsentimiento 
de Napoleón. Era ya una obstinación dema-* 
ifadcV^ IWprUdente, ^inrfstií* en buscar su salvacioii 
por cite único recurso. 'Ñadá iba-yá á a^nturar 
en erisayat* otros, io contrario era permanecer 
4oíüritaiPÍíimeiité • eh - una prisión, vergonzosa á Su 
tíiisiüo hotíór como particular,^ y fo cjúe es mas, 
perjudiéiatissima como Rey á íus pueblos, que de 
aquel' inoA#¿ quedaban presa deJTitahd, que los iba 
á opi^itíiip, o expuestos i^ una ansrrquia, y á una 
guerfa éivil, qué los débláüevorar:*^ Feriiarído estaba 
obligado á!<costa de sil: mitrn^a' vida á pr¿l¿uífar evitar 
<|iialesqfin€ríi*<lé' estos ñáales, cuyo rértiediono podía 
prever MÍe otra máriei^á*'^ue ctwa W líb^ftad. Los 
Españoles todos nadé íihájrabah tan^o, como ver libre 
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de una esclayitud^ obra de la mas ntgra perfidia^ á 
un Rey, cuyo amor áciá su persona crecía á pro- 
porción que se aumentaban sus \ desgracias, y el 
temor de ser ellos victima de la ambición de qn con* 
quistador inexorable, faltándoles de repente la ca« 
beza, que los dirigiese, y pudiese reunir. 

Mas los Consejeros de este infeliz Monarca» sin 
atreverse á contrariar su sistema constante de debi« 
lidad, ó no >iendo capaces de concebir . otros planes, 
se contentaron con el miserable recurso de acudir á 
una nota diplomática, á pesar de haber ido á Bayona 
Piput^dos de alguna Provincia de España paira iaci- 
litar la huida del Rey, y de haber allaps^do todas 
las dificultades que se presentían. Inútiles esfu- 
erzos ! £1 destino había decretado la persecución del 
nías amado d^ los Reyes, y la obcecaciou de >sua 
Concejeros. 

La npta pasada al Emperador se reducía á niai^jU 
festarle^ que el Rey estaba resuelto á volverse á M^^ 
drid para calmar la agitación de sus vasallos, y pafu 
proveer al despacho de los graves negocios de( 
Rey no, asegurando al mismo tiempo, que dentro de 
él continuaría tratando con S. M. I. acerca délos 
n^QQiós de reciproca utilidad. £1 result^o ha sido 
el que se podia prever sin necesidad de muchas 
luces. No se contextjó por Champagni^ «^ f^o^ 
blarón las precauciones de vigilancia sobn^ la per^ 
sona del Rey y su comitiva, y se interceptó toda su 
correspondencia^ Uegapdo á estar presos á un, tiempo 
en Bayona once correos Españole» de Gavinete* 
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Parece que debieran estar ya agotados ttáoi lof 
rebürs6s de la intriga, pero aun restaban otroa mai 
]iori*or6sbs. Na|KHeon, acostumbrado á* ptogresar 
mucho mas por él arte de engañar que por él arte de 
▼encer^ pretendía dar una apariencia de justicia para 
alegar un: deriécho á ia corona de España. Sinconf^ 
tet para nada con la Naciph, y como si esta fueso 
un patrimonio de los Reyes, trata de arrancar de 
Cario% ^y Márk Luisa las renuncias, que no p6do 
conseguir de Fernando. - A este fin hábia encargado 
al Rriticipe Joaqtrin, que dispusiese quanto antes el 
▼iágé de Carlos, de María Luisa, y del Privado, para 
que fuesen el oprobio dé si mismos, los verdugos 
de sü Familia^ y los instrumentos de la opresión 
de la I^ion, que tantos dios habia sufrido sus 

Gódoy llegó el ü6 de Abril á Bayona, y el 30 lo» 
Beyes Padres. Nápéléon,' cuya gran penetración 
eñ conocer á los hombre», le hace tan diestro para 
engañarlos, quando su carácter violento se lo per- 
mite, contaba ya sacar de ellos un partido muy du 
ftrenté que de Fernando. Antes de conocerlos, lefa 
ya sil corazón, y penetraba sus debilidades. Los^ 
recibid con la mayor magnificencia, mandando alo* 
jarlos en el Palacio llamado del Crobiemo, para 
ponerlos mas pronto en estado de mendigar su sus« 
tentó. El pérfido aun los obigó á exercer al dia 
siguiente el acto de soberania, que practican los 
Aeyeé de España en la ceremonia de besarles ka 
mamm^ ceremonia, á que se apandó asistir atodofh 
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^pompaparlesi perq C^flcís j^, 4gfíiyp. <^9 ,pa)aÍM»f 

fíf^íH^í^^n ''Q#' J^Jüfft; Ííft4r«íí : fira .na$«fíHÍ6; vtlprife 
4p ^m P?r«o«ia; «Japa?. > Bf*- ^fifnvp^ar , ,tp¡Qf.4f Iii|a4i 
comisiun, y que no fuese sospechosa al part^4gb^ 

cjtij^-á^uf .py9fi^r,§p^ -^it^s^ifi»! (JPjriy8^o,8©fri8i 

líhWa ^4f , Mft)íf»r<f§i q,;Jiiffllís$ 99SÍIÍb'I ?9riBa%qM 



4 



^BfJ 






I 

4í 



163 

cpni^^.todp hombre inmoFal, y *s¡n Jálenlo^ plyidadQ 

jjje qiiie debia Iji yidf^ áFemMdp, quejo Jiabia liberr /» 

tadq^e la cplcí^ del pueblo ;^ Aranjuez, 50I0 veü* 

^n ;él U]:i en<^inigo i^ortol^ que^ le habia \xsxr 

|p^l^9 ^^pajtriars^ á Ift Amerípa, en^ donde crel^ 

^^^^^ sy. fQrtvjna. Manifes,tó áfiia su persona upi 

^^ip jipp^cab],e. Sé (^omplacia, jcomo todas 1%9 

9I111P1.S bjajs^fi.,en irri^j^rse aqra mas que nunc;^ pqí 

:^^rl^ p^39gui(^p y en la situación n^as las|:imo89^ 

^rpiTumpió eri .iñsj;iJ^tosf los jnas groserps contr^ ?l ^ 

joven ^oaja^c^,, JPor^lPOiS ruegos, instancias, ¡y pe^- 

í^ijiasjqtii^^. cjiie ?wpleó . ú Corñisiqnado, el resultadQ 

]|ia sjícIq ejíigir e| ^^ Carlos que sm hijo abdicase e» 

# i^ sfífpfí^T : P?w^9 elyA^íMo ;^^ í^s obligar 

<íi¡Da)^ i^.^ey.^g^r a^vaj^ 1^, ^ú^ cr^/j^^ t^n^r cuna» 
Íüp%W?^i?R#^9r 4^ % í^^fír?, W* ^^nuqcia cp^^ 

, ;/^¥^W^4«Míf ^yij^^^P?;: y. M.ha convenido 
% m íl4fioXf ; ^3 ^y^ : ^^ í^ W^^ inflp^Pqa én , lo? 
r>rM^ojmÍ?^ 4^' ^'"ft^^^?^, dirigidos,^ í^opao e? 
<' W>ÍPÍ[i?Vy-HÍ ^v/^r>^^^^ 4. deggo^arle^ d^^ 

Gobierno, y del tron9,^ sipo , á que ^e manluv^es^ j^ 

fip ^f{ exi^fgfí\^ f 4^]lf¡^pdi^n ^ ,^^^ del 

^B[tíflftfl Wn^9. hi%^M^ ;W^ ,4W jgPalmente que s^ 

f*p(fl\fap/^9 iJg\iU9;i^^ contrario, no lo 

^' WSfiP^f P^^ i^íW ^^V^^ firmado cosa alguna 
f í(^v fnsijs g^^tou A^cira^ pie dice Y. M. que, aun- 



€€ 
U 

V es 






ti 

t 

U 



154 

*' qué es cierto que hizo íá abdicación con toda li- 
^' bertad, tódavia se resolvió en sil ánimo á tomar 
**, las riendas del Gobierno, qüando ío creyese con- 
veniente, íle preguntado en conseqüencia & 
V. M. si quiere volver á reytiar; y V. M. me há 
respondido que ni qüeria reynar, ni rítenos vólveí* 
^ ** á España. No obstante me manda V* M; que' 
renuncié en su favor la corona, que meí han dad<^ 
las leyes fundamentales del Reyno, mediante su 
espontanea abdicación. A un hijb, (Jlie siempre 
se ha, distinguido por él amor, respeto, y obe-*- 
*^ di'encia á sus Padres, ninguna prueba, que pued¿ 
**^ calificar éstas qualidades, es violenta á su piédaa 
^* filial, principalmente quaiido el cumplimiiéntd 
^* dé mis deberes cotí V. M. como hijo su^o,' 
" no están en contradicción con las relaciones, qüif 
^ como Rty me ligan con mis amados VasalIoir? 
^\ Para que ni estos, que tienen el primer derechcr - 
•* á mis atenciones, queden ofendidos, ni ^. ÍMí, 
'* descontento de nii obediencia, estoi proiito, átén'^ 
f^ cfidas las circunsfencias en que me hallo, á haber 
^' la renuncia de mi corona ei? facv'or de V. M. baj<¿ 
*' las siguientes limitaciones. ' 
/* 1*. QuéV. M. vuelva á Madrid, hasta donde 
^ " le acompañaré, y serviré yo como su hijo iñas 
** respetuoso. 2*. ^ue en Madrid ise reuniráti las 
'^ Corles ; y pues que V. M. resiste uila Congrega-* 
\ *' cibn tan numerosa, se convocarán al efecto todos 
*^ los tribunale?, y los Diputados de lo» Beynos^ 
^^ 3n, Qné á la vista de esta Asamblea se formili^ 
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^^ zjsurá. mi renuncia, exponiendo los ^tnotívos' que 
^^ me conducen á ella: estos son el amor que tengo 
^f á mis vasallos^ y el deseo que tengo de corres- 
^' ponder al que m^ profesan, .procurándoles la 
*^ tranquilidad, y redimiéndoles de los horrores de 
'^ una guerra civil por medio de una renuncia diri- 
^* ^da á que V* M. vuelva á empuñar el cetro, y 
** y á regir unos vasallos dignos de su amor y pro* 
teccion. 4\ Qae V. M. no llevará pemonés, que 
justamente se han concitado el odio de la Na* 
*^ cion. 6*. Que si V. M. como me ha dicho, ni 
^^ quiere reynar, ni volver á Elspafia, en tal caso yo 
'^ gobernaré en su Real nombre como Lugar-teni«' 
^^ ente suyo* Ningún otro puedje ser preferido á 
*^ mi ; tengo d llamamiento de ías leyes, el voto de 
^^ los pueblos, d amor de mis \^sallos; y nadie 
^i ^puede interesarse en su prosperidad con tanto 
•f.,j5do, ni con tanta obligajcion como yo. CónS 
^^ traida mi renuncia á estas limitaciones compare* 
^^; ^erá á loa ojos de los Españoles como una prueba 
^* dé que prefiero el ínteres de su conservación á la 
gloria de mandarlos, y la Europa me juzgará 
digno de mandar á unos pueblos, á cuya tran- 
quilidad he sabido sacrificar quanto hai de mas 
^^ lisonjero, y seductor entre los hombres. Dios 
guárdela importante vida de V. M. los muchos, 
y felices años, que le pide postrado A. L. R. P. 
'^ de V. M. su ma£( amante y rendido hijo. — Fer^ 
'^ nando.— Pedro Ceballos.-~Bayona 1 de Mayo 
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c^ £n 9M^ la^nia^ F^rurádo hab]a de. Cor téf ^ qúuido' 
^^ y^J\g:e^^^^tí^. 4^ eí^lebrarlas:. Jananas ningún jodo*" 
narc^ ba :^ef>i4^; U^09, iDOtií^ps pjiní convocarlas/ 
q^po JP^MipídQ los bft/íwi49 d^fldft 1^ ótomentofie* 
89 jiiisíftl^piein, y; á'p^alr 46>^q, ws^/Ministrof norse' 
/ hífft ^cprfJftdQ en t(?n0^s . pr€|]|0]!ier)e: . fo:, que tiento le 
pfevjeni^p l^s l^ye^fwp4fin3iwtalespl.qu^haJ^ia jiírildo 
oI;f^rv^r^ 1q jiií^ico;qUáp podia avivar/ á J^; Nación, lo 
i^ipo qyp pc^if^ .haíjírA^: feliz á -él y á sus. pueblos, 
lo, ;9qi^^ qge pocjisi reatituíir á ^ eato$ sas jdereobos, y 
l^ unicp iftujf ipodia UbQrt;áí^ é, los: de» dlé la tiranía de ' 
lljlií^ol^op; í^ deepotils^oi dje Ióíí Qqres y analjifi- 
nisjtr^s.hajiidOtf quiea! hbo dfiieíaparecer jenEipaga^ 
e$te jCi(i?r|)p, qpe^^i^ un freno; á la arbitrariedad 
dgt^Q^ 3^ ptrps,; ^1 despotijEinio i es quien impidió 
qjIfP/er^andp lilis. rieuiíiera, quando delvQyy;pqde<;;y 
e) 5}^^qU3rn(> ; ^ i qui^n ; i mpedirá cioMianteménte { 
cff^ sf re^i^ai^^ i^entrasí sq convQcacioa>dependa 

la lífilmoíM d?. lt>f^ B^yfe»' y- ^-^j: . i? j 

^^^los, t)abitMadQ>t0da só vid^ é^jjo ^hkoer ioArr 
▼ofqn^jqfi^ 1^ de: los. qu^ leiírddoaháti, tan jinttli 
q^e; %\ii^c% : ^nfion^ró . unit ^olla pecsona^ que ;le ^tu 



biesi^ aip^ bastante pf<)ra desQubüirfeí ia vérdadl, i^^i7 
exti^en^q q^édulp^.é imbeail^iíno tenia- enifesla.'oéas}iD/7 
nn^ sola personal á [sií^ Jadp> ^qué no aspita^je á Isií' 
i^Qfa\vii\Bt y i 1^ 'r%én^ de to^bi su;FamiliaL M^/ 
pa4Hs|,4^jar de ser violiiina de sy* estupidez. ilVfo*' 
vidps lodos, de las paciones mas^ desencadenadas^ y' 
de }^9. intrigas m^ j^rfidas, le ^hicieron creer (fi%' 
su Hijo babia conspirado contra su vida, y que era 
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ítídlgiíó de t^friÁr} Lé hieí*o« attn ftfeét; y ¿feclr 
4óé él thbtííó %rá criiíiífiri/'' Ói|ariiosÍe tJóiPnty áfe 
éiip^éáa ¿on éd hfjti^^ii lá ¿afte' <^ue' le «ofttewií, y 
qué le'dicta él mísfíTÓ Napoleón. ' * • • ' 

^' Hijo ñlib: los^éonsejos péríidaá de íosr ítóttAt'es, 
*^ que os rodeam, hátí éondiiéidold És^ftñfií' á üriá 
'^ situáciott crttkíá,* íok> -el ErhpérkdW- ^ú'ede 
" Calvarla. » > > . .r 

*<* Désáé 1¿ paz de Baáiíea hé éon^idó i^ute él 
*^ ptimer inferes dé <ñis pueblos era ínsep^rdMié- de 
^' la conservación de biiéntt intéligeírfeitt ¿oin* li 
"'* Francia. Ningúrf saérificie hé óilf>itidó pát^á ob- 
*^ tener esta importante mira t aun quandola' Fríari- 
^^ cia sé hallaba dirigida jiof G6bietnos éfttfiétos^ 
^^ ahogué nris inclinaciones^ particulares jpará rió 
*' escuchar sino fe política, y el bien de mis vá- 
" salios. ' . ' ' 

•* Quando él Etnperaídor hitbó restablecida el 
•^ orden en Francia^ se disiparon grandes- soUre- 
*^ sáhos, y tfive nuevos motivoá pafá nbaritérie^me 
♦* fiel á mi sistema de aliáilza. guarido lá Ingla- 
terra declaró' Ja guerrea á la Francia, logré féíiz- 
mente ser neutro, y conservar á riiis pueblos los 
** beneficios de la paz. Sé apoderó después de 
*^ quatro fragatas mias, y me hizo la guerra áuri 
*^ antes de haberla declarado, y entoricesf me vi 
*' precisado á oponer la fuerza á lá fuerza, y las 
*^ calamidades de la guerra asaltaron á mis va- 
'' salios. 

^^ La España rodeada de costas, y que debe una 
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'^ gran parte de su proapeñdad á roa posesioneB 
^^ ultraiparioas, aufrió con la guerra mas que quaU 
*^ quiera otro Estado ; la interrupción del comercio, 
*^ y todos los estrados que acarrea^ afligieron á mis 
*^ vasallos, y cierto numero de ellos távo la injusti* 
^ cia de atribuirlos á mis Ministros. 

^^ Tuve al menos la felicidad de verme tranquilo 
** por tierra, y libre de inquietud en quanto á la 
*^ int^idad de mis Provincias, siendo el único de 
^ los Reyes de Europa, que se sostenia enmedio de 
*' las borrascas de estos últimos tiempos. Aun go* 
<^ zaria de esta tranquilidad sin los consejos qué os 
^^ han desviado del camino recto. Os habéis de* 
f^ jado seducir con demasiada facilidad por el odio 
*^ que vuestra primera Muger tenia á la Francia, 
^^ y habéis participado irreflexivamente de sus in* 
^^ justos resentimientos contra mis Ministros^ contra 
" vuestra Madr^ y contra mi mismo. 

^^ Me creí obligado á recordar mis derechos de 
^ Padre, y de Rey: os hizé arrestar^ y hallé en^xw^^n 
^^ vuestros papeles las pruebas de vuestros dditos ;s ^^ l 
^^ pero al acabar mi carrera, reducido al dolor de^^JEsde 
'^ ver perecer mi hijo en un cadahalso, me dejé^^i^jé 
^^ llevar de mi sensibilidad al ver las lagrimas de^^Jbade 
*^ vuestra Madre, y os perdoné. No obstante mist¿^is 
^^ vasallos estaban agitados por las prevenciones-^^ es 
^* engañosas de la facción, de que os habíais decía— 
^* rado Caudillo. Desde este instante perdi la tran- 
quilidad de mi vida, y me vi precisado á unirja- 
penasy que me causaban Io9 males de mis vasallos 
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^^ ¿ loa petares que. del^i á las disensioDCs <|e; mi 

•* misma FamilUv 

'^ Se c^luni^í^an mis .Ministros cerca dd Epn 
perador de los Franceses^ el qual creyen4o que 
Jos Españoles se separaban de su alianza, y.viendo 
los ^spiritus agitados^^ aun en el seno de mi 
*' Familia, cubrió, bajo varios pretextos, mis Es^ 
^^ tadoa con sus tropas. En quaato estas ocuparoa 
la rivera derecha del Ebro, y que mostraban te- 
ner por objeto el mantener la comunicación eoa 
Portugal, tuve la esperanza de que no abando- 
^^ nari^ lojs^ sentimientos de aprecio, y de amistad, 
^ que siempre me habia dispensado; pero al ver 
^^ que sus tropas se encaminaban acia mi Capital^ 
^/ conoci la urgencia de reunir mi exército cerca 
"^^ de mi persona, para presentarme á mi Augusto 
^* Aliado, como conviene al Rey de las EspañaSr 
^^ Htibiera yo aclarado sus dudas, y arreglado mis 
^* interés : di orden á mis tropas de salir de Portu^ 
^^ gal y de Madrid, y las r^uni sobre varios puntos. 
^^ de mi Monarquia^ no para^ abandonar á. mis va^, 
^^ salios sino para sostener dignamente la gloría del. 
'^ trono. Ademas mi larga experiencia me daba i 
^^ conocer que di Emperador de los Franceses pedia 
*^ muy bien tener algún deseo conforme á si;is inte^^ 
reses, y i la política del vasto sistema del Con^ti* 
nente, pera que estuviese en contradicción de lo&^ 
^^ intereses de mi casa. ¿Qual ha sido en estas 
^^ circunstancias vuestra conducta ? El haber intro- 
[^ diicido. el desorden en mi Palacio, y amotinada 






*^ ct iCuetpó dé Guardia» dé Corp¿ ébáfrát thi ](ter- 
/^ sona. Vi estro Padre ha sido vdestró ^riisionéfo ; I 

^ taii pfinier Ministro, qwé habla yo tnádo, y ádop- 
^ lado eti mi Familia, cubierto dé san^i*e,*fué éon- 
'^*' ducído de un calabozo á otro. Habéis desdorado 
^ mis' canas, y las habéis despojado de üná Corona 
•* poseída con gloria por mis Padres; y que Babia 
^^ conservado sin manr ha. Os habéis se\ifáírfo Sobre 
^* nrti trono, y os pusisteis á la disposición del Pueblo 
** de Madrid, y de tropas extrárigeras q[ué én áqüet 
^ momento entraban. 

** Ya la conspiración del Escorial habi a obtenido 
^* dus miras: los actos de ini administración eran el 
^ objeto del desprecio del Publico. Anciano^ y 
" agoviado de enfermedades, no he póBido sóbrelle* 
var esta nueva desgracia. He recurrido al Empe- 
rador de los Franceses, no coíno un rey ál frente, 
de sus tropas, y enmedio de la ponipa del trono, 
sino como un rey infeliz, y abahdonaáó. He 
hallado protección, y refugio en sus néaíei; le 
debo la vida ; la de la Rey ña, y la de itíi pri- 
^* mer, Ministro. He venido enfiñ hasta Báyóriá ; y 
habéis conducido este negocio dé matieraqué todo 
depende de la mediación, y dé la protección de 
^^ este Gran Principe. 

^* El pensar en recurrir á agitaciones popuíái*es 
** es arruinar la España, y conducir á las Catástrofes' 
^^ mas) horrorosas á vos^ á mi Reyno, á mis vasallos, 
** y á mi Familia. Mí corazón se ha hiañifesiádo 
^' abiertamente al; Emperador; conoce tbdos los 
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^ ultragés que ha recibidQ^ ^ las violetíciaé que séí 
^^ me han hecho : me ha declarado que no os recor 
^^ nocerá jamas por rey, y que el, enemigo' de sil 
^' Padre no podrá inspirar nunca confianza á los exr 
^^ traños. Me ha mostrado ademas cartas devues-^ 
^* tra mano, y que hacen ver claramente vuestro 
*^ odio á la Francia. 

^^ En esta situación mis derecíios son claros, y 
'^ mucho mas mis deberes. Np derramar la sangrcí 
^^ de mis vasallos ; no hacer nada al fin dé mi qar^ 
^^ rera que pueda á<;arrear ásolami^rito, é incendien 
'^ á la España, reduciéndola á la mas horrible mise- 
^^ ría; Ciertamente que si fiel á vuestras primeras 
^^ obligaciones y á los sentimientos de la naturaleza^ 
'^ hubierais desechado los Consejos pérfidos, y queí 
** constantemente sentado á mi lado para mi defen«i> 
^ sa, hubierais esperado el curso regular de la tiá* 
^^ turaleza, que debia señalar vuestro puesto déntrd 
'^ de pocos años, hubiera yo podidq conciliar la po- 
*^ litica, y el interés de España con el de todos¿ Sin 
*^ duda hace seis meses que las circunstancias han 
^ sido críticas, pero por mas que lo hayan sido^ 
^^ aun hubiera obtenido de las disposiciones de mis 
^^ vasallos^ de los débiles medios que aun tenia, y de 
*^ la fuerza moral que hubiera adquirido, presen tan-¿ 
^' dome dignamente ál encuentro de mi Aliado, á 
^ quien nunca diera motivo alguno de queja, un 
^^ arreglo que hubiera cónciliado los intereses de mis 
** Vasallos con los de mi Familia^ Empero arran- 
^^ candotne la corona habéis deshecho la vuestra^ 



^ quitándola quanto tenia de augusta, y fe h^iW 
^ sagrada á todo el Mundo. 

" Vuestra conducta conmigó,: vuestras cartas in- 
** terceptadas han puesto Una barrera de bronce 
** entre vos, y el trono de Espaáa ; y no es dé vues-^ 
•* tro interés ni de la Patria el que pretendáis rey-^ 
^ nar. Guardaos de encender ün fuego, ({úé causa- 
^ ria inev^itkblementé vuestra ruiíia completa, y la- 
^ desgracia de España. 

** Yo soi rey por el derecho de mis Padres : mi 
** abdicación es el resultado de la' fuerza, y de la vio- 
** lencia : nó- tengo pues nada que lecibir de vos, nv 
** menos puedo consentir ¿ ninguna reunión en 
•* junta : nueva necia sugestión de Ib» hombres áir^ 
** experiencia, que os acompañan. ' 

^ Hé reynado para la felicidad de mis vasallos, y 
^ ño quiero dejarles' la guerra civil, los motines, lar 
** juntas populares, y la revolución. Todo' debe 
" haéerse para el pueblo, y nada por el : olvidar es- 
^' ta máxima es hacerse cómplice de todos los deli-- 
*^ tos que le son consiguientes. Me he sacriíieado 
^ toda- mi vida p6r mis puebfos; y en la edad á^ 
^ que he ffegadoy no haré nada que esté en oposición 
^ con su religión, su tranquilidad, y su dichar He^ 
^ reynadó para ellos : Constantemente me ocuparé 
** de ellos ; olvidaré todos mis sacrificios; y quando^ 
** enfin esté seguro que la religión de España, la- 
^* integridad dé sus Provincias, su independencia, y 
*^ sus privilegios serán conservados, bajaré ál sepul- 
** ero perdonahdoos la amargura de mis últimos 
^ anosi 
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^^ l)aclo en Bayona en el Palacio Icaperiaí/ ila-i" 
'Vmado del Gobierno á 2 de Mayo de 1808.^-^ 
'' Carlos/* 

Si se tratase de inventar un documento 4e perfidia^ 
y de iniquidad, seguramente pudiera piepentarsd 
este como un perfecto modelo. Al hdmbre mas in- 
moral le debe horrorizar detenerse ni un solo mo^* 
mebto á contemplar tanta perversidad^ é insulto dtí 
parte de su verdadero autor.; tanta ignominia y 
estupidez de parte de aquel en cuyo nombre suena, y 
Canta contradicción, y torpeza de patte de unoi f 
ctro« Parece sin embargo que Napoleón para com*- 
pleaaento de la ignominia de Carlos no debia haber 
olvidado la circunstancia puesta desj^es en la gazeta 
de Madrid del 10 de Mayo^ á saber, que de 1^ raza 
de los Borbones no podia salir una persona digna de 
heredar k Corona de sus mayores, pues de otro 
noodo no siendo, mas que Fernando el delinqüuente. 
Napoleón no presentaba alpublico un motivo justo 
para excluir del trono á los demás hijos de Carlos. 
Al paso que las pasiones crecep, la razón se obscu- 
rece, y las preocupaciones se multiplican. Napoleón 
creía dar una apariencia de justicia con gestiones, 
que solo servian para descubrir que su felicidad es 
incompatible con la de todo hombre poderoso, que 
exista en la tierra; su obcecación únicamente le 
podia persuadir que pudiese ser fascinada una sola 
persona. No se contenta con eucadenar los cuei*- 
pos, pretende también encadenar los espiritus. 

Femando edueado y dirigido por personas, cuyas 
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tnáximas podian convenir mas biert pata gobernar 
nn claustro, que para dirigir un Principe, conmueve 
mas bien que admira. Contesta á su Padre en 
estos términos. 

Mi venerado Padre y Señor : he recibido la 

carta que V. M. se ba dignado escribirme con 

^* fecha de antes de ayer, y trataré de responder á 

todos ló^ puntos que abraza con la moderación y 

reqaeto debido á V. M. 

Trata V, M. en primer lugar de sincerar su 
eondoeta politica con respecto á la Francia desde 
la paz de Basilea ; y en verdad que no creo haya 
habido en España quien se haya quejado de 
^^ ella; ante» bien todos unánimes han alabado á 
*' V. M. por su constancia, y fidelidad en los prin»* 
cipios que había adoptado. Los míos en este 
particular son enteramente idénticos á los de V. 
M. y he dado pruebas irrefragables de ello desde 
el momento que V. M. abdicó en mi la Co' 
roña. 

'^ La causa del Escorial que V. M. da á entender 
tuviese por origen el odio que mi Muger m^ ha- 
bia inspirado contra la Francia, contra los Mi^ 
" nistros de V. M. contra mi amada Madre, y 
** contra V. M. mismo, si se hubiese seguido por 
*^ todos los tramites legales, habría probado eviden- 
•^ temente lo contrario ; y no obstante que yo no 
^^ tenia la menor influencia, ni mas libertad que la 
" aparente^ en que estaba guardado á vista por los 
t[ criados que V.M. quiso ponerme^ los once Con- 
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^ neveros elegidos por V. M. fueron unánimemente 
^^ de parecer que no habia motivo justo de acusar- 
^ cion^ y qué los supuestos reos eran inocentes. 
' ^^ V. M. habla de la desconfianza^ que le causab» 
^ la entrada de tantas tropas cKtrangeras en £s^ 
^f paña, y de que si V. M. babk llamado las qué 
^ tenia én Portugal, y reunido en Aranjuez, y sus 
y cercanias, las que^habia en Madrid, no era para 
^abandonar i, sus vasal M, sino ps^ra sostener la 
gloria del trono. Permitame V. M. le haga pre-. 
?6ente que no debía sorprenderle la entrada de unas 
tropas amigas, y aliadas, y que bajo este concepto 
^ debian inspirar una total confianza. Permítame 
^^ V. M, observarle igualmente, que las ordenes co* 
^ munioadas por. V. M. £ueron para su viage, y el de 
^ <su Real Familia á Sevilla ; que las tropas laa 
f^ tenía para mantener libre aquel camino; y que 
^ nohúvo una sola persona, que no estuviese per-r 
^. sua(Mda, de que el .fin, de quien lo dirigía todo, 
^^era transportar á V. M. y á su Real Familia á 
^ America. V. M. mismo publicó un decreto para 
'^ aquietar el animo de sus vasallos sobre este partir 
<^ cular ; pero como seguían embargados los carcua- 
^ ges, y apostados los tiros, y se véian todas las 
^* disposiciones de un {)roximo viage á la costa de 
^ Andalucía, la 'desesperación se apoderó de los ani- 
^^ mps, y resultó el movimiento de Aranjeuz. L4 
*^ parte, que yo tuve en él, V. M. sabe, que.no fue 
^ votra que ir por su mandado á salvar del furor xk| 



^ pueblo t¡\ objetó de su ódio^ porque le crete icatcrr 
^^ dd viage. 

" Pregunté V. M. al Etripetador de to^Franocsed, 
^* y S. M. I. le dirá sin duda^ lo mismo qtte me dijo 
*^ á mi en una carta, que me escribió ¿ Vitoria; á 
^ saber q[ue el objeto del viage de S. M* I. y R. ^ 
^^ Madrid era inducir á V. M. á algunas peformaft, y 
^^ á que ¿e separase de su lado ál Piíneipe de la 
^^ Paz/ cuy a influencia era la causa de todos log 
*^ males. 

^^ £1 entusiasttío qUé sú ^ arresto prodájp en toda 
^^ la Nación, éi una prueba evidente de lo mismo 
^^qtte dijo el Emperador/ Por lo demM V/M. es 
^' buen testigo de que enrpedio de la 'fermentación 
^^ nb se oyó una sola palabra contra Y. Mé ni coiytra 
*^ persona alguna de su Real Familia ; áates ^en 
^^ aplaudieron i^ V. M. con las mayores demoatra* 
^' ciones de jábilo, y dé fidelidad acia su Aieigusta 
^ Persona. Asi és que la abdicación de ría Corona 
^^ que V.*M. hizo en mi favor, sorprendió á todos, 
^ y á mi mistno, porqué nadie la esperaba, xi\ la 
^^ habia solicitado. V. M. mismo comuaicó su 
^* abdicación ^ tqdos sus Ministros, dándome á re- 
^^ conocer á ellos por su Rey y Séfior natural; 1q 
^* comunicó vérbalmente al Cuerpo Dij^on^tico que 
'^ residiá cerca de su persona, manifestándole, que 
^ su ^eterriiinacion procedía de su es^ppntanea volun- 
^* tad, y que la tenia tomada de antemano. Esto, 
f* piismo lo dijo V. M; ^ su muy amado If ermanq 
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^ €l infante D. A^tpaip, a^a(liendofóJ qu<^ 1^ fitma« 

•*^ fue V. >I. habia puesto al decreto de abdicación^ 

-^^ ^ra la que bab»i:hQ^^O:C$>nmas satijfaccioQ en su 

" vida; y úitiraaiB^te me dijo Y^ Mk i mi mismo 

-^^ tres dias deiipu^ ^ue no creyese que lá abdicación 

^^ había Hdo 'irwoliüntariii, tcomo alguno dfcia> ^pues 

'* había ^id^ libre, y^espoi^nea. >M ^ 

Miwpne^toodio.eontra !a Francia^ tan kgós de 

aparecer por ningún lado, reraltará de los hechds 

^^ qué TOÍ4 lecorrer rapid^iheilte, todo lo contrariou 

' ^' jipenas abdicó V. M. la «(íorona ien. mi favof^ 

diiági vaif ii^g x^vtas deMle Araojuez al Eniperadtfr 

ide los F,rf^nee^es^Jbs4iialee3on. otras tantas* prt^ 

<^ ti^^ta^, dei que qois principios, con respectó á laís 

"^f felaóiones 4e ami^tltd, y etreóha alianza, .que feli^* 

^^ míenle subaistian entre jambos Estados, i^^ñ los 

f mismosqUi^ ¥• M, me ¿labia. inspirado» y babta 

c^ bbserva^ilo' iji vialahletiienblr M t ■> viáge :4i Madrid 

^^ fue otjca de las ; m'ayoreis ' pruebas qiró púdt dar^ 

•^^ S. M* I- y R. ^e la ^oonfiánaa ilimitadav que nre 

-'• in^priraba, pu^to que hab^ndo entrado el Prlncifte 

*f Muijat .en el dia antetior en Madrid con una grah 

•*^ parte de su exercíto, y estando la Villa sm Guatf- 

"^^ nicion^ faé lo4i2Ísmo que entregarme &i susmanos. 

-^^ A los 4os dias;de mi residencia en la 1 Corte, te 

'^* m^ dió'CÜéntardela correspondencia parricuiar cte 

/^' y* M. coa el Emperador de 4o8 Franceses, y halfé 

;^* que y. M. le habia pedido redentemeUte una 

if^ jPrincesa dfe tsu Familia para enlazarla conmigo, y 

^^ asegurar mas de este modo Ja unión, j jestr^ch* 
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y ^ alianza^ que réjoiaba entre los dos Estados. Con-^ 
^' forme enteramente con los principiosi y con Ik 

f^ voluntad de V. M. escribí una cart^ al i^imperadór 
f' pidiéndole la Princesa por esposa. 

^^ Envié un^ Diputación 4 Bayona, para ^üé 
f^ cumplimentase en mi nombre á S. M, I. y R« 
^^ hize que partiese poco después mi muy querido 
f^ Hermano el infante D. Carlos, para que le obse- 
^^ quiase en la frontera; y no contento con esto salí 
f^ yo mismo de Madrid en fuerza de las seguridades, 
^^ que me habia dado el Embajador de S. M. I. y 
^ R, el Gran Duque de Berg, y el General» Savary, 
^^ que acababa de llegar de París, y me pidió una 
audiencia para decirme de parte del Emperador, 
que S. M. I. no d^s0aba saber otr$i cosa sino si mi 
^^ sistema con respeto á la Francia seria ^1 mismo 
*^ que el de V. M. en cuyo caso el Emperador m^ 
'^ reconocería como Rey de España, y prescindiría. 
f^ de todo lo demás. Lleno de confianza en estás^ 
f ^ promesas, y persuadido de encontrar en el caminoi 
^^ á S. M. I. vine hasta esta Ciudad : y en el misma 
^^ dia, que llegué, se hicieron vérbalmente proposi- 
** Otones á algunos sugetos de mi comitiva, tan 
agenas de lo que entonces se habia tratado, que 
ni mi hpnor^ ni mi conciencia, ni los deberes, que 
tne impuse^ quando las Cortes fné juraron ppr su 
Príncipe y Sefíor^ ni los que me impuse nueva- 
mente, quando acepté la corona que V. M. tuvo 
f* á bien abdicar en mi favor, me han permitidQ 
íf acceder á ella^. 
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No comprendo como puedan hallarse cartas 

mias en poder del Emperador^ que prueban mi 

'^ odio contra la Francia, después de tantas pruebaa 

' de amistad cpmo le he dado, y no habiendo 

^ escrito yo cosa alguna que lo indique. 

^' Posteriormente se me ha manifestado una co- 

^ pia de la protesta que V. M. Jiízo al Emperador 

sobre la nulidad de la abdicación; y luego que 

V. M. llegó áesta Ciudad, preguntándole yo sobre 

ello, me dijo V. M. que la abdicación habla sido 

libre, aunque no para siempre. Le pregunté á 

si mismo porque no me lo habia dicho quando la 

hizo; y V. M. me respondió porque no h^bis^ 

querido; de lo qual se infiere que la abdicación 

^* no fue violenta, y que yo no pude saber que V. 

"^^ M. peiisaba en volver á tomar las riendas del 

^* Gobierno. También me dijo V^ Mf que ni que- 

^^ ría reynar, ni volver á España. 

*^ A pesar de esto^ en la carta, que tuve la honra de 

** poner en manos- de V. M. manifestaba estar dis* 

^* puesto á renunciar la corona á su fevor, mediante 

** la renuncia de las Cortes, ó en falta de ellas de lo$ 

Consejos, y Diputados de los Reynos; no porque 

esto ló creyese necesario para dar valor á la renun« 

^^ cia, sino porque lo juzgo muy conveniente para 

*^ evitar la repugnancia de esta novedad, capaz de 

** producir choques, y partidos, y para salvar toda^ 

*^ las consideraciones debidas á la dignidad de V. M, 

f^ á mi honor, y á la tranquilidad de los Reynos. 

fí En el caso de que V. M. no quiera reynar por 



í€ 



€4 

t 
4C 



4C 



(i 



, siy reynaré yo en su Real npmbre, .^ fn.el mío, 
porque á nadie corresponde; sino á mi el repre* 
sentar su persona^ teniendo^ como tengo^ jen piL 
favor el voto de las leyes, y djB los^ pueblos, ni e» 
posible que otro alguno tenga tanto interés como 
V yo en su prosperidad. . 
^^ Repito a V. ^i nuevamente que en tales cir- 
cunstancias, y bajo didhí^s condiciones, estaré 
pronto á accomp^ñar á V.JVI# á España para hacer 
*^ alli mi abdicaciojQ ^n 1^ debida forma; y ea 
quanto á lo que Vé M;. me ha dicbo de, no querer 
volver á España, le pido con las lagrimas en los 
^3^9 y pov quantpjiai de mas ss^rado ^n el cielo 
^f y en la tietra, que en caso d0 no qpep^r .con efect<> 
^f reyí^íirv no.d^e \]n pays ya^c^nocído, en qa^ po*. 
^f drá el^girr el clima maá im4lQgP á %u quebrantada 
salud, y ^n que le asisguro ^odrá disfrutar may^ee 
comodidades, y tranquilidad d6ajiimp;que en otro 
alguno. 1 V -^ 

Ruego por ultimp á V« M. encarecidamente que 
^^ se penetre de jaüeslra situación actual, y de que 
** se .trata^ ^excluir para siempre del trono de 
^^ España, vuestra dinastia, substituyendo en su 
^^ lugar lai. Imperial de ^rancia; que esto no pode- 
^^ mos hacerlo sin el «represo consentiuíiento de 
^^ todos. los ii'idividuos, que tienen, y pueden teqer 
^* derecho á la Corona, ni tampoco 3Ín el mismo 
f expreso consentimiento de la Nácioii Española, 
reunida en Cortes, y en lugar seguro; que ademas 
f^ de esto^ hallándonos en un pays extraño no h^bria 
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^^ quien se- persuadiese que obrábamos con libertad, 
^^ y esta sola consideración anularia^ quanto haciese«> 
'^ mos, y podría producir fatales t^onseqüencias. 
'^ Antes de acabar esta carta, permítame V. M» 
decirle que los Consejeros, que V. M. Dama pérfí« 
dos, jamas me han aconi^ado cosa, que desdiga 
^^ del respeto, amor, y veneración, que siempre he 
profesado, y profesaré á V. M. cuya importante 
vida ruego á Dios conserve felices y dilatados años» 
Bayona 4 de. Mayo de t808^ Señor A. L. R F» 
^^^ de V. Mé «u mas humilde hy o Fernando.'* 

En este dia ^1 Emperador recibió la noticia de los 
AiU^esói de Madrid^ y en el mismo instante pasó al 
Palacio ^el jGobierno á comunicar al Rey Carlos^ ó 
por mejor decir, á obligarle á d^r Ip^ decretos, que ha 
firmado -aquel mismo dia. £1 indecente Carlos 
adieitla, y firma log siguientes documentos^ que 
Napoleón remite á Murat, y que hace circular 4 
todaja Np!CÍon« 






. R^al Manifestación. 

^^ Españoles, y amados Vasallos : hombres pérfidos 
^ se ocupan en perderos, y quisieran daros armas^ 
f^ para que las empleaseis contra las tropas Fran^ 
^^ cesas, anhelando reciprocamente á excitaros 
^V contra , ellas, y á ellas contra vosotros. ¿ Qual 
ff sería el resultado d4ltan siniestras intenciones^ 
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^T?ío otrí sin duda que el saqueo de 'toda la Es- 
^ paña^ y desdichas de toda especie. 

" Todavía se hallan en agitación los ánimos fác- 
•' ciosos, que tanto me han hecho padecer ; y en 
^^ circunstancias tan importantes, como criticas me 
^ hallo ocupado en entenderme con mi Aliado, el 
^ Emperador de los Franceses sobre quanto dice 
*^ relación de vuestra felicidad. Mas precaveos de 
^ dar oidos á sus enemigos. Los que os sugieren 
^^ ideas contra la Francia, están sedientos de vuestra 
*^ sangre, y son ó enemigos de nuestm' Naeion, 4 
^^ Agentes de la Inglaterra : ^ los escucháis, acar- 
^ rearéis la perdida dé vuestras Colonias, la división 
'^ «de vuestras Provincias, y una serie de turbulen* 
^' cias, é infortunios para vuestra Patria. 

" Españoles, confiad en mi experiencia, y prestad 
*^ obediencia á la autoridad, que debo al todo Pode* 
^ rosó, y á nris Padresí - Seguid mi exemplo, y per* 
*^ suadios de que «olo la amistad del Grande Empe^ 
*^ rador de los Franceses, nuestro Aliado, puede 
^ salvar la España, y labrar «u prosperidad. 

^ Dado en Bayona en el Palacio Imperial, llaraa^ 
*[ do del Gobierno á 4 jdeMayode 1808* Yo^ 
^' Rey. 



nombramiento de Lugar teniente del Reyfíú at' 
Serenissimo Gran Duque de Berg. 

^^ A la Junta Suprema de Gobierno. Habiendo 
^ tenido por conveniente el dar Ja misma dirección 
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á todas las fuerzas de mi Reyno * con el objefai 
de conservar la ségiuidad de Us propriedades, y 
la tranquilidad publica contra los enemigos, ya sea 
el interior^ ya sea el exterior^ he creido, para 
llenar este objeto^ deber nombrar Lugar-teniente 
del Reyno á nuestro amada Hermano, el Gran 
Duque de Berg, que manda ál mismo tiempo laa 
*^ tropas de nuestro Aliado el Emperador de los 
" Franceses. Por tanto niandamos al nuestro Sur» 
^^ premo Consejo de Castilla, y demás Consejos, 
'^ Chancillerias, Audiencias, y Justicias del Reyno, 
'^ Capitanes Generales, Gobernadores de nuestras 
*^ Provincias, y Plazas, le presten obediencia, y 
^^ executen, y hagan executar sus ordenes, y provi- 
*^ dencias, siendo esta nuestra voluntad, como tam • 
'^ bien de la que como Teniente-General del Reyno 
** presida la Junta de Gobierno. Tendreislo enten- 
'^ dido para e| debido cumplimiento de esta mi 
•^ soberana resolución. Dado en Bayona en el 
^ Palacio, llamado del Gobierno á 4 de Mayo de 
*' 1808. Yo el Rey. 



Carta de remisión del Real Decreto á S.A.Iy R. 

^ Mi Señor Hermano: la ausencia, y mis enfer- 
medades no permitiéndome dedicarme por entero 
á los cuidados infatigables, que exigen el Gobierno 
^V de mis Estados, la tranquilidad de mi Reyno, 
*^ y la conservación de mi Corona, he pensaijo 
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'* nada podía hacer mejor que nombrar isn Lugar- 
** Teniente, que revestido de la Autoridad Suprema 
que tengo de Dios, y de mis Antepasados, go- 
bierne, y rija por mi, Jr en mi nombre todas las 
^ Provincias de España. 

En su conseqüencia, y habiendo de antemano" 
consultado el bien de mis Pueblos, y él deseo de 
** salvar la monarqnia del precipicio, en que los 
^* malvados enemigos del reposo del Continente la 
** iban á sumergir, penetrado por otra parte de ias 
*^ virtudes eminentes, de que V. A, I. y iR. nos ha^ 
*^ dado tantas pruebas, y de los grandes servicios^ 
'* que nos ha hecho : he resuelto con acuerdo, y^ 
** satisfacción de mi fiel, y grande Aliado, el Empe- 
rador, y Rey, nombrar á V. A. I. y R. por mi 
Lugar-Teniente General por el decreto^ que acabo 
de expedir á la Junta de Gobierno, y acompaso : 
suplicándoos, ó Principe, tengáis á bien pasar 
selo, y aceptar este nombramiento, que dará la tran- 
quilidad á mi ahna. Sobre lo que rnt^o a Dios, 
mi Señor Hermano, que os tenga en su santa y 
digna guardia-fecho en Bayona á 4 Mayo de 
*^ 1808. Señor mi Hermano-de S. A. L y R. sii 
" muy afecto herujano Carlos. 

Quando llegaron á Madrid estos documentos, ya 
Murat se hallaba presidiendo la Junta Suprema de 
Gobierno, sin haber tenido que esperar las ordenes^ 
que sabia habian devenir de Bayona, y que el Rey 
Carlos habia de expedir por fuerza, ó de grado. A 
pesar de la oferta, que el dia 2 de Mayo habia be- 
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«bo al iPüebló dé Madrid de qué el infante D. Anto- 
iiio no iriapara Francia, el 4 por la mañana le hizo n 
salir para Bayona, escoltado dé tropa Francesa. El 
cinco amañó^ sin tener ía menor dificultad^ que la mis- 
ma Junta le convidase cpn la Presidencia, Este cuer- 
po era compuesto ¿n la mayor parte de personas que 
Tiabiah sobresalido en ía Corte por su inmoralidad, y 
por sus intrigas. Creyéndose un numero muy corto, 
se asoció varias personas sin poderes del Rey para 
esta novedad ; unos y otros han tenido la conducta 
mas detestable, y criminal, si se exceptúa ál Gober- 
nador del Consejo, D. Arias de Mon, y ál Ministra /^ 
de Marina, D. Francisco Gil, que han manifestada 
constantemente entereza. El infante D. Antonia, 
si hubiese sido hombre de alguna energía y talento hu- 
biera tratado de salvar el Reyno, y á su Sobrino, sa- 
liéndose de Madrid, y poniéndose al frente de la Na- 
ción. Maspara dar una idea de su nulidad, nos con- 
tentaremos con referir, que aconsejado de salirse á y^ 
una Provincia para alarmar á la Nación, se ha tratado 
de buscar un pretexto para sacar al Cuerpo de Gu- 
ardias de Corps, que debia acompañarle, afin deque • 
fuese con la dignidad, que le correspondía ; y si la 
difícultad de verificarlo no ha impedido su salida, á 
io menos consintió que se mirase como un obstáculo 
de su viage, cuya suspensión no pudo tener otro /f 
Biotiyo, qué su absoluta nulidad, y timidez. 

Si la razón hubiese dirigido por ün momento la» 
operaciones políticas de Napoleón, después delnom- 
l^ramiento d¿ Líigar-Teniente que Carlos habla he . 
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cho en Murat^ no debiá insistir en que Fer« 
^ando abdicase la Corona^ pues haciendo necesa- 
ria la renuncia, manifestaba, que era nulo quanto 
acababa de acordar Carlos. Mas como una pasión 
violenta era la que le dirigia constantemente^ y no 
le dejaba ver, que lo mismo, que solicitaba paqi 
encubrir sus atentados, era una prueba de sus torpes 
agresiones, siguió instando con promesas, y amena- 
zas, para que Fernando abdicase la Corona. Sin 
embargo por mas^que hizo, nunca pudo arrancarle la 
^renuncia, que solicitaba, respondiéndole con entere- 
za, que se cubriría de ignominia, por haberle enga* 
fiado tan pérfidamente, á lo qiie Napoleón^ usando 
de su acostumbrado estilo, le contestó^ que sino hu- 
biese venido voluntariamente, hubiera sabido hacer 
le venir por fuerza^ 

Violento Bonaparte hasta el extremo, y empeñado^ 
en llevar al cabo su empresa por los mismos medios 
que habia meditado, conociendo que le era ya im- 
posible reducir á Femando, dispone el memorable 
Congreso del dia 8 de Mayo, para celebrar en el las 
terribles escenas, en que Femando debia sufrir los 
ajamientos, y los insultos, que la perversidad aun na 
habia sabido inventar. La historia de todos los 
tiempos, y de todas las naciones, no ofrece un trozo 
de tantos, y tales crimines ; la moral no enseña á 
graduarlos ; y el pudor apenas permite referirlos. 

Esta reunión compuesta de la Reyna Maria Luisa, 
de Fernando, del infante D. Carlos, de los Grandes 
^e España, que se hallaban en Bayona, y de Iqs Set- 
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^rétários dé Estado/ M. Ohátniiegni^ y D. pecírd 
Ceballos^ es presidida por el Emperador, y por Car* 
tos IV. Fernando es el único, á quien ño sé le p6r- ^ 
mite sentarse, para ajarle máa y mas. £1 Rey CarlóiS' 
9s él prioleroque toma la palabra para llenar de ultra- 
íes al Rey su Hijo', y obligarle dé este modo á ab* 
dícftr la Corona sin condición alguna. Eñ seguida 
la Reyna furiosa^ y arrebatada de éolera, le dice * . 
^^ Hijo iniquo^ vil, y traidor ; nada me causa tanta 
horror cómo tu vista; tu eres el mayof: enemigo / 
de las personas qqe yo mas aprecio. Tu has 
'^ meditado» la miierte del Rey tu Padre, y has osado 
^^ formar un pattidd para quitarle la vida; tu lo^^ 
'^ graste hacer una consftiracion para asei^inar at 
^^ Principe de la Paz, cuya lealtad, y 2élo ha sabido» 
" defendemos contra tus infames proyectos, y los 
** délos viles cómplices que cooperaban contigo i 
*' tu . has procurado disgustarnos con él Emperador> 
*' y desacreditarnos con toda la Nácioii, forjando : 
" patrañas á tu antojo; Ya es forzoso confesarlo^' 
'^ tu eres hijo mió, pero lio érés hijo del Rey; y, 
** siaenlbargo de no tener otro derecho á la Corona, 
has ' pretendido arrancárnosla por los medios má$ 
atroces ; pero para frustrar tus inicuos designios, 
cónsiéritOj y pido al Emperador, que sea arbitro 
'^ entré nosotros ; si^ el Emp€¡rador> én cuyo favor» 
•^ renunciamos, y cedemos todos nuestros derechos > 
^ don exclusión de toda nuestra familia^ Le exijo 
únicamente, qué te castigue á ti, y á ti^s A30cis(«' 
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^ dos> Conforme á Tuestros delitos, y bajo cstai 
** ciaicá condición leeedennfos la Nactoa.'* 

Napoleón satisfecho entonces de los excesos de 
horror^ y de liviandad de una madre tan demente, 
aparentandd* mod€iraeion> y virtud, corté el dis- 
eUFío, interrumpiéndola de este modp : ^^ Nosotros 
^^ no somos puestos al frente de los pueblos sino pa« 
^* ra hacer su felicidad. La experiencia manifiesta 
^ que Fernando no puede hacer la de España^ pues 
'^ que no ha podido hacer la d(^ sus Padres- SiíV 
^ embargo- pretendo ser generoso con él, y con su 
^ Hermano. Concedo á Femando Ia« corona de 
^^ Ñapóles, y ofrezco á Carlos la de J^truria con una^ 
^ dé mis Sobrinas ácada u<no en matrimonio.^ Que 
^ digan aora, si quieren* aceptar mi proposición*** — 
Napoleón, como todos los hombres criminales, no 
es capaz de ei^ércitar, y amar la virtud, aun quando 
aparenta practicarla ; no hace mas que añadir á to- 
dos los demás vicios el mas horroroso, que es el de 
la hipocresía, para conseguir un triunfo mas coir^ 
¡^eto. 

£1 infante D. Garios es el primero, que tiene re« 
solución para contestarle, y anunciarse con una fir* 
meza, que suele ser poco común en los de su edad, 
y de su Clase. *^ Nada he pretendido, nada quiero, 
*' que se me dé ; y tu Hermano mió, dice dirigien* 
^^ dose á Fernando, nada te turbe ; no dudes, que 
^' la España estará pronta á sacrificarse por defen* 
^^ derte i ti, y por defender au libertad» No cedas 
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"Si qiingQtia infanie mig^ti<in^ que manche tu hoqor« 
^ Salgamos de'aquí quanto antes^ aunque sea para 
^' ir á ana prisicm perpetua, , ó aunque sea, para "^ 
'^ que nm conduzcan- á un cadalso. Aquella Pro-> 
^ videncia, que dirige los destinos de todos, no po^ 
** drá dejar de haoer caer á ^u tiempo su justa 
^* colera sobre un Snyperador sin fe, que de este 
'' modo &ha i sus. prochesas^ y aun á, todas las 
apariencias de hofX>r^ y de pudor. Pero no es el 
Eínpei'ador, quien^ mú% mé horroriza* Es un Pa- 
dre, una Madre tan desnaturalizados que á costa 
de su ifíisma ignomintay y de su in&mia trattm de 
^^ despojarte de tí im. corona, qué ya no les perte- 
^^ neceé Es un Pmado: el mai insolente^ y el mas 
^^ ingrtfto de los mtírtates^ que en retribución de una 
*^ v¡da> qtie te debe, contribuye, en quanto puede^ 
^' á ser e! rmti%nietlto de todas estas atrocidades» 
*^ IH es^ el- ^íméo conspirador; él es e( único, que 
'* habia tnáfqúinadó : mucho iintes la muerte de 
nuestro Padre, y qaíe solo habiá retardado hasta 
propéttionat poder recoger el fruto de ella; él ea 
^ cl' Vei^dadeit>' 4su!pador de los derechos de todit 
^ ntaestra^ Familia'; y él es el único calumniador^ 
•• que, de acuerdo cotí el Entoperador, ha pretendido 
^^ haberte pasar por un parricídíi.** 

Fernando ultrajada, y violentado de una qianerít 
tan inaudita, y al misfno tiempo lleno aun de ^un 
respeto acia sus Padres .mal enteildido, deshecho en 
li^ma^ sin répof^ei^ cosa alguna á tanto ultmje^ 
golo acertó^ insiétír^ en que él no haria la renuncia 
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$ino con la condición, de qoe rolviése á reyaar sct 
Padre^ y que nada servían^ quantas renuncias hi- 
ciese de otro modo.. £1 Rey Carlos nuev^nMénte 
-irritado le vuelve á llenar de insultos, y á decirle^ 
que 8Í no hace inmediatanijente la abdicacipn ahse^ 
lúta, y sin condición alguna, se le impondrá irre- 
misiblemente á é\, y á todos ^8us Consejeros, la pena 
deparricídas^ por haber atentado á su vida. 

Si fuese permitido irritarse contra el inocente mas 
infeliz, y mas oprimido, el silencio, y apocamiento 
•de Femando, en ocasión tan apurada, incomoda- 
Tian excesivamente* Sr tuviese .energía, y la sitúa* 
eion, en que se hallaba, noifoese tan amarga,, que le 
permitiese atender mas áí 9)i'Cazon que á sus septi*- 
intentos. " Es una necedad^ debiera dedr, crieer, 
^^ que los Padres tengan dereébpá. ilimitados sobfe^ 
*^ sus hijos. Estos nada mas d^b^n ;á aquellos que 
^^ los cuidados, qué toman después .desu nacimiento 
í^ por conservar su vida# y, > pol* hác?r su fi^licidad. 
** Quando aquellos faltan 4 -tan sagrados d^ljeres, 
;'^ 'éstos quedad dispenjsados, sin filtar á su pl^ljga^ 
/^^ cioii, deprestarles obediét)cia%,3l^,natMra}e^iQiis^ 
tná ha querido,* que los deheses de los; P^res 
pata con Ibs h^os sean mas fujsftes, aun quei . lo^ 
que estos tienen. para con aqu^los» Lo ha 4etei^ 
minado asi qúanda inspiró á los Padres mayor 
^^ amor, y quaiido puso áJios hijos en sus mano^ 
con mayores necesidades. La ley y la religión 
mism^, que siempre vienen en auxilio d^l jnj^ 
l[ necesitado^ apoyan esta opinión. Aquella de^lar 
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TE, €flefi padre debe por derecho nttutal atingen- 

tar al hijo^ y que este spb por derecho positivo 

d€be alimentar al padre. Esta, supliendo lo que 

^^ la naturaleza no indica^, recomienda siempre el 

^^ amor y respeta del hijo al padre; ^ Que ra- 

"*^ zon, ni que ley puede dictar, qjue yo me 

~^^ infame á mi mismo, me prive de todos mis 

^^> derechos, y, lo* que es mas, sacrifique la felicidad 

^^ de todos mis pueblos, usurpando una facultad^ 

'^ xjue solo puede competir á la Nación reuuida, 

^* por condescender ál capricho de unos Padres ilu- 

^^ sos, y tan desnaturalizados, que tantas veces me 

^^ han pretendido infamar^ quitándome el honor^ 

^^ mil veces mas precioso que la vida ? La declarar» 

^ ^iocí de mi Madre, negandooite Padre ^egitimo^ I: 

" ningún valor diet>e tf^ner; las leyes previenen que 

^f nitigun' crédito se dé ji semejantes deposiciones, y 

^^ que no causen el menor perjuicio á ios hijos naci-^ 

5f dos durante el legitimo matrimonio^ aun quando 

^^ las madres las hagan al tiempo de su muerte^ 

^^ esto es^ en el momento, en que callan las pa 

^^ aiones^ y en que solo habla la, razón. ; Quanto 

^* menos crédito se xiebe dar aora á mi Madre^ 

^/ quando las pasiones mas exaltadas, y la intriga 

^^ mas detestable ia fcnrzaban á una declaración tan 

^^ escandalosa, infamándose á si misma, y al Rey m¡ 

*^ Padre, de un modo tan vergonzoso ? Lajusticia, 

^^ la religión,' y la prudencia; me dictan, que serie 

^*: ipuy criminal si hiciese b abdicación, 4;quese me 

V qiiiei^ forzar. Sufriré la muerte^ $i es for;50so,. 
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** pttó i ló fiM ncé tendré^ céniMlb, dé qoe m&ñré 
<^ digno dé mi iñiimó/y digno del amor de mis 
<^ pueblos^ yv^ que no puedo , morir en el amor de 
^^ mis Padres^ que tan dfaramente faháh á sus 
^* deberes/' 

El Ministro Ceballos reclapnó repetidas veces con- 
tra las nulidades de lo que se obraba, y habló con 
firmeza contra la multitud de iojusticias que se co- 
metián, pero no era tiempo de pedir justicia^ quando 
no habla quien la dispensase; sus clamores eráti por 
lo mismo inútiles. '^ Se|ior, pudiera haber dicho 
^^ alli á Fernando, V. M. debe bastarse á si mismo. 
La virtud sola sin. ningún socorro extraño asegura 
siempre la felicidad, y la calma interior del espi- 
'^ ritu en medio de las desgracias mas crueles. La 
^^ misma reunión de todos los enemigos de Y. M. 
^^ formada para combatir vuestra virtutl^ y constaa- 
^' cia, es la mejor prueba^ de que ellos mismos recó- 
•* nocen^ que V. M. es muy superior á todos, míen- 
'^ tras tenga firmeza para úo someterse á ninguna 
^^ solicitud ignominiosa. £1 hombre mas libre y mas 
^' feliz és aquel, que, desprendido de todo temor^ 
^^ y de toda pasión solo teme á Dios^ y á su razón. 
Los que abusan de un modo tan indignó de la 
pro!^peridad y del poder, nunca deben ser enemigos 
^' temibles á aquellas almas enérgicas, gue tienen 
^' firmeza suficiente . para despreciar sus injustas 
^^ amenazas, y mifiir la muerte^ primero que acceder 
^^ á sus infames proposiciones. £1 verdadero herois* 
^^ mo no se adquiere sino á costa de sacrificios» 
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^ \ O que grttide debe aparecer Y. M: á los ojor 
^^ del mundo entero^ quándo se descubran los su« 
*^ cesos de este dia, si sabe conservar hoy^ el honor ! 
'^ Los excesos de rabia de la Rey na, vuestra Madre, 
^^ y las inauditas injusticias del Emperador no dgan 
^^ á los enemigos de V. M. ningún uso de su razón, 
" y es muy fácil triunfar de contrarios, que no con- 
^^ sultán sino á sus pasiones."' 

Aunque los Reyes Padres, antes de entrar en 
Francia, babian ofrecido en Burgos, y auA después, 
reunirse i Fernando, y resistir i las pretensiones 
de Napoleón, como eran tan dominados de Godoy, 
que no-tenian jamas voluntad propia, solo hicieron 
lo que este ha querido. Acostumbrada su alma 
baja á no compadeoer la de^racia, antes bien i 
iensangrentarse contra ella, Fernando ha sido en 
este día, aun mas que en ninguno otro de la época 
anterior de su persecución, el objeto contra quien 
desplegó toda su colera. Quanto decían los Reyes 
Padres era Corroborado y apoyado por este Privado 
insolente. C!eballos, cuya probidad le hacia pres^ 
cindir de, las relaciones de parentesco que con el 
tenia, no pudo menos de irritarse contra él, di- 
ciendole : ^^ Hombre indigno del nombré Español, 
^^ tu has vendido á tu Patria, y á tus bienhechores 
para hacer tu fortuna, y saciar tu criminal amjbi* 
cion, que has procut^do satisfacer Vuscando por 
^^ los medios mas detestables la protección, y el 
'^ iavor del Emperador* Pero ese mismo, que ha 
f^ sabido seducirte, aparentando protegerte, hader 
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'^^ cretado en el fondo de su corazón cabrírte dei 
^^ ignominia^ y hacerte el escarnio dé tus conciu-r 

dad^inos^ para dar una apariencia de justicia á 

sus operaciones. \ No te bastaban tantos cri-? 

menes como l^abias cometido ! ¡ Aun necesitabas 
^^ él de ser ^l hombre m^ ingrato para con tp. 
^^ Principe, despue» de haberte salvado del justo 
*^ enojo de un Pueblo, que pedia tü vida tantas 
f^ veces debida á tus excesos ^'' 

Como la pasión de la ira es aun mas acalorada^ y 
mas vehemente que la dé la ambición, el Empera- 
dor no pudo resistir ya mas tiempo en su presencia 
al Ministro Ceballos. Valiéndose de su autoridad, 
le mandó, que al momento se apartase de su 
vista, diciendo, que no creía posible, hubiese un 
hombre tan osado, que fuese capaz de tomarse tanta 
libertad delante del Emperador de los Franceses ; 
y> ' |)ero que nadie se I^ habia hecho, que no se la hu^ 
biese pagado. Por ultimo se resolvió por Napoleón 
I., y. por Carlos IV,, que Femando renunciase la 
. corona en el ^spacíp de seis horas sin limites algunos 
en favor de su Padre, y que de otro modo se le io^- 
pondria irr^misibienijente á él, y á todqi sus Conse^ 
•"^ jeros la pens^ de muerte cpn^o conspiradores contra 
la yid& de sus Padres. 

Unas escenas tan x}\xev^, y tan indecentes pasa-* 
fi2ixi por fabulosas en la posteridad, si m fuesea 
tan auténticas, y si el mismo Napoleón no las con^ 
firmase anticipadamente con su firma en la cart9, 
que cou fecha de 1 6 de Abril habia escrito á Fer- 
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imn^o^ y en la que pone las expresiones ums priiiT 
^ipales^ que profirió después Maria Luida. Forzar 
]^appleon á una madre á infams^rse á si misma, des^p ; 
cubriendo al. mundo entero sps crijnenes ; obligar^ 
una Reyna á aqusar á presencia del mismo rey su 
fssposo, y de nn grai^ numero de personas á un hyo 
jd0 adulterino, para arrai)car}e la corona, y entr^ 
garla á uno^ que i^o conocia ; disponer que un padr^ 
imponga pena de muerte contra un hijo, si no in^- 
fama al mismo padre, y á si propio^ y si no se despoja 
A si, y á todos sus hermanos de una Corona, par«i 
entregarla al mismo autor de su ignominia, sq^ 
rán tal vez los fenómenos mas horribles, que se veao^ 
€n la historia de todos los crimenes. Pero preten^ 
ller Napoleón disfrazar $u atroz agresión con crí- 
menes aun nftts feos es el colmo de la extravagancia, 
Á qú^ conducen al hombre las pasiones, quando no 
escucha otro grito que el suyo. 

Fernando, á quien las continuas desgracias de su 
vida habian enseñado á ser virtuoso, pero á quien su 
x^orta edad no concedia la experieqcia, qu^e solo 
produce e\ tiempo, hubiera arrostrado la muerte^i 
^ntes que prestar obediencia á un decreto tan iur- 
fame, si hubiese sido conducido por personas ca* •^'^ 
.paces de hacerle conocer sus deberes. Por desgra-» 
cia estas no tenian ni el carácter, ni las luces, que 
se requirian para circunstancias tan difíciles, y^en- 
tonces Fernando, cruelmente compasivo, atendi- 
endo solo á no envolver en la desgracia^ con que se 
l§ ^(Q^na^aba, a un cort^ pumero de persQnas^ qne 
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kpreciába, ""se olvidó de si mismo^ se olvido, de lo 

que debía á la Nftcion/ que no podia ser feliz bajo 

la dominación del usurpador, á quien sabia que iba 

¿ ser cedida, y al dia siguiente consintió en hacer 

la abdicación prevenida por el decreto del dia.ante^ 

tior. Aunque esta renuncia, sin atender á las vío-^ 

Tencias que experimentó Fernando, era nula por no 

liaber sido hecha con consentimiento de la Nación, 
»in embargo es el único titulo, que Napoleón buscó 

para alegar sus derechos sobre ella, y establecer h 
^itiastia de su Familia, á pesar que Fernando abdicó 
-én favor de su Padre la corona, solo paraque la dis* 
4rrutase, mientras viviese, pero no renunció di de- 
recho, que tenia á sucederle, y del que sü mismo 
'Padre no podia despojarle. La abdicación se biz6 
^n una carta que dice asi* 

, ^^ Venerado Padre, y Señor: el !**• del corriente 
'^ plise en la reales manos de ¥« M. la renuncia de 
^^^ de mi corona en su favor. He creído de mi 
^^ obligación modificarla cón las limitaciones eonve- 
* ^ nientes al decoro de V. M., á la tranquilidad de 
•^ mis Reynos, y á la conservación de mi honor, y 
-^ 'reputación. No sin grande sorpresa he visto la 
-^^ indignación, que han producido en el Real animo 
-^ de V. M. unas modificaciones dictadas por la 
^^ prudencia, y reclamadas por el amor, de que soi 
*^ deudor á mis vasallos. 

*^ Sin más motivo que este ha creído V. M. que 
^^ podia ultrajarme á la presencia de mi venerada 
^^ Madre y del Emperador con los títulos mas hu* 
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"^ minatiteá : y no contento con €std exige dé mi, 
•^ que formalíze la renuncia ^in limites^ ni condi- 
^* ciones; sopeña de que yo, y quantos componen 
*^ mi comitiva, seremos tratados como reos de cons- 
*^ piracion. En tal estado de cosas hago la renun- 
•* cia, que V. M. me ordena, para que vuelva el 
^Gobierno de la España al estado, en que se hal- 
" laba en 19 de Mario, ^n que V. M, hizo la 
5* abdicación espontanea de su cory)na en mi faror. 

•* Dios guarde la importante Vida de V, M. los 
** inuchos años, que le desea postrado á L. H, P. de 
" V. M. su mas amante, y rendido hijo.^— Fernán- 
-** do.— Pedro Ceballbs.— Bayona 6 de Mayo de 
^* 1808;' 

Si este infeliz Principe hubiese tenido á sti lado 
una sola persona de resolución, capaz de hacerle 
penetrarse de sus obligaciones, y de presentarle el 
ramino, que se le ofrecía para adquirir una gloria 
inmortal, conservando su honor, y Su& deberes, que 
siempre eran uno^ mismos el día primero de Mayo 
que el dia seis, en vez de acot\sejarle una renuncia 
tan imprudente, y tan injusta le hubiera tenido este 
lenguage. 

" Señor, ya no resta á V, M. para salvar sus 
^^ derechos, la libertad de sus pueblos, y tal vez su 
vida, mas recurso que Uno, pero este es muy 
poderoso, y tan digno de abrazarse, que, al 
mismo tiempo que eternizará eV nombre de V. M. 
en las edades futuras, despreciado le dejaría sin 
honor^ y con una vida^ quando fuese segura^ llena 
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^ de nmafgura^ y de ignominia. En él concepto 
de la generación actual^ y de la posteridad V. M. 
á los ojos del mas moderado, pasará por un pu« 
silánime, que no ha tenido resolución para ar- 
rostrar un peligro imaginarioy quando ya no le 
restaba otro medio de conservar tantos bieneg, y 
una opinión sin mancilla. Muera pues Napoleón, 
/^ ** y V. M.. misma sea, quien le dé la muerte. El 
^^ que tolera, que otro hombre le ataque para qui'- 
^^ tarle la vida ó el honor, y i^o trata de matarle 
^ inmediatamente, es un cobarde criminal ; falta al 
'^ primer deberé, que le impone la naturaleza* £1 
'^ Rey, que no expone su vida H los mayores riesgos, 
*^ por conservar la libertad, y la felicidad de sus 
'^ pueblos, es un monstruo, que no merece reynar, 
^ y á quien todos deben despreciar. Pero \ á que 
'* recuerdo tan altos deberes ! El hpoihre, que 
" sufre, que se le ajeen taparte masJeve de su re- 
^^ putacion, y no procura vindicarle personalmente^ 
^^ buscando su desagravio ante los depositarios 
^^ mismo;^ de las leyes, pierde su opinión, y nin- 
^' guna persona, medianamente delicada, lo debe 
^^ admitir en su sociedad, por mas que aquellas 
** prevengan jotra cosa. El honor de V.M. debe 
^^ $er ^un mas delicado que el de un particular, y á 
'^ V.M. no le queda i)i /el lecurso para reclamar 
^^ ante las leyes er desagravio dé los infinitos insultos, 
'^ que le ha hecho el Emperador. 

'V £1 resultado de una acción tan heroica ningún 
^' recejo, ni tempr debe caiisar á V. Mf V^a reso^ 
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*f lucion tan magnánima intifloíiclaria por si mAn, i 
los qne . pudiesenr creerse agraviados. Ademas^ 
¿ quien seria jel que se sintiese ofendido .de la 
muerte de Napoleón ? Un Usurpadpr^ cuyo im*- 
perio es la titania^ cuyos derechos todos no se 
han adquirido, ni $é sostienen sino á costa de 
derramar sai^re humana^ cu3ra dicha es inconípa- 
tible QPn ja de quantos existen sobre la tierra^que 
siempre está abu^ndo de su poder, que jamas 
respeta ninguna virtud^ nunca puede contar con 
un «olo amigo. Para evitar su colera, ó para 
5^ disfrutar de los favores, que dispensa, todos 
aparentan aoiarloi mas no puede ser amado de 
ninguno^ ; qiie lo conozca. Napoleón Íes este 
mismo jtif ano, de quien acabo de hablar^ i quien 
nadie puede tratar, que no lo odie en et «fondo de 
de; su alma* £n el instante 'que perezca^ ^los qire 
*^ en el dia aparentan ser sus[ niayores amigos^ 
. ^^ serán Jos primeros, que os tributen obediencia^ 
y Jas ordenes de V. M., después de una >hazaña 
^ > tan . méinonable^ serán tan respetadas en / Paris, ^^ 
como lo podrán ser en Madrid, libre deenmnígos. 
Pero supongamos^ jqu6 el golpe: saliese errado, y 
que, descubriéndose el- proyerto, V. Mp ; Aieíe 
decapitado sin. la menor dilación ;> ^esta. saerte 
no sería aun mil veces preferible á. sufrir ¿una 
•^ vida cubierta de infamia y . de cadenas?. Saber 
^^ morir, quando es preciso, . vea aqui V. M. toda la 
^* ciencia, que-debé ajir^wler el hombre de honor, y 
y depcobidad. íünGenisrQl, qué estuviese cierto db 
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^' perder ima bAt^k^ ti no sventoraba su vida^ ex* 
^^ poniéndote i ios «layores riesgos efe ella, mere- 
*' eéria la cxecn^on de todos ra^ x^oncindadanos^ si 
^' hubiese evitado el pel¡gro> á ' que le Hafoaba tan 
^ santa obligación ? Y [V* M. infinitamente pías 
^' ligado^ que aquel General, perderá su corona^ su 
'^ honor, y la libertad de sus pudi>]os5 por no ex- 
^^' ponerse á un riesgo mucho menor ! Lejos, Señot, 
^^ de V« M» tma ídea^ tan bcH'rorosa. 

\ Como me privaría á mi mismo dé im lauit> 

tan' inmortal, si no fuese por resérvale á tm Prin- 
^^ cipe tan virtuoso, tan vilmente agraviado, y á 
^ quien tanto estinio ! Juro por d Dios^ que lee 
^^ en el. corá^n de ios mortales, y que no puede 
^^ irritarse^ de cpae el mió no soporte crimenea tan 
^^ horrendos, y que le son tan detestables^ que si 
^^ V. M. es tan cpbahie, que desde este momento 
i* no se deoide por el partido^ que propongo^ el 
^^ Eniperador perecerá á mis mamx^ y, aunque yo 
^* miie A en «n ^cad|ilí|o^ habré tefñdo la gloria de 
^^ salvar la oorona, ya. que no el honor de mi Rey, 

la satisíaecioik de haber cumplido con la forzosa 

obligación de lUnertaitá miiPatriade la esclavitud, 
^^ en que iba i gemir, y por último la dicha de ser 
'^ di instrumento destinado por la Providencia para 
^ -salvar el amndoentero del Timoo mas sanguinario, 
^ que han conocido los siglos»"' 

Aquel mismo día se le e^^ge á Fernando^ que 
revoque los poderes dados á la Junta Suprema, y se 
:le obliga á escribir la siguiente carta á su tío^jel in- 
fante D, Antonio.. 
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^ En ette diafae entregado i mi amado Padrá 
t^ uaa cMTta concebida en lo» términos seguientes* 



Aquí copia la carta, que con aquella fecha escribió 

d su Padre. 

í , r , - ' < i : ■ ■ \ 

^^ En Tirtud ileesta renuncia de la corona^ qUé 
^ hize en tAvor de ' un amado Padre^ revoco los po^ 
^^ deres^ que habia otorgado á la Junta de ^g^rno 
** ante» de mi sabda de Madrid para el des^^ ^^ oé 
^^ los nagocioe graves^ y urgentes, que ' (kic^eU 
^' ocurrir durante mi ausencia, La« Junta obedecerá 
^^ las óideaes^ y mandatos de nuestro^ mi amadd 
^ Padre^ y Soberano^ y las hará executar en et 
^ JReyno. 

^* Debo Mlea de concluir dar gracias á lost indivi* 

^* dúos de la Junta^ á las Autoridades reconocidas^ 

^^ y á toda la Nación por los servicios^ que me han 

preíatado^ y recom^endarles que se reúnan de tódd 

corazón á mi amado Padre el Rey D. Carlos, y al 

'^ EoB^pérador Napoleón, cuyo poder, y amistad 

pueden, masi que otra cosa alguna, conservar d 

primer bien de laS Españas, á saber su indepen^ 

f ^ cia, y la integridad de su territorio ; recomiendo 

^ asi mismo, que no os dejéis seducir por las ase^<. 

*' chanzas de nuestros eternos enemigos, de vivir' 

5' unidos entre vosotros, y con nuestros aliados, y 

^^ de. evitar la efusión de sangre, y las desgracias, 

<^ que sin esto serían el resultado de las circunstam» 
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^^ pías actuales, si p&^dejaseis arrastrar póreLé&pifittf 
^^ de alucinamiento, y de desunión : tendréne enten^ 
^' dido en la Junta para los efectos convenientes^ y 

se comunicará á quienes corresponda. En fiayo-^ 

na 6 de Mayo de 1808 — Femando.** 

Emperador satisfecho coü este triunfo^ y dese^ 
oso de presentarlo á la Nación Española, como un 
titulo legitimo para dominarla, se apresura á alisarlo 
ál Principe Murat escribiéndole con fecha de 7 de 
Mayo: /^ £1 tratado con Carloa IVé acab^ de ñr^ 
^ marse^ El Rey Caíalos, y el Principe de Asturias 
^^ me ha!i cedido sus derechos al trono de las Espa-^ 
^' ñas." En otra carta de .8 le dice : ^'La Junta puede ^ 
^^ hacer conocer, que el Rey Carlos y el Principe 
^' de Asturias me han cedido todo^ sus derechos s¿- 

trono de las Españas, y que yo desearía sabjer k^ 

opinión del Consejo de Castilla sobre la elección 
^^ de un Soberano, que debe ser tomado de nii casa; 
^^ afín de que la unión de jas dos Naciones sea per^ 
^^ petua, y las Cabezas, y los Pueblos tengan los 
" mimos intereses.'* 

Al mismo tiempo remite los documentoa de .ce^ 
sion, para que se circulen en toda la Nación, con 
el fin de alucinar, ó aterrar á todos los Españoles, 
anunciando una fielicidad desconocida hasta entooees^ 
ó la ruina de la Nación entera, sino se sometia á sus 
caprichos, pero sin disimular, que su principal de*- 
rechp era él d^ la fuerza. El tratado' de cesión del 
Bey Carlos es pieza muy interesante para que ík> se 
copie literalmente. 






193 

^* Napoleón Emperador de lo^ Pratiei^> Rey 
^^ de Iteliar y Protector de la Confederación dét 
^^ Rin^ jr CarliM IV* Rey de Espafía, y de las índiaá^ 
'^ animados del deaeo de terminar prontamente la 
*' anarquía, á qae está entregada Esp&ña> de^sftWair 
^^ á esta valiente Nadion de las agitaciones de los 
*' partidos, queriendo, libertarla de las convulsiones 
" de una ^efra civil, y entrangera,^ y ponerla eii 
^^ la única posición^ en que según las circunstancias 
*' extraordinarias^ en que se halla, pueda mantener^ 
^^ siií integridad^ defiender sus Cokmias, y retiñir 
*^ todos SU3 medios, y recursos á los de Faancia para 

conseguir la past maritima, han decretado juntar 
^^ todos sus eaftierzcsy y arreglar en una convención 

particular tan apreciables intereses. A este fin 

han el^do S. M. el Emperador de los Franceses^ 
^^ Rey de Italia, y Protector de la Confederación 
'^ diel Rin al General de División Duroc^ Mayor-^ 

domo mayor de Palacio, y S. M. el Rey de Es* 

piina y de las Indias.i S. A« S. D^ Manuel Godoy^ 
^^ Principe de ia Pa2, Conde de Evóra Montij^ 
'^ quieneat halneñdo cangeado sus plenos podeies^^ 
^1 hap abordado lo que sigue» > 

Articulo i. , " No habiendo tenido el Rey Carlos 
^' .en toda su vida ot^a idea que la felicidad de sus 
ff ^ pu^lof», y constftt^; en ef principio^ de que todos 
^^ los actos de un Soberano deben aspirar á este fin^ 
t\ y^ no pudiendo las circunstancias actuales dejiir de 
^^ sgt ,Qtigen de disensiones^ tanto mas^ funestas^ 
*^ quanio iu mi^ma &milia esta dividida en iacdo- 
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/^lle9, h«reátle1tol ceder, homa pó^ la pratente liede 
'^^ á S» M. El £nD|}emdaar Napoleón todbs^^m dé^ 
^^rTectios; al tyono'dq España y üé. lae ináias^ - com6 
:'^$|Me<«s el Hanieo^ que eh el«»tado aetikal de la^ 
'^ /{;o8a$ puede rástáfal?cer «1: to? den^ enteodiendos^ 
'^ eflñtei cesiofi oqu laa doá condiciónei aigQÍentes« > 
^ II. " Prinaei-a : la integridad del fteyao ae'inan* 
*^ tendrá; vel íP-rincipe/que S. M. /id Emperador •co^ 
/f lo^ue; aobre «) trono de las E^ñas será iodepen^ 
:^V4íeQ^e,i!ybia6 limites del JKeyno tio sirfrirátl 
f^ alteración adgUóa. Segbndáj: lá ietígfün Gato^ 
'^ ;jica. Apostólica, Botnami .será la cmtGK'en iEipa-^ 
^^ ña<' y: no rae {tolerará otra tsefinmaeda, y^amebó 
/^ snenoaotra infiel s^im el uaa wtaMgctdg km éi 
/f-:dia. ^ /. . '•. • ■ ; -: i ^ . • ' V I :. -» ! ■ ** 

,: III. ^^: Todos 4oé actos Ikchés contra iméstró^^^ 

N. 

^^ 'fieles VáselkDs.tíesde^-la reiitohicton de Araiijiie¿6o^ 
^^ fonlús, ,y delÉingun^valor^) f ise^i&k liesiitiüdha *sü 

. JIT.**^: Aasgilr^aa.asi^or: S. M.lel^Rey Oitrld» I 
5f ' prbáperidadi, tá mtegridad, é fihdepeiideDctii <t^ 
l^ omB sf IhUAos^ Sii M. el Emperador «é emipeáa eií 
^^ dar un asilo en sus Estadio alReyC^ttés, i h 
<^ K^na/iá su Kamilia, alJPrlrtcipé deía Paz, y i 
V quaia tos quieran segMit lo^/léü (jútíhss g(k;a}'iii en 
^ Francia de < un ^ ^sJngo ^quivIi^kMe^ '^V qtOÉi' pMÉfaii 
'^ en España. * í ' t ' - 

: V. ^^ElPalacioiinipérial deCompiiegtíe) susplar^ 
^* ques, bosi^efc, y) depéi^éncias quediírán 4 la 
^^. di^osicion del Rey Carlos, lÉ^ii^iita^a ti¥a.* . ' 
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VI. " S. M. el Emperador da, y a6anf a á S. M»^ 
'^ el Rey Carlos una renta de treinta millones de 
•' reajes. que se le pagarán directami^nte, y por 
^ qí)éses por el t^brp de la Corona, l^or fí^^eci-^ 
^ miento del Rey Carlos se darán dos millQné3 de 

' viudedad á la Reyna. 

VII. " S. M. el Emperador Napoleón concede á 
todos los Infantes de España una renta anual de 
(juatrocientos mil francos, para que la disfruten 
perpetuamente ellos, y sus descendientes, salva ^a 
reversivilidad de dicha renta de una rama á otra : 
en caso de extinción de todas serán reversibles á 
la corona de Francia. 

yin. " S. M. el En^peradojf Napoleón hará con 
el fttt^ro Rey de JEspaña el arreglo, que juzgue 
con^p^'entp para el pagó de las rentas comprendi- 
das en lo? artículos anteriores ^ pero S. ]V¡f. el Rey 
C^rW no se entenderji, en quaixto á estp, sino 
con el tesoro de Francia. 

IX. •' S. M. el Emperador Napoleón da en cam- 
. bÍ9 ál Rey íQarlps el castillo de Chám^bort con loa 

parques, bosques, y rencas, que dependen, de él, 
' para que Ip disfrute en to4a propiedad, y que 
' ^ disponga de el como le parezca. 

X. " En conseqüencia el Rjey Carlos rénun<íía en 

* favor de S. M. eí Emperador Napoleón todas las 

* propiedades alpdiales, y particulares, que le cor- 

* responden á la corona de España. Los Infantes 

^^ cpntinuarán gozando de las encomiendas, que 

' \\- .— ■ • ' - - ^* ' • ■ • • • •.•«.>..,».', *«~^^ *» ■ 

^.PQseeo*^ , 



, XI. " La presente convención se ratiñcará^ y fag 
^^ tatificaciones se cangearán dentro de ocho días, 6 
*' antes si fuese posible. Fecha en Ba^oiia á 5 de 
^* Mayo de 1808. — ^Duroc— El Principe de la Paz." 

Seria muy difícil amontonar tantos documentos 
para encubrir un atentado tamaño, sin percibir algún 
rasgo^ que manifestase la injusticia, que se cometia^ 
pero parec^ aun mucho mas cíificil obrar con tal tor» 
peza, qi^e se pudiese' amontonar tanta multitud de 
doqumentos tan contradictor los, tan chocantes, y 
tan notoris^m^nte vanos, y ridiculos, ¿ nd ser que* 
de intento se executase. Harán ver á la posteridad, 
que la opinión, que Napoleón habia adquirido de 
gran político no podia ser debida á otra causa que al 
terror, y que la decisión, de los que se hallan en la 
opresión^ nunca puede ser imparcial. Bonápartcv 
exigiendo, para adquirir derechos a la corona de 
España, la abdicación de Fernando en su Padre, y 
la de este en si, debia conocer, que^ si por ellav 
podia adquirir un verdadero titulp, era forzoso que 
precediese la renuncia de Fernando á la de su Padre, 
inas la apresuraclon, y la torpeza con que óhrtibá, 
nó le permitieron advertir un absurdo de esta^ im- 
portancia, jy que el solo, sin contar con el de al 
violencia, y con el de que ía Nación sola era, quien 
podi^ elegir rey, hacia nulo todo lo obrado. 

Aunque todos estos actos y tratados en que i 
cada expresión se percibe el fraude, la violencia, y 
la contradicción, no podían servir sino para descu- 
brir las uturpacione^, sin embargo, conociendo Na« 
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Ipoleptii que la multil^id no atiende para juzgar mas 
^ue á puras fórmulas y esiterioridados» se contenta* 
Jba^ ccm^que ^n España .se dijese^ había habido re- 
-«Minoiad &k su &vor, y <le este modo contable faffcinar 
¿los Sspañoles^ y aun á las demás' Nacioiles, Asi 
: ^Sy que, , atendiendo mas á la cantidad; tjue i la cali- 
dad de documentos^ el dia ^8 de. Mayo obligó ni 
V miserable Carlos, quando^ por su tratado firmado y 
ratificado qn el día cinqq, ya había !»bdicado todo!| los 
derechos^ y funciones de Soberafio, á que . firmase, 
,y remitiese ál Decano del Consejo de Castilla un 
decreto^ como si aun estuviese exerciendo las funcio^ 
nes de ri^y, que dice, 

^^ He tenido á bien dar á. mis vasallos k uktmm 
prueba d^ mi paternal amor. Sp felicidad, la tran^ 
ijuitidad^ prosperidad, conservación, vé integridad 
^^ de los dominios, que la Divina Providencia t^nta 
,^^ puestos bajo mi Gobierno, han sido durante nii 
^[ reynado Ips únicos objetos de mis constantes dea 
^' velos. Quantas providencias, y medios se han 
^^ torneado desde mi exaltación ál trono de mis Ao- 
f^ gustos Mayores, todas se han dirigido átanj\isto 
/• fiíji, y no han podido dirigirse áotro. Hoy en 
^^ 1^ iextr%ordinarias circunstancias, en que se me 
ha pHcstOj y jme veo> mi conciencia, mi honor, 
y el buen nombre, que debo dejara la posteridad, 
exigen imperiosamente de mi, que el único acto 
df mi Soberanía upieamente se epcamine al ex^ 
presado fin, á saber, á la tranquilidad, prosperi- 
^^ dad, seguridad, é integridad de la monarquía^ ¿e 
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^^ > cuyo tsioiio me é^pftto '4 U tñsyéé féltciff Sd lie 
*^ mis tBJiiUeS de amíito^ (?tti inferida. i 

^^ Aái pileá por un trsitádó fit-itiadó y rátiScadó^ 
^* he óedidó á mi AHacte y ¿afp Amigó, éXEthpetú- 
^^ dor de tes Franceses todoéirtiíis dérééhós sbbre 
^^ £spaña é Indias^ faábieiidó ptúciídkdo^ que la 
^^ corona délas Españás é Indias hft dé éér éi)eai{>re 
/' independiente^ é integrftj qu&l ha sidd, ^ festúlró 
^^ bí\]o mí Soberanía, y también qué tiuésthi Ká- 
'^ grada üeligion hadé ser lío sbíaihenCe lá domi^ 
^' nan té eá España, sino la \idlcá, qué hadéobiéf*^ 
^^ várse en todoli los dominios dé éáta Mo'ñai^quié. 

'^ Tendreisto entendido^ y úA \ó cdmünlcá^ii; éf 
•' los denlas Consejos, á íos tribtfnátéá ^t Rey no, 
^ y Gefés de laé Provihdiáá, tanto tüilitaí-és^, fcómo 
^^* civilé^i y ééclesi'asticos, y á todas hs Justicias de 
^^ inis Puebk>s, á fin dé que éste uítimó acto de mi 
^^^ Sdbeifáhia istéa notorio á todos én mid b<ymini6s de 
^ 'Espsiñft, (é Indias, y de que concurrális^ y éóncur- 
'** ran á qtié 8e lle^n á debido éffefcto laé dispósició- 
^' nes de ini fcíiró Amigo, el Empei-addr Napoleón 
'^' dirigidlas ¿ conservar la pa¿¿ amistad, y nfhióh eii- 
'*^ tre la FAücia, y España^ étitaiVdó déSorflehéi. y 
•* móvimiteiltós popularen, éüyés éfetelds sóii íiifem- 
" pré el éstífág6i la desofaoitítt dé la* Familias^ y[Ia 
•^ ruiítta déifcodóS. ' . 

«^ Dado én Bayona én él Pálkci6 liiijiWiai, Itótitrado 
•«del GóbibWíó (i 8 de Mayó de Í8©é.u^Yo el 
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^ Ccmtradicicií^a 4 £iA|ierador ea H^ oiopaent9 W 
jO; quf ba(H^ ea ]otro pai^ 4^r u^a, ^parienpia d$ 
jy8tii¿a,yá s^g.M^uijp^ciQOfif, ?ra el vfkWMip ^uien ipw 
destruía la obra que pretendía hacer. ViendQ la 
jd^feíjLula4 4e lo qu^ jtpabajaha,» ^c\kd^ ¿ nuevos do* 
^unientps qi^ 09 pueden pervir vi»» ^ue para dar 
.aun .mas claror jte^tinipn){)s de sus sM^epl;^do9. A^» 
le pareció que aeoesit;^ otra rei^u^cí a ji^a3 abs^olúta 
Ae ^ermuado y d^ lo$ }n(antes, .P^ar^ conseguirla 
»de,aquel^ ^^ Priqcip^ es^ forzoso ó renunciar por el 
/^ todo, j& morir,** le dice. EStop Priiwipes cobt 
.sintieron ya en fir^i^r todo lo que jN^poleon or* 
4ena^e| y no atando aun dispuesto el documento, 
iyip cr/eiá necosario, y no queriei^o est^ retardar un 
instante mas asegurarlos en la prisión, que 4el^a 
fev ^ li'uto de sus c^sipnes, qp pudieron firmar 
hasta en Boqrdmus laf seguiente renuncia. 

P.. F^tqandA, f riíjcip^ de Asturias, y los In* 
fintes D^ C^)ps)| y ll>« Antonio^ agradecido» al 
i^ffior, y ifídielifilad cpnsts^te, que les han maní- 
," f<^t^Pi(odQ& sus El^p^ksi 1^)8 y4a con el mayor 
/^ dQl0r j^9 e\ ií^ fiíurm^rgidos §n \fL coofasion, y 
.^^ i^mwa^adpad^, resultas de ea^a 4^ las mayx)res 
/^ Cf^amids4es, y c.opo(($iend|0> ^9e esto, nace en k 
f^ m^yo^ p90t€í^i^ 4I08 de la%npranc¡a, en que 
.^f e^n¿ a^ de Ji4s pausw d^ h acinducta, qiie S. S^ 
J^ A> 4;^ ,bart dWivado, b^sta ag^iii ^ofpo 4e los 
v*, j^imi q«B fi^ra Mii^d 4e B^ Patria e^tán ya 
^,^ .^tf^ü^da^f 4^ IpMefien ífi^m ^ jirpcy^tr^. lacles el 
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^ telu4|blé desengafk)^ que neceftitabtn pan né 
^' estorbar su ejecución, y al rnismo ttempa 
'^ el mas claro testimonio del aíTecto, que les 
^' profesan. 

No pueden fin conseqüencia dejar de manifes^ 
tarles, que las circunstancias, en que él Principe 
por la abdicación del Rey, su Padre, tomó las 
^^ riendas del Gobierno, estando muchas Provincias 
^^ del Reyno, y todas las Plazas fronteras ocupadas 
'^ por un gran numero de tropas Francesas, y mas 
^^ de sesenta mil hombres de ia misma Nación sí- 
^^ tuadbs e^ la Capital, y sus inmediaciones, como 
^^ muchos datos, que otras personas no podian te- 
^ ner^ les persuadieron, que rodeados de escollos 
^^ no tenian mas arbitrios, que el de escoger entre 
^^ varios partidos el que produjese menos males, y 
^^ eligieron como tal el de ir á Bayona. 

^^ Llegadas á Bayona S. S.^ A. A. R. R. se encon* 
'Vtró impensadamente el Principé, entonées Rey» 
^^ con la novedad, de que el Rey, su Padre, iiabia 
^^ protestado conjtra su abdicación, pretendiendo no 
^^ haber sido voluntaria. No habiendo admitido la 
corona, sino en la buena fe de que lo hubiese 
sido, apenas se aseguró de la existencia de dicha 
protesta, quando su respeto filial le hi£0 volver 
la corona, y poco después el Bey, su Padre, la 
^ renunció en su nombre, y en el de toda sti di- 
*' nastia, á favor del Emperador de Ibfr Franceses^ 
<^ para que este^ atendiendo al ' bien de hi* Naeion^ 
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eligiese la persona y dinastía^ que hubiesen de 
^^ ocqparlo en adelante. 

'^ En este lestadp de cosas considerando S. S. AJAv 
^ R. R, la situación, en que se hallan, las criticas 
^^ circunstancias^ en que se vé la £spafia, y que en 
^^ ellas todo' esfcierzo de sus habitantes en favor de 
•^^ sus derecho* será no solo inútil, sino funesto, 
pues soló señará para derramar ríos dé sangre, 
asegurar la perdida quando menos de uiía gran 
parte de sus Provincias, y la de todas sus Cola 
^ nias ultramarinas; haciéndose cai^o por otra 
^ parte, de que será un remedio eBcacissimó, para 
*^ evitar estos males, el adherir cada uno de S.S. 
^^ A. A. de por si, en quanto esté de su parte, á la 
cesión de sus derechos á aquel tronó hecha ya 
por el Rey, su Padre; refléxicmando igualmente^ 
que el expresado Emperador de los-Fráncéses se 
obliga en este supuesto á cdnaervar la abspiúta 
independencia, y la integridad de la monarquía 
Espaéola, como de todas sus colonias ultramarí^ 
^^ nas^ sin reservarse, ni dismembrar la menor parte 
^^ de sus dMíiimós, á mantener la. unidad de la 
^^ religión eatói^ las propiedades, las Ieyes> y 
usos, lo qile asegura pana muchos tiempos, y de 
un modo incontrastable el poder, y la proj^ridad 
^^ de la Nación Española, creen S, S, A. A. R. R. 
*^ dar la mayor mi^stra de su generosidad^ del 
^armdr que la profesan, y del agradecimiento con 
^^^que corresponden al afecto que le han debido, 
^^ iacrificando^ en quanto está de su parte^ s^s in^ 
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^^ tereses propios y perennales /eir bepoílcio iu};!<ij »y 
'^ adhiriendo para esto^ como Jiáil ^-^dheri^io pcN? un 
^^ o6nvefiio particular á la cesíónc^^ ^i|s /erodios al 
itonp^ ábsoiviehdt^ á los £sp&ík>]ea de i$b9 obliga* 
'" dKij^es icn esta parte^ y exortandoleí^ eomox lo 
'*^ h^cehj á que míf^etl por 1q0 intereaiM colpiineade la 
^ Patria, iDanüéíiíendobe tranquilos^ ^spei^ndo sn 
^ felicidad de- ha sabias disposicionea y dei poder 
^' del Emperador Napoleón, y qw prontos á con- 
^ fottíiíLTstccA ellas crean^.jqijue daráo á su Prifr- 

* 

"^ eipe, y á ambos lüiurtea el mayor .testi moni p 
^^ tfulealtad^ asi cómo S. S.. A. Av R. >Ii, se k> dan. 
^ de su patertiai carifio^ cediendo todos sus deré- 
^ choí, y oKídendo sus. propios intereses por ha- 
^^ cerla dichosa^ que es el unieo otifjeto de sus ck- 
'" seos>*^Boordeam 13 de MA5^'de 48t)8. — ^Yoel 
•^ PrmcipeH--Carlo8-^Antomo/* í 

JBt hombre quanto nbaa entregados :i sü^ pasiones, 
mas extede en enror^, y absurdos* Cooocietiéb 
aunque tarde Napoleón ;4ue dehia preel^r U. re- 
nuncia de Femmdo'á la de Carlw, sínrqite l^ootH 
tenga él p^klor de una? mentí ra<tán jauléntíoay hMe 
dedr áiaqüél, que asi¡ha sidii, á piitmf> dis que, actt* 
baba dé emitir, y faacec ^iroáhtr «i toda! la Nación 
la rettuttciá, y tratado de Carlos, concluidos^ y tatí- 
fícaáos, anted que los de (Feraamb* $oh alinés 
'd^grÁdádtfs, y Tiles dé eisdanMilos m»fi baj^hpo-r 
díérá^y^á ^ifttá^e tilia conduote sem^^nte^^ i^tuefi^ite 
'á étóglaf^ }á pblkica del ^ue no eacvqpntím eRfCon- 
"tfádttfciótíeíB Jde ésta nktorateza; ) Pjerp «ladft ^3e:4ebe 
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kxifkñáTi Él Hothbté tiüñda es ottá cósá qué ló (\iib 
se le enseña á ser^ Nacido Napoleón en uoa cúná^ 
éá qué fégüfáriri'eñte itó * cuida de la educación ; 
ÍÜtbiWafdd al trato de lás clases mas iítmorales d^. 
{i*na 'Nación triuy cBrfóttí pida; ignora tidó todos lo^ 
prinéíptbs de equidad, y de pudor; formado eñ los 
üeriijióA dé ü^a reVoIüciOtí, eíi qué lási jiásíoiies sé 
déiplégatií boh ítódá fe üéleíffdád,: y enéí^gia, dé qué 
Bóh dápaces, ^ quáfido soío una ra¿on ttmy cuK 
íí^ádá lás puédé cdñtenet- ; introducido de^d^ sü 
juventud eíi una cáfrerít, éh que la relaxíicioh de 
¿oísliiihbré^ dé éuá iitdividua^ eti aquella epocá érft 
tWi'to ftiaB pflérttiitida, qüantó ée creyó, que á ella 
Élpaft debidos^ eñ gían parte sus progteisos ; acórtum- 
htíiáb á debet á la ifaríiódemcTon, y ál hjbo tóckíi 
Ibs biénéé, qtié el Daciúiíeñto h^ia negado á sti 
^ifsoha y á feu familia ; y eie^adó de repente á Ift 
¿igriidád tñay^r, qué ptiéde obfeúet d hombre, 
feHjfb Ifaháitocot^fóíhpe á tédos, lo$ qué tió ¿Stáfi 
tñúy áséguVadoá cóh ideas áhteíiores de virtud, ú^ 
lik podido éétiüchat mas que éíís pasiótiefe. Al^ bóti- 
Multar los iuieéédS de su lívida, ño deberenfios ádtíiifar 
lá éorttipcioií, de qué es stíscfep tibie el cdra^on del 
lidilibi*e, kteñdiélidó al impeHó, con que doitiitiati 
6n él iáts pásibhéái y ál cuidado, ique es iiécesáKtd 
JiVodíj^it pferá í¿3(^^^ á difigiViSé por la rabotó. 

tfeWétémó^ cbWpadtétá' la ignoráhd^, y mfiseriá de 
tíüe^frá les^iáéié; fe fáfcilidíád, coh 'qtie ^éí deja sé- 
^4üfcif jtótrá ¿áittintcr ^á sti Wihk y esdaVifttd; y dé- 
tóifaóy ybfe^áó Si^tató de U bujeta, ÉSt^^ü-- 
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ipiento^ y degradación, con que pérmile qufi $e le 
trate. 

. Los conquistradores, para aaciar^ su codicia^ ;iu 
ambición, y tod^is sus pasiones, siempre han inven^p- 
lado, por tnedio.de la superstición, del error, y de U 
ignorancia todos los ardides imaginables para se^ 
dúcir, y domjinar á sus semejantes. Despreciar^ j 
ultrajar en. el fondo de^u coraron la justicia, y bus- 
car alguiji pretexto para invocarla continuamente, 
há sido el uso constante de los tiranos. £1 mismo 
^apoleon no habia desipreciado estas armas. Mas 
embriagado ya con su poder, su orgullo no sufre 
buscar alguna colorido para esclavizar la £spana« 
La insulta del modo mas impúdico ; quiere que se 
«órnete ciegamente, porque es su voluntad, porqqip 
e^ su conveniencia. Ya no alega para la abdica* 
,cion, á que fuerza á Fernando, los crímenes, que 
aates le suponia, pues conoce que en tal caso debieran 
jsucedcírle sus Hennanos, y Sobrino^. Ya no alega 
^mo principal fundamento la abdicación de CarlosL 
porqic^ se persuade que no servirá sino para levaí* 
tar contra él la Nación. No alega tampoco, porque 
^Do puede, quejas, ni atentados de esta. Alega ya 
solami^nte los intereses de I4 integridad, é indepea- 
.denqia^ de la Nación, amenazandp despedazarla,,. ti 
pretende , resistir á^ sijs ^rdene;,^ fppm^ si tuviese un 
^derecho; legitimo .^ para engrandecerse á costa del 
mas d?bi|l. En este imanifíeptQ, en que Napoleón 
hjabla p9f boca 4e Ip? Y^ipcfp^^ horroriza sp. leu- , 
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tan negra como la' suya^ Dice, qiae todo esfuerzo 
¿e los ílspafioles en favor de sus derechos serdn& 

• » - 

solo inútil f sino June sto^ pues solo Servirá para, 
derramar rio% de sangre , asegurar la perdida 
quarídp menos de tina gran parte de sus Provinciaí^, 
y la de toldas sus Colonias. La historia no ofrece 
«xeniplo dfe conquistador alguno, que se haya pros* 
tituido de' qna 'manera tan descarada. Ningutió 
hasta é\ habia cometido el insulto de decir á tin4 
nación, que, si reclamaba sus derechos, derrama^ 
ria en ella rios de sangre. Si los hombres estu- 
l^iesen acostumbrados á meditar sobre sú dignidad, 
¿ estimarse como deben, y á hacer uso de su razón» 
no era posible, que permitiesen en su seno á un 
monstruo, que devora á todos los' de su especie, y 
los iguala á la clase de los brutos, sintiéndose de 
ellos para despedazar á los unos con los otros, si 
osan reclamar algún privilegio, ó recordar, que me- 
recen alguna consideración. 

Ofrece prosperidad á la España, y áí mismo ti- 
empo amenaza inundarla con la sangre de sus natu- 
rales, si no están' tranquilo^, y prontos á confor- 
marse con todas sus disposiciones. \ Qae absurdo 
tan vergonzoso I Añade, que respetará sué feyes ál 
mismo tiempo, que ataca la mas santa, qüef puede 
' tener una sociedad, á saber la de elegirse la fet^iha de 
gobierno, que le acomode, y elegir la péráona,^ 6 
personas, que lo hajrati de componer, j (^cr irt- 
sulto á los hombres de todos los payses, y dé todois 
Ips tiempos! Pretende' fascinar con mil promessé 
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i \q* Espaoole? al mw«io íienapp, q«e burla de^ 
inodo sn^ 4i^bQU^sto el solemne Tratada fie Foij- 
(^ipebl^u, y quaodo festá faltando átodmi las o£er- 
1;»^^ que le? Uabia he^hg. ^^ue;del¡üo, y quehij- 
]Píí¡íl^<qÍQfi |)ara los pueblg?, Q^^^ M» Bufnefien, y aun 
f^f^ Ips, i^Umos psclavp^^ ^iie sirven de instfu- 
j^^q^^ffim ^^al¡zs^•las ! Asegwa^ que poi^eryará 
6W' Mjf^Sj V'os^ cos.tujwbres, y religión, y en se- 
^V¿da^ice,á jíqs íispjM^oks, iijue su misiop ;^ d^rig^ 
4 rmovftr ia moníCirquia^ 4 mejorar stis institu- 
xá^nps^ 4 h^c^^Us gf^ar ,um reforma sin quehran-^ 
/Ofe.yH^ W ^^ regimfiríí^- /Que .piala fe tap 
;frofter^! / , , , , ■ 

Co9pli^d9i Is^ pv>p^lflío«i pojpccion jde documen- 

%o%y c^ acábateos de r^&r^r, ^OMparte los jremite 

4 ^W?itj P?ra ,q^^ , ^estje r Ips <;oinuni(j[ue al Consejp 

^e Cs^sjtilJí^, pl .ppw^r 'jribupja.l de Justicia de ía 

Kapipi:^^ y el oj^apo, pop (Jo»de jsl despptismo de 

nuestros Reyes^ desde qve pp b?n reconocido otro 

.i^ppgw^ s^i c?ipi:i^íbo^;^cppt^n»t)Tab?t j^^^^ ¿ .co- 

jpnaicjir, y aiíÍQrJ^^ ;tpd93 ks di^^ejtps, que gue- 

j}m ^upciar á Jí^ ^^iw PPino Jcyes. Los Rejres 

d^ íSspajSia^ jpara ¡d^í^ftia^ el exceso ^e su poder, 

ifaabiajy^ V^v>e|L^adQ j4i^qp$^r ^^ la Nación con la auto* 

i;id^d de , este tribjüi^^l, |a^^4.Í^i^f¡P A h^ hy^y ^ue 

,pP9^Ul^!tpí)l ^r 1» fórmula ridicula, 

y fals^ de ^^ór^x^y^e tu^^m igW^ valor^ que si 

fuesen hechas e^ CprfeiS^ qoojOisi un Cuerpo, que 

.1^$» cn^dp, y d^^e|tp ^ yplyíit^d 4e los Monarcas, 

pu4Í€»f (dqjar ^e .scjr «I ipsj;r)*ffiíotp seryü, de íod^ 
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éi?áinjuátidd^^que^sieie]iQdmdber« ^Dei^e^M^do 
él''<le6pdtí«ix]fd habia «ogrado «n .Eflpwa fii^iíipar 
tcfi^ ^8 ^^id^ncias xX)a la > ip?¥$fieie6i dfíi ttii» 
líMtitira, qoe i^nl notoria iá ítodes gi^» a(iaÉ0pl«9> j 
afiiie Iñ tifánm no Jiabda sabklKf kitrbdutir ea inUlr 
'gfBÉñ' Mtt> pays de loa ^ucbés ^que sie con^toen , mr 
Metidos á ' Mf : vastw ínapmo^ EICíhí^/^jq, para ^t 
tehder ^ rííátúviÁad^ y m cDmiderflcién^ ^& 4iingii»í» 
4epoi^ dudó* arrogarse id i nonibpe ide la Naaion, í;MI ^ 
^lenfder^ qore «fs-éhuiajfDnaqriqíeQ, .«pae. poedp oor 
i^tér uti ihividcK^, ^ ún>ciieir|io« i^apbleaiUíiqile 
4átxto<)üida%a^ iiÍ4tfetnaríii^l£spañQ]fia; iioi{^odíii 
^íl¥Ídar-tin pa8í3 4«incomtanteifaenlie. practicado por 
4m Mótla^da&4ie>£spa£í^. Ei Ccinsfijo nxa. en^ <fiM^ 
^d ^i^ufó'bpséár todos: k»- efa^io8ípm)no>is^fi:r 
^t-lu^iónes^ ^é inp )le QompeÉia% >}Tí lasi I^r;C$iiÍKi^ 
r^tes^^ '^pkfííi'úMA'» ^sásk 'hahitnmdo á eiaencedaa^^D 
4ésHliéto|K>S- alfiíteri^i^j ba. resjkíesla 30 itpodia 'SfttUr 
ftdér, '^'tíí [k^y no ' nt^Avaba ^exf, ^QDtados mafjnc^refi» 
Tímido^ y amenazado en seguida con la.cfi^rjsa^ 
ila^mafydF 'peírie 4e csYts indinc[aas oiqí^^o firmeza 
|mra e^tr^^titrat* i^l peli^ro^ y ^Lceédüá já lo ofi» ae isoli^ 
aiííaba, ceáttíbuyendo por isujtíúsülez iá> poner;en 
gráü conñision á una poyiciom id^. lEspaádlies, áih^'- 
vier ' vicil&r á otros, y , determiBar s á ^idsciáirseo en 
líavor de^ lo^ Framsei^es • á uiia paii!tev:f)i¿iu2Íf)alinente 
á algunos de los tribunales subalternos de Jas Fro-« 
^incias, que han imitado su eKenntplo^ parque siem- "^ 
-p^elia^bta sido para "ellos una ley inviolable. 
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t^citidamos de la condüci;^ de este tribuna^ 
y aunque no seria extraño su exaiiien ^ nos conten'^ 
taremos oon dectr^ que el Consejo^ á pesar de la i^po* 
logia, que hace de si en el manifiesto de 22 de Agosta 
de 1808, fundada príncipaloáeñte en la opnesioQ^ 
oon que era amenazado ; quando ráenos tenia t^ota 
obligacipn, y muchos mas im)tivos,/ para; motir eiji 
defensÍEi'de <su Patria, si es que era forsofeo^ cooib um 
infeliz soldado, á quien ! sé le impom. por la ley la 
pma, que merece, si, por temor de perder la vida^ 
abandona las filas del exército, ^qué se bate por s^l^ 
Wr la Patria. La obligstf^ion preiiása á ac<^ione$^:qu^ 
ain ella calificarían de héroes» á los que las executali^ 
pero que con ella deben ser juzgados como critoiinaf 
ies, los que no las practican.: Después 4e varios 
c^tos, y. amenazáis del Principe Mura^ el Coigisjej^ 
circuló los mas esenciales de lof anunciados docí^. 
mentos á todas las Autoridades de la^ Nación :paia 
•u cumplimiento, y publicación con el adja^nt9- iiia« 

nifiesto. : ; ' - 

^ - . . . ^ . . . 

^^ Fidelissimos Españoles : vosotros liabeid obedj^ 
<^ cido con lealtad la mas exacta por espacio 4f 
'^ veinte años al Augusto Monarca de la £spañ% 
^' imitando siempre á vuestros mayores i h^bbeis 
*^ correspoódido á su amor paternal, y acompañado 
^* al Consejo en el justo sentimiento (|ue manifestó 
á S. M. por su abdicación eu eldia siguiente de 
ella. Si hemos publicado la exaltación de su 
sucesor fue únicamente por obedecer sus soberao- 
nos preceptos. Le hubiéramos prestado por lar- 
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^' go$ años la mismsl obediencia^ y fidelidad^ si 
hubiefamps 'Comprendida que sü .abdicación no 
fu^ . acoippañada dé H espointaneti libertad nece- 
saria. 
Desde qwe el Señpr D. Carlos IV. dio á conocer 



^' que esta abdicacipti habia sido violenta, y que sé 
^^ consideraba con la pj^úitud de su derecho para 
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<* reasumir la Corona, la Junta de Gobierno, el 
Consejo de Castilla^ y la Nación entera quedaron 
pendientes de la decisión de un asunto de tanta 
gravedad, y el Consejo ha visto con detenido 

^^ examen los documentos,^ en que se ha fundado et 
Arbitro poderoso elegido para esta determinación ; 
los mas principales se jCppian á continuación^ y 
€n el juicio, que ha formado el Consejo, está 
segáro, de que no se ha d^sviadoj de lo que hu- 
biera opinado el mismo Augusto interesado, si 

<^ otras circunstancias ipenos complicadas hubieran 
permitido^ este concierto. De^raeiá ha sido cier- 
tamente, que no s^ haya podido verificar esta 

^^ unión de los Padres dfe sus pueblos ; pero desgta<- 
cia, que será menos ^en$ible pata i^u benéfico co-r 
razón, ya que por resultado se jjresent^n esperan** 
zas albagueñas para lo venidero^ .y que bien 
pronto llegará á can^inar la Nacíotí con pasos 
seguros á su mayor felicidad^ y prosperidad. 
*^ . Empiezan á realizarse estas esperanzas, puesto 

*^ que ^1 Rey ha nombrado para su Lugar-Teniente 

^* en el Gobierno de estos Rpynos á un Pripcipe, 

*^ que^ sin otros interés que elídela España^ acredi- 
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<* taÜo y» €on fes atenciones benéfica», f eontínoae^' 
^ en el «ando de su exército, se dedica con empe- 
^ ñoy y medios los ina^ oportunos, á quánto puede 
*•' contribuirá sm gk>ria, y felicicfad. 

^* La Junta de Gobiemp intimamente acrociAda á 
^ todos lo» sentimientos del Consejo ha cansiderada* 
^* bajo del misipo aspecto la crisis de los sucesos an- 
" teriore» en la terminación adoptada por la sabidu-r 
'^ ria del tribieinil, y ¿que subscribe enteramente. 
Juzga cumplidos los decretos irrevocables de la 
Providenciar, que' jamas abandona á un Pueblo 
religibso, amante de sue Soberanos, y de las leyt^ 
*^ que le gobiernan.*' 

£1 Enyperador para acallan*^ y feseinar á Tos Espa- 
Jiotes, y para hacer ereef á las demás Potencias del 
Continente, que* todo se execnta cor beneplácito,^ y 
acuerdo de la Nación, mandó á Mnrat convocar 
para el día 15 de Junio próximo en Bayona una 
Junta, que debiar componei^e de ciento y cinqüenta 
^ indbmucA, nombiiados los mad por el mismo, afin 
de formar la Constitución para Ta Nación Española. 
Aunque M !»rat habia hecho ya circular fes ordennes 
Bceesarias para celebrar este Congreso, sin embarga 
Napoleón creyó que ya era tiempo de hacer uso de 
su tmeva sobetania, y k> verificó, comunicando el 
decreto^ y proelamai qne se insertan» 

, ** Napoleón, Emperador de los Franceses, Rey 
*^ de Italia, y Protector de fe Confederación del 
^ Bin, &c* &c. &c. Habiéndonos cedido el Rey, 
y los Principes de la i^sa de España sus derecho» 



fC 



I < 



4€ 



I 

^' ydelO deMayo^ y ^ las pfiGk!lsHtiiEis>'d<H^ 
•* circulada por la Jutfta; y Consejo dé CastiílaV 
■^ hemott dtet'etadoy y diücrétamo^/ «ordenado^ y 
^^ ordehalnoa lo siguietiW 

Alt, I. ^^ La Asamblea dé Ñbtableé, qué edtá ya 
^* convocada por él ¿ligar-Teñtehte gétiérat det 
^^ Reyno^ se reunirá én Bayona el tfia 15 dé Junio. 
^^ Los Disputados iránéñéargadós dé los votós^ de* 
^* mandas^ necesidades^ y quejaá^ dé Ibs que repre- 
sentan para poder fixar las bases déla riuéVaCón^ 
stttucipn^ que debe gbbetnar la Monai'(|úia& 
IL " Nuestro muy caro Cufiado^ et Oan Duqiié 
^ de Berg> continuará exerciendo las funciones dé 
^ Lugar^Teiliente general del ReyhO; 

III. ^^ Los Minitros> el Consejo dé Castilla* y 
^^ todas las Autoridades religiosas, civiles, y militares 

quedan éénfitmeídos, en quanto sea necesario. Sé 
seguirá administrando la justicia del hiisn^o modo^^ 
y oservandó los* místeos tráínites que hasta aqui; 

IV. '^ El Consejo de Castilla halrá ciréálaf el 
^ presente decreto^ y 'será pubHéado fen todóí los 

parages, én que sea necesario, para que nadie 
pueda alegat ignorancia. ' Dado én nuestro iPala* 
ció Imperial y Rea! dé l^^ona á 125 de Mayo de 
1808.— Napdeon-^Por éi Emperador el ' Minis- 
'^ tfl&SecietáriodeÉrtádo Hd^o B. Márét."^*^ ' 

«^ Napdéito, Emperador de los Fí^néesés, Rtey 
'• de Italiaí y j^roléetot- dé fá Confederación del 
'* Rin^ &oi fiR?; to?. A todos los qué ^la presente 

2- 






€< 
€€ 
4€ 



«f vilBreo; Bskid. £8pt&>Iefi: después de imü largsr 
'^ s^niia vues<;ra Nadon iba á pe?écer^ Hc: vista 
*^ iioiestros nialesy y voi á renüediarlos; Vuestrar 
^* grandeza^ y vuestro poder hacen pejfü^ del laio: 
"Vuestros Principes me hw cedido /todos sus 
" derechos á la corona de. las Espafias. lYo/ no^ 
*^ quiero reynar en vuestras l?rcjyiní:ias ; pero quieren- 
" adquirir derechos eternos ál aiñor, y reconocimi^^ 
" ento de vujestra posteridad.,/ Vuestra Mc^^rqui» 
^^ es vieja ; mi misión se dirige á renovarla ; mejo^ 
^^ raré vuestras instituciones^ y os haré goear de losr 
^^ beneficios.de ima; reforma^ sin que experixnen-' 
teis qnebrantos^dcsordénes» ni convulsiones.. ; 

Españoles : t he hecho convocar una asaroblear 
general de las disputaciones, de las Provinciasi y 
^^ de la» Ciudades. Yo mismo quiero sabfer vuestro» 
^^ deseos, y vuestras necesidades. EntotioeS depon^ 
^5 dré todos mis derechos, y colocaré vuestra, glo;^ 
ñosa porona en las ij^enes de otfo yo mismo^ 
asegurándoos al, propio, tiempoi und Coiistituci^nv 
. que com;iIie la santa, y saludable autoridad . del 
^^ Soberano con l^i libertades, y los pri vile^s del 
pueblo. í 

Españoles ; acordaoos, de Ip. que han , sido 
vuestros. Padres, y mirad, sí lo que hisbeis ligado; 
Noes yu^ra la cu^, sino ^el mal Gci)iemo, 
que os< regia : tened uqa stuma confianza en las 
circunstancias actui4^5r pues yo^qui^o^ que mi 
memoria llegue luBta «vuestros últimos nieto»^ y 
que exclamen: Es el regenerMdpr^denue^et 
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% i?á/;^«n pE)a4o a> jRlilVtr)» r^aqw iBipeñal, y. 
' ^eaii S^.fcléMayQ'.dehí ípfi^-rr-Nífrieon,-r-PoiF fl- 

cams^ ¿§; eatar^j* «jñ6ca4»;{)«l4QfWr«$ciPÍf)P á su^r^^ 
Tj»9« |fi# ^jJNííiirai! hal^^vg^ su||^^^l||b),paja que 
en. i? jriajswriípprtie :^r. l*fcoI?ríi!YÍflfy«o'Se biciése, el, 
nombramiento de los Diputados pt^^t^lí^ral CoiD,rr 
^i!pfto. cherl«y|^a, ¿d^ <jHe,|«t^¿rá|rata,t< fi» la his- 
ll^^r¡fíiide^u(wttií¡;l¥v«ívcj¡w. f, A pesarjdefqiiB ja- 

»Wfig8?«fÍld^j)?ií«t>l«feí)PíI»^ «eballaiía^yairri-. 
t»dafi^pnpn|5lv4¡híiceí U9,rff>i?ípÍmiento rpontra Nj^ít. . 
p^lefn, jk«it9H«^ MÍlSp» .V^gfUítralidad de los obra» 
^1«P?» -jJíípBWC^jdgípiliajdeiftíi^ Autoridadeg. -, Con- ^/) 
i^^ff9J^;^§p^S^, . B9W9i)|e9«»s dicho, durábate el 
4¥ea^l^ime¥(eynfi^.id«^)#§i}V. otm I» oprrv^poion 
ip^Su^W^*»?»?»») yj8*»eiJWi 8Í«mpcp. «piacteribtica 
d^ '^Qdí!K,ijDbií|W9;.c^pó^, i,lc(9 (Cuerpos e^war- * 
gil4o8. jíf), I9 el§t?ci§n, ..pjjes^^iiíe's ei> , Jjipguna parte 

SiSpfPH^^i^ ^ jpuRlílpiipV «xáW^<í de^esíe d^echp 
inagenabíe, ,|io r^í^jb^wm. dar , cumplimiento i íat^ 
ignomÍHft9.$?#> yi.tapspigajSíiMrovidencus. En todoí» 
tJieiB|>9S|^:};fa tp()^ p^ysef^^ ha|lan eselayos sor4o& 
Ah^»^ <¿iph?Wjr,:TqN«lRO^oiíien el bien general al 
ijii<JÍYí4uá)h íQíiy^iado l>íicjer su fortuna enmedio 
<}e lq*MruHV9fí4^^^ iPa^W P^ faltaroa aspirantes, que 
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h^u SQ^ÍQÍt$4l^9 4^4 l<^ 1^^^^ no han resisistido 8er 
los iu8truK]Hettt0Srdf^46fl|>otUm9 de sus cemciudada- 
nos. ^^f^> $e dctigfierpjft e% ow^jiíet^r ej criroen ui^s 
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airoz éotttilá m^-l^viápmogíLtdove ¿I nombre y 
aúftó^icíad dé ¿fit^ para ^ir" -á pr0$tituirl6 todo á la 
merced ^l-^Blk^^, f^omri^ lúode á 

dar una aparencia de justicia á sus usurpaciones^' tío 
dbstatitéi^e>mng«(illtr^íd)éft)igia ^¡m alégala en su 
íaVoi^^ TticAi'é^mí^^^^í^^delfíí^^etutlett pré- 
tektar áqti^ftíi^ütttÁ^^ l^sfeif, y^ fá»¡ qtÁ en nin^ 
gunxasófye'^^bRItéth^átiíoMi^dks ii^f«tet^ la vid^ 

Éstii pófití«:a ^^l^^@átvnin¿dhre!riar!tÉ€^ íavorá: 
He fó; p^dáje-i ^n -mée^^ubihiÉ^y^fí^^^ 
d6sdohte«|to (^loft 1S»p«i!4€á>^'mÍ^ ifríg^ólh ^* 
áóna seilááib/ <]^e n>!]íI^1fu6i&^^{^H^ m> 

^nócieáe 'el nuei^ 'I^, l^^gg H4>^iBaMi. ^^^Nin- 
gutíc^haákko ran efa{u|>M(H'^^é>^d''^^fiá^eeyii de 
ks fbTáC^í 'procesas de >ltb«¥tíra,t^^ 
alhágbr qüíefi' tóííí la défelííPafebW^Í ^áea^«í%^ 
derecho hasta éfi^^toncés hlí^i^ Ués^tiido>'yrqaien^'«n 
aq&ét solo ^xfto riad^^ de^aílM c|tf^afi^^kír¿ lEodé^ pal^ 
pátetí la i^oWr^dicéíaíi/^^ile »sfe- notaba' entré tós 
ofertáis^ que Sé4e8 háétótí,^ y la^fíi>lenciÍ4^ mas^ manir 
fiesta dé téAter h Nación qué^'^éiWltí^ á tin páys éx- 
trangerb personas^ qué ella '^3' ^HafMa ^dip^tádd^ para 

hacer en xnedió de lasbát^óhétSSdéí'^ué^^rárla'éMKábá 
tiranizando }á$ teyes fond2giU^tálé{iV<x)U^ ^ébiatí 
gobernarla en lo sucésíW; 'Acábaíoii efe ''confir- 
marse len sn opinipn al recibir en Bs^kSb lElñtes del 
<3¡a mismo dé la reunión dct Clongreso ^teirios exem^ 
piares de la Constitiícion qiie aun debtfe Méérse, lo 
que servirá para mayor óproí^te^flfe' aquéllo^/ que á 
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>itta dé toda la-£i»rbp|i,^iio> Mcnqpi|liz9r«n, upa^* 
Juntando, baeer la felicidad de su Pi^itU, sancionar 
^u opresión en loa iimiBos t^rminos^ • qué había der 
^retado sin pensar en ellos^ aquel Jitquien Uamaban 
el Arbitro Soberano de ios que .nada habían compro*- 
metido ibu decisión. , 

No "Contento Napoleón de dominar áj^s £^pajM«i 
«oon el titulo de aliados, que por .unicó privilegio 
juibia dejado á les pueblos, tpie .habían tenido, ||l 
.fnengMa de eoadyu^ar á sus desmedidas. pMtepsionés 4 
|ioco satisfecho con extenbioar ia dinastía de ios 
Borbonea, . que podía reelalnar derechbs al >trono que 
^isÍTutaba ; y sindignarse solicitar el consentí mit^iM» 
'de la NacklHi Jtitata de <»rooar en JEspafia ¿ su -Herr 
tmano José para* no reyoar otro^ue el ; y ciMsyeodoi ^ 
<a|)aFeflítaildo h«(ber adquinído por^medio de uno» do- 
«cusneoitds; taa neprol^ados^ y tan ignominiosos al 
^genero humano» derechos suScieales paca dominará 
losSspojSoles, Gomó si estos fuesen un patrianqnio 
«uyOf'rode¡la.CasadeBorbon^ los manda ciscúlar 4 
4oda H NaciijMi^ . Apenas son recibidos, en las Fro^ 
ívinciaSi -quando todosi sus Naturales, contenidos 
.^áata eotonc^ con la esperanza de Ja; Tuelta de Fer- 
oliSMlQ^.y «dp mejomr' de suerte, sesñegan abierta- 
-m^i& á pirmxúvp que se ks dé cumplimiento, .á 
pesar de ios esfüereos, que,/^ara conseguirlo^ han 
hecho en las* mas.de ellaa Ios«Capi tañes Generales, y 
; Audiencias^; ? £n 'todas edades ise han . VBtOi iho mbres 
á>li«toijUlecorr^faqlido6pai-asacrifícat la salud delEstado, 
jr ¿a:nmgipdeéufih:(laciiiidadan0sá sai^^ P;or 
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Un llégala epoca^ en que^ fettigadoi con la larga re- 
' lacion de sucesos tan horrorosos, en que no se per* 
cibe sino inmoralidad^ insultos^ ^ contradicciones, 
fal8edades> perfidiait/ y bajezas por todas partes, 
podamos dar, aunque ipomentaneamente, algún de 
sahogo á nuestro espíritu demasiado agitado. Con- 
solémonos ya con oir una resolución generosa, co 
ver la revolución m^s iqagestuosa, yque se pued 
mirar como un fenprnenó entre ' las revolucíonea 
mismas, pues que tiene caracteres muy originales^ 
que la distinguen de todas, y que serán, quando se 
ex;amíne con los ojos de la razón, la m^ar apología 
^ fdela especie humana, y principalmente de los que 
la han formadp. Sírvanos en parte < de^ alivio el 
saber, que los Espfkfioles, antes que 8^r esclavos, 
se resuelven á morir matando, y que dij^os ^e- 
scendientes de los que en mejores tiempos háit sido 
respetados en tpda la Europa, y en Jas quatro partes 
del mundo, son también en toda ella loscjOe, dea- 
pojados de sus exércitos, de sus Plazas, de su Rey, y 
de su Gobierno, sin tesoro, sin Gefes, sin prepara- 
tivos, y sin medios, juran no someter la c&uyiz al 
yugo del tirano mas fiero^ quando ya efcte habia 
sugetado la mayor parte de la Europa, con nada 
mas que presentarse, y, quandp ya se hallaba apo- 
derado de ^u Capital, y con exércitos aguerrido$, 
fliseminados por toda la Península. 

Mientra^ la perfidia supo ei^cubrir sus engafioso3 
proyectos qon el velo de la amistad ; mientras los 
Éspaíbles no perdieron por el todo las esperanzas de 
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^fHlprard^: suerte con lavepidade su .monarca ale<« 
Fosamente larrebatado ; mientras se h^^n lisongeado 
tener un Rey perteneciente á la dinastiai qoe elloa 
mismos habian admitido^ y que estaban b^bituados 
á respetar^ han sabido sufrir con demas^a^ mas ta( 
vez por preocupación que por temor, lluego que. 
se disipan aqujellas dudas^ ; . que desparecen estas ^ 
esp^ranzas^ que no les contiene ningún /espeto^ 
en el mísogio momento^ conociendo que ]un:.pueblo 
libre no debe reparar con quejas^ que, ofi^den su 
honor, las injusticias de un tirano, claman guerra^ y. 
venganza contra jsu enemigo.. TJnj solo grito, una 
sola opinión es la de todo el jMjiebla £sp£^ñpl> y si^ 
hai alguno tan tímido, ó tan 9,riminal quq po e* 
aninaado dejas misufas.id^as, ó op se atreve á pub)i« 
carj^s^ ó solo consigue adquii;irse el desprecio de 
8)]is ocpciudadanos. ^ c ;,^^-^, 

Todas 1 as Provincia y pueblos de ejta : vasta Mo- 
Tiarquja sin planea, sin coiíabin5icione& í^iterioresi, 
sjin saber en unas lo que^ pasaba en ^ otras,, en el corto y» 
intervalo de cii^co á seis dias se han decidido pai?,la 
lieroicft resolucfqn de resistir la vergonzosa, domina^ 
cion delf ^ooq^ist^dor mas sanguinano y .mas pode- 
roso que se había conocido. Un septipiientó tan, 
acorde, y tan , repentinamente adpptaijo no podía 
dejar d^ serefecto deun^ suceision de injusticias tan 
manifiestas que^B^ie dudó de ellas. Los pueblos 
suelen ser tardos en Du^car elj^emedio de ^us niales^ 
pero, quandp llegan á cierto punto, 4o buscan ; 
qUimdo la tir^nia hace sentir toda su amat^ura^ 



<)üando todas las cla^ 'de unii ^déii^itd *" éttfren 
Igualmente los desoi*denes, • «ntortces éé^oírman con 
facilidad los revolucione^. Las mis«)a$ causas que 
han producido todas las cohmociónes dé los otros 
Imperios^ han producido la de España. Los Espa- 
fióles ^D^iéntras tuviesen algon sentimiento de su 
dignidad^ mientras no llegasen al colmo déla bajeza 
y dá la* esclavitud, no era posible que tolerasen el 
desfii'etío mas alto de todos los pactos, y lazos mas 
^agrados'^ue pueden reunir á los hombres, y á las 
nacionesi 

La opresiotf mayor, qué jamas se habia visto, 
obligó á todos los iiídlvídüos^ de está Nación á levan*» 
tar á un mistnb tiempo el grito para sacudir «I yugo« 
El convencimiento^ de esta necesidad sirvió de 
orjgano para^comúniéar á todos iin tnismo len- 
guage, y unos mismos deseos. Es la prueba mas evi-^ 
dente tíe que* el pueblo Espáfíól amaba la justicia^ y 
de que ^ tenia costumbres,* y digtiidad. No. ha 
podido raíl rar con indiferencia unos atentados tan 
-contrarios á su ' moral. En este conflicto, y no te- 
ntertdo ya otro Gobierno que el del Tirano, t^eupadas 
pof sus ttópias !a Capital de la Nación y varias Pro- 
vihcias, íaihiénaiadas otras' con él Ekíemigo á las 
puertas, y tbdái éoii la comunicación interceptada^ 
creyéndose 'las nifcts eri un principio que ninguna 
otra «e: habia levantado; cada una trató de elegir 
una aátotMa^ soberana^ que matidase en todo su 
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distrito párb tratar de resistir á las ordenes de Na- 
poleón. Desconfiados y rezeloi^s los Españoles del 



óbiiso del poder en manos de üilo solo, quí^ tátitet- 
fiíales léé tiabia causado/ y no olvidados dé qüe en lá 
época de su mayor gloria la autoridad faiabia sido 
confiafda á muchos, cada Provincia, sin éxce{)tuar 
itíia éola, eligió su Junta y le concedió las tn^i am- 
jdias facultades ; establecimientos. Cuyas tachas tódaí^ 
6Í habiá algunas, 'subsanó lá exécutiva iéy dé la né^ 
¿éüidad,^^'Já^^femura-con que era forzoso formarla^ 
^árá salvar la Paíria, debiendo ceder á esta necesidad 
tódok W^ aemas derechos y privilegios. Sea ^ual 
fuere^^r 'féfsuitadd, un partido tan itiagnaninio fori 
tnárá lá epí)ca mas gloriosa dé la España^ y su récu- 
étiSó ' sfeif á a máS placentero, y (á qtíé sé Conserve páf 
rüii gi^n^d^nk, si \6é Espaifólés tienéií suíGíciéñ^é 
|3*í)bfflkdpatti bkcef una^tté'de los sácfiffcios, qué 
Ííieré?^^él4nésíitííá61é «?en ^e da líbertacl, ^ la ¿é 
m'^imi/ '''' '''-'' -'' ■'--■■-■^ '?-^ .-<..; 
^^*Ly¿t'c8ktítiibi^« severas stij^^^ la falta de iks %yéi 
y del Gobiá^ní>V jiót'qüe inspiran á ' los cíüHii9&no¿ 
mo^ñ érmí^'f^tyen^ déié^ cbki^lá tíránia, 
E^ta^L *8^1ái!^nicá cauéa, que d?6' itíipiilso á todas 
íás?^ PPomSias para levatitarse simultáneamente; ¿íii 
sáte^rf¿'^é1á détórtimiacion de ótVas. * Las'enlfer- 
fiíedadfe^s^flé'^lás nWohés/^^^ á prnrieía vista isé 
p'?¿t3hS:aW^cón mayor' '^^^ no son siempre lai^ 

ttiúLT'fJelígrbsas.'^'La Nación Española sin Géfe, sin 
Gbbíérrfó,. 'y sin éxércitoí, defepíreveni dá de todo para 
émpréndét ¿na guerra tan tétfitíle^ ' con las princí- 
jpáites 'plazaé ocupadas por el 'éííemrgó, y cion ía 
|[!íápital dominada ^oV ün exercito de seísenta'mil 
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J^l)5br^., parecía, q«ej|p>.p<?dia í^jarpde.sw yictim» 

fierle mas contrarias par^ sacvidir el,yjqigq4c;Pn e^e^ 
:p;i¡gQ stan, poderoso, , «aya .opinión s^i^l^ habia con-; 
j^i^^t^ti^o ^tos .pa3r^e£{. . IV^^ ic». n^l^ de,i^ iopi;e-r 
?ígSb!^?bian llagado 4 Ijalpunto que, h^bieta ^o ,^I 
j^ji^p deja ignocaiiMaiio -tictac de .buscar .el, rei^ 
4k .P9<f *íoato8p <^ fu^e.. ,,Nada jlían áaventuj^i; 
^^,9jae estaban qonve^cidp? que de;9||ro^9io^9 lo 
^^ian toííp^ .píl.ai^o^./ie la ^Patria^^lymórentoí^-J 
«^ Mn nuevo , ^pecto^.j-^-fodos , di^iforj„pTi^a^ , fig 
Vjl^ji^d^s sublimes,, porque^ .vieron, qu^.,^, gUo, les 
'^ .«1 vei^tladerp .interés, y, larb^t9|f|ft fip;^. C9r^ 

3!»^eJí>re8 tí?m^08 de Jas 9acipyje8,,;m*v,iíy^i^jj 
pruebas nada equivocas de que ningún jm^^ ^«9 
9^^^^^^^ lo^^uerzosde^ ^j, pfj5blg.qj«n|do 
jf'. ;W;ÍW«i>«^»«°*>«»»«í»to de 8ul¡f)ei^d.;,j,, . i^ ,, 
..:M?PP)SO¿*rl»aía «teripinai; lo8,pry»ci|^ u.ut^^" 
#í *ptí» . r^yolucipt^ y autprizarse ,4 ,coa»flJf^ }j»,^ % 
^jimauidad^jijMas atroces, ,jafin de infui}<i||^^^j t^, 
rp^j^y llewr alc^bo sus ido^^ supuso j<|t^ jü pr^lu^ 
cion er^ o]bjr|^,d«.lo« Agent(es Ingl^^, cojao si<(^l pr^ 
t/^ todo de la I^ngjaterra fuese ^j^cieate para corromper, 
ygapar el voto general, de opee ^ill<jne8 . de almas. 
De esta manera 8U9 Generales quitabtkO la vidaá 
todos los que cogian con las armas en ^ ipaiiOj pr^ 
t^xtando que no er^ j una guerra, de nación sino 
de facciones de imurg^nt^s. y ladrones^" ISiq otro 
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{ai)[daméiib>f<{iie el v4e querer aptioarlai un 
que el iioloinerecia, 'Napolcon.se creyó autorizaddyi 
(ion vergacba^ del generó homano^ á hacer la 'guerra; 
1305. atrocí'^qujB jamas te ha conocido, y á hoUar h»\ 
derechcís (que apent» dejan de respetar las náekbe^ 
«las balitaras Después principi<^ 4 decir, quevilos^ 
ic^rigoa y frailes eraa los que soplaban el fuego dé! lai 
discordia, paia conserrar el /anatísmo,iqúe tan yeur 
t^ojBo lesLera^ como si/aun quando fuese cierto, tuv 
vieae imilerecho para obligar i los Españoles L adw 
níitir la reforma que el les quiíÑese hacer mal dar 
su «grado-.'-'; •■ .: i.\' j' ; ' . . 

A pesar, de Jtodo lo que apár^itabá, fionapatte na 
ignoraba que )los> verdaderos autores dé ik revolucioa 
eráii das lúceSé > ^ Los que han contribnídD con rmar 
ealor á . inflamar á sus conciudadanos' him . sido 
aquellas persimas de todus clases, . que mas odiabaa 
él despotismo y la injusticia; han sido aquelloa 
hombrea :mas ilustrados SBoerca de la libertad y de la 
dignidad^ á qüeidebe asjnsar todo el q«e no se hallé 
eoinrom|>ido; por el crimen^ 6 degradado por la bajcr- 
za; eran aquellos r qué mas ae compadéoian de lar 
suerte de sus ^em^antes ; aquellos mismos finaU 
meúte,. que masidefendian la causa de 1^^ Franceses^ ^ 
quandd? luchábala r por rrteobrar su libertad, y relo^^ 
mar , lá multitud de ábg^os, con que les baU a hecbq 
gemir ^) d^palbmo de su Gobienno anterior; a*^ 
qi^llós:.a quí^^n^ por desprecio se les llamaba por loa 
s^t^ites^y.di^^íitores del despotkmo Jacdbino^, y 
cg^ poriser^ mas virtuosos» y mas ilustrados .se; lialisH 
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ban mas jdíapiíertós á hacer tocbs los-saferíáoios jiotU 
bles por cons^mr vinr en. un gobierno justo^ en 
donde la ley pilotegiese igualmente al pobre- que al 
poderoso, y en donde solo persiguiese al dehnqüente. 
Nada de todo esto ignoraba Niapoleon^ pero la ^ con- 
venia aparentar otra cosa. Los Príncipes déspotas^ 
hallan ando y subversivo todo lo que es franco y^ 
libre. Toda expresión generosa les pai^e altanera^ 
y sediciosa. Todo lo que no sea someterse á la' 
tirania los hiere, é irrits^ y procuran buscar un pre-' 
texto para acriminarlo. 

En ninguna Provincia de España se formó mas 
partido qué él de obedeeer á las Auteridades^ que 
los pueblos habian elegido para obrar en nombre de 
sureycautívo. Era por lo mismo un delirio lla*^ 
mar á los Españoles insurgentes, quando no se habiao) 
levantado contra ningún gol!)ierno admitido, ni reco- 
nocido anteríormente. Era una ignominia, y él 
mayor insulto, que se pjiede hacer á los hombres^ 
llamar á una nación entera; £^ccion deípsurgentes, y . 
bandidos, como si una nación no tuviese un derecho 
imprescriptible, y sagmdo de fopmar jbI gobierno que 
erea convenirle, aun quando jRíiese^pn*a madar el 
que tenia, y; fórmar ptro nuevo. ^ Franceses, ¡ que 
laíiguage este tan diferente ^kldigno^^^ que hablabais 
poco ha en nitores dias>! La historia ós cubrírá de 
oprobio^ si no os apr49Miliis 4 repamr (amaño abati-^ 
mientQ. :Tiempo vendrá en que pt- av^i^nzeis de 
serlos instrumentos de una tirania t tan funesta á la 
humanidad, y taqi ignominiosa 4 vuestro nombre. 
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Xa sangre de vuestros isemejanCesj^qoe mngun mal 
os habian hecba^ derraonada. /«h otro motivo tfáe el 
de saciar la ambición de vuestco opresor, no os pro* 
dueirá otros bienes que la desolación dé vi»estro$ 
campos^^el abandona de vuestros hogares, la maldi- 
ción de todas las geiíer?iciones, y la colera, y ven*- 
ganza de todos los que no sean tan esclavos como 
vosotros^ lo sois aora. 

Si todas las naciones del Continente hubiesen 
obrado oan la dignidad que la España aora, hubieran 
desccmcertado en un principio sin grand^es esfuerzos 
todos Wplafn-es de Ns^oleon. Su nombre perma- 
necería boy «1^ el olvido*, )á en caso de no ser desco- 
nocido, lo repetiríamos uñicaipente p^ra despreciarlo^ 
y eompadeberlOi Pero^^por desgracia se hallaban 
sumidas ene «t abdtimtentó y en la esclavitud, y sus 
Gefes^ que^por falt^ 4e laces no sabian conformar sus 
intereses con los de sus pueblos^ no han tetiido pro* 
bidad ni valor para ponerlos en situación de hacer los 
erfueirzos suficientes á contrarrestar el torrente^ que 
amenazaba aniquilar á unos, y á otros. Los pueblos 
no contaban empeorar de suerte con una nueva do^ 
minacion, los Reyes no confiaban en otra defensa 
que la que les ofrecían exercitos de esclavos mal pre- 
miados, y cuyas acciones no podian ser dirigidas 
por ningún estimulo de gloria^ porque no se cono- 
cian otros premios que los que concedia el favor, y 
jamas la virtud, y de este modo han llegado á ser 
fácil presa del que conociendo la debilidad de estos 
resortes sdpo valerse de otros. Napoleón dueño de 
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i]a poidíisrtan io^ménsk^ cjomo habiá dado ¿"la Frandá 
^l, sirteina adoptado ditrarutersu sevolucion, de que 
ya h/emo8 hablado^ aDÍdiados »is soldados con la es- 
^peranza de ricos botines, y de lograr en los payses 
cotiquistados las comodidades^ que ho podianya dis- 
frutar en el de su nacimiento, y estimulados sus Ge- 
nepalés y Oficiales con la esperanza de premios que 
no concedia ningún otro Monarca, no debía encon- 
trar grandes obstáculos en derrotar los exercitos de 
otras Polenjcias, que no tenian iguales n^^tivos para 
jsacrifícarse por la victoria. Batidds estos en una ó 
dos funciones ningún obstáculo se op#nia ya á sus 
empresas. Los pueblos, que sufrían un yugo tanto 
6 mas pesado que el que esperaban recibir, creían 
hallar su interés en permanecer tranquilos, pues si 
rechazaban, ning^una ventaja conseguian, y en otro 
caso eran quemados, saqueados, y pasados á cuchillo. 
Los Reyes ya no veían entonces mas recurso para 
salvarse, que pasar pbr la vergüenza de mendigar una 
paz ignominiosa, y tal qual la quisiese dictar el que 
habia decretado en su corazón devorarlos muy iuego^ 
La Europa desde el reynado de Carlos V. era ua 
pays enteramente nuevo ; sus costumbres eran otras, 
diferentes sus necesidades, y el sistema de gobierno 
de nación á nación habia vanado enteramente. 

v 

Desde aquella época habia desaparecido por el todo 
el espíritu de conquista, y ni una sola guerra puede 
ser caracterizada con este espÍTÍtu> si se exceptúan 
algunas de Luis XIV. y la verificada para hacerla 
desmembración de la Polonia. El descubrimiento 



^^ewn ilúéVo CoBtinetite ofr^cia nti cátqpo vaito i 
Soft Príncipes Europeos para poner en él sus miras 
^ambiciosa^ sin necíesidac) de pensar en conquistas del 
.Antt]gu0^ que so^ seír mas díficiles, no podían 
saiisíaeer las nuevas iiecesíidades, que habian íntro^ 
lucido hp produecienei» del nuevo Mundo. Contri^ 
Myayó también tal Vez á esto él estal^licimiento en su 
tiempo de tropas estaelonarias en toda la Europa^ 
plagadas por cada Gobierno respectivo^ y arregladas á 
"a^n numero propOfrdonado i su población, y fondea, 
ningún principe^ puN* rica qpae sea, puede man- 
tener loa éxereitos que necesita para hacer grandes 
«conquistas. Adénms hubiera sido mirado con ideaa 
hostiles el Principe Europeo, que hubiese procurado 
aumentar excesivamente su exército, y precisado á 
abogar sns proyectos, antes que pudiere tratar de 
€3tecutaflos, para lo qual ha sido muy util la deter- 
fiíinaeioil^, que desde entonces se practica, de tener 
emti^jildares fixos, no pudieódo de este modo nin- 
gún JPrincipe ambicioso tomar medklas ocultas que 
peijudiquen á la independencia de las demás Po« 
t^ncias. 

Desde aquella época siimcb mayores lias necesidades 
que se eobocian, debía también ser mayor el interés 
de satásfocerlas ; sus guerras por este motivo no han si^ 
do dirigidas desde entonces sino es por el espíritu de 
comercio y no por el de conquista. Por un orden 
natural no podían estas ser tan encarnizadas, ni sus 
preparativos tan formidables como quando se hacian 
<3on el objeto ef terminádor, que aeomps^ siempre 
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fi todo ccmqubtador. E$te ommo espíritu t|in pr€W 
dominante era el que se percibía en todo. ,A las 
costumbres toscas y duras^ pero francas y generosas 
del siglo XV¿ hablan substituido la blandura, de car 
meter y la civilización en él trato, pero al mismo 
tiempo la reserva y la mal^. fe con cierta mezquindad, 
defectos que siealpre h4n caracterizado a los pueblos 
en razón dé su mayor cultura. Los que dirigian los 
gobiernos, resentidos de estas ideas^ creían que su 
principal/ ciencia^^ la debian reducir á conseguir por 
la maña lo que sus antecesores no habían logrado 
sino ^s por la fuerza. Las naciones gobernadas ppr 
este espíritu jama» han ppdido resistir las invasiones 
de los pueblos dirigidos por un sistema militar. No 
se podrá citar un spio exemplp d^ lo cóntrai ip» £1 
comercio enerva í Ips hombres, afemina el carácter 
de las nacáones, corrompe sus CQstiimbres, y al fin 
les hace perder su libertad. : Esta punq|| puede, ser 
Hincho tiempo el primero d^ los bienes para aquellos 
hpmbres, que están eicpu^stps ^ I;^ tentacip^ c)e en- 
riquecerse. Las riquezas .excesivas j$ma$ hfip sa]-^ 

* 

vado á las naciones ; sietppre han sidp opuestas á 
las virtudes» que necesitan ^enpr para ser ffsspjeta^as* 
Todo lo que es malo para u|i indiyidup ha puedp 
^^ dejar de per perjudicial para ui| Estado, y IfMst riqupr 
zas excjesiv^, que á ningún partípular hs^efi feli^ 
tampoco puedan causar la dicha dq upa i^qion. Se 
ha hecho la pbsersrapion: curiosa que jos .payses di^l 
OTO, y de la plata siempre haiR sido; los mfis^claypS;! 
y los mas abundantes d^ fierro, Ips m^s libras. Los 
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mdiáai^ d& \iaa llac^Dn opulenta, acostuínbrados i 
xtrachas comodidades Jamas podrán contrarrestar los 
ataques de los que están muy habituados á la fruga- 
lidad y á las fatigas. 

. .. Habiendo variado todas«sta8<circun«tanciasenFran«* 

ciü por un efecto natural de su revolucioii, era forzoso 

,qué esta mundanza causare un trastorno iprmidable 

.eo el equilibrio poli tico de la Europa, si los demás 

Justados no $e apresuraba^ á hacer las mismas inno^ 

vacipnes para tener iguales ventajan, ó á refrenar las 

<|Ué aquella había adquirido. LiO ultimo no era 

:fai(il^ pues q^e ninguna Potenqia era capaz de opo- 

fiierléy sin ^erar su Constitución, una fuerza capaz 

Áe G«titi?arr^ar los numerosissimos exércitos de que 

4ispoma nVi Gefe ; y 1q primero no* se .podia conse* 

guir sih que los pueblos tuviesen un ínteres conocido, 

é 1q qO|? es lo mismc^ tío siendo para defender sus 

'deveclj^x.lo que alarmaba mas que todo-á los Reyes. 

jPóTi uUimo resultado . el Continentje ha visto su 

.-niina debida unicanie.nte ál d^spotisimo de sus Go- 

^bi^rups, y á 1]a corru lición que habia introducido la 

j^ea d§. hacer consistir en el oto y la plata toda la 

,£^i^d»d de las Naciones, no siendo posible que el 

gobierno 4e aquellos pueblos que hayan puesto toda 

su, jpr^^peridad en el oro, deje de comprarse con esta 

rXnj^tiQaLnei^ La historia escrita co];x imparcialidad de 

^I^.^oonducta que han observado los gavinetes del 

C^rjjtinei^te, nos ^onv^ncerá de que todos los progre- 

; ^o& d^j j^onaparte han sido debidos á una de estas dos 

cauf$a, (ó á ambas juntas, y de ninguna manera á 

r 2 






•US eonocimientos militareSf A pesar de Its grandci 
novedades de h Francia niiigon Principe del Conti^r 
pente pensó hacer en sus Estados las reformas que se 
necesitaban para asegurar su e](istencia amiina{z»da, y 
comprometida visiblemente desde la revolución Fran«^ 
cesa. Por mas evidentemente que la caysa de su ruina 
dependía del despotismo en que yacían sus pueblos, 
ninguno trató de bac^r una mejora saludable^ qve, 
causando la f(elicidad de sus vasallos, }a pudiese al 
abrigo del azote que )e amenanba* La itnbecil ig^ 
norancia siempre va á eirtrellarse contra aquellos 
mismos esqollos, en cayó circuito se yeo flotar mil 
destrozos, restos de otros naufragios, que no sirven 
para contenerla. De aquí aquellas vicisitudes csl^ 
prichosas y eternas, i que parece que est^n eondenv 
das todas las naciones. 

España, quando se verifloó k revolución Francesa, 
se hallaba gobernada por qn Ministro, á quien la 
menor luz de libertad asustaba. Temiendo que se 
difundiesen las ideas, que aparecían en Francia^ ain 
otra causa se apresura á convocar un Congreso, com- 
puesto de Diputados^^ de todas las naciones, para 
contener, y ahogar los proyectos de la Nación Fran- 
cesa, que no tef^ía otros por entonces que reformar 
|os excesos de la arbitrariedad. Reunido el C!on^ 
greso en Verona, y trasladado á Pilniz, se formó b 
primera coalición contra h Francia, origen de todos 
los males actuales déla Europ, y cuya injusticia han 
pagado bien caro todas las naciones. Autor el 
^^ €íín4? ííe Florida Blanca, Ministro de Es|)afía, <|^ 
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tti pcBSftnieDto tan descafaetlado^ y tan funesto^ sé 
pMdte ásc^mr^ que nadie causó bmtos males como 
él á ta BsfMiéa, ni atio á k Eardpaw Alli se estipálá n 
que ía Espafta entregará al Empcn^dor de Austria 
feinte millones de pesos para que sea el que princi ^ y^ 
pie Im bostilidades. Se e£ectiia toda ía pactado^ 
habiendo tx>inado el Gobierno Español aqueUa can- 
lidad de la Holanda, rin ^mbargpde haberse deter 
minado que la Espafia déclararia también la gu^ra^y 
abrif ia inmediatamente la campa&ty lo que asi se 
▼ertfieó *r yhé aquí el primer eslabón de )a larga ca<^ ~ > 
énfOL de males' sin ínlerrapeiost, que se han seguido ' 
ala ESipa^ ¿eade la* época mejor^ qfoe a^asa ofrece su 
hbtoria^. á: h maa men^aéa^ en que se halló jamás 
mngttnaií naeion^ no» obstancia de no. ioiediar mastiue 
^ corto intervalo db veinte aáos. 

Separado felizmente del mando el Conde de j\ 
Florida-Blanca, aunque por una intriga de Corte, 
qn&ndo aun no se baHa princi {Mado la guerra, le 
sucede el Conde de A<randá» Este que tenia mas 
. luces, y. mas talento que su Antecesor,, se opuso fuer-p 
ténsenle aun vomipinuento con la Francia; vieí^ el 
resultada finnetfo que debia seguirse, pero la firme- 
za, con que aottüvo lai causa de la razoii, solo sirvió 
p^ra que se le desterrase de la Corte, suerte unuy 
comande los iqne en Gobiernos muy corrompidos 
defienden con calor ú partido d^ la justicia. Ya 
en nqnélla época dUsfrotaba ^o ú favor el Principe 
de la Pbat, quien, seducido por sus parientes, y 
criaturas, estaba decidido por la guerra. Veian que 
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* ks rba á proporcionar ascensos mas xifjiídosy; f 
tan poco costeaos como si estuviesen «n tiebipa 
de pa2. Bastaria» decir que Godojr óeatíÜ09> la guer'-^ 
ra, para saber que se había declarado^ /DióffAff^ 
ya todo en España por un Favorito tan. ignorante 

^^ y tan mmoral, como era este, la gufira ka sido 
'hecha sin plan^ sin método^ siuv eionomia^ y ; sin^ 
conocimiento. Con accidentes tan fatales noip/ei^: 
dia sostenerse ^hLtgo tiempo sin arruinar lá rNan 
cion. Estos motivos no eran sin embargo siifi-r 
cientes aun para hacer desistir al Válido^ íjue nv 
era capaz de conocerloa, ni: cuidaba de rexnedi^ 
arlos mientras el puébk>!8olo los hubiese de sur 
frin. Mas. al cabo de dos. añoa otro motivo^ imujr 
poderoso para él/ le obligó á apresurarse áf solida 
tar, y concluir la paz de Basilea, y el Tratada 
de S. Ildefonso en los teí*m»i!ios que hemoa antin- 
ciado.^ / ' • ^ ■ '" ■-' -i '• ' • -í i'- 

' Los reveses que los Espaéolesi sufrieron en íGata^ 
kiña y Vizcaya/ sin embargo de >no. ser de coiíssde^ 
ración, nodejaban de serlo para el Gobierno..' Bati-i. 
éoi^ y despersados sus'Exércitos, hw pueblos té^pte^ 

j^ surabán á admitir gustosos á los Frasuieses, cuya 
causa les parecía la úmca justáis ^y lasqué les. íntere* 
s^ba defender. Los Españoles celébrabaa en aqtBsl-^ 
la eiioca poco menos que pübliísamente los trkín^ 
de sus enemigos, porque geranios que verdadelBaí^ 
mente dictaba el interés general. Demasiado opri^ 
midos, é incomodados del despotismo que los fll>ra«^ 
«Q^ba^ m> podían juzgar enemigos á los :q^e hahiáo 
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JuVádo haiiér lá ^üétra á la tiraniá. Los adictos 
ál partido FráhiDes cada dia at^eiitabaií stt nunieiU} 
el descontento contra lá arbitrariedad del Gobierno ^ ^ 
iba haciéndose general, y llegó á terminoá de ^ pre- 
sentar un áspiectd temible. Un ábcidente hizo que 
se malogradles un plan combinado; y diápuesdo en la *" 
Corte para hacer una revolución', cuyas primeras 
operaciones debían ser apoderarte dé todas las perscU 
nas qué teni'an 'parte en el actual Gobierno, y tratar 
de haéér una' reforma sériá. Un suceso de esta na- 
tárales^ '.tocaba demasiado de céróát al Privado pfira 
qtté tfó atibase ya en reflexión, f no procurase evitar 
en^ ló sucesivo otro i^uál ^ y si jel ' des^tísmo h^bia 
movido al Odbiemo^ fispafíól á-cteclararr lá guerra á 
la Frandi para oponerse; á las reformas que este 
intental^a'haceri el mismo es quien determina aova . 
á Godoy á concluir ana |>a¿z ruinosa con la República /^ 
|iara dedicar la fuerza á cónseH^r en Espalda todoa 
los abasos, que la ignorancia^ y lá tirania habian 
introduoido, sinque nadie lee füe^ á la mano du*'^ 
rante tres Siglos; 'i > i . :, 

Quien no babiá tenido bástante {)riécáttcioh, y cóno« 
cimiento para no Cometéis unemor tan fatal como era 
dwlarar nná guerra la nias injusta*, y que debía ser 
muy ruinosa, mal podia después tener discerninu 
ento para báVMsrá tiempo un Tratadb dé paz honp- 
rifico^ y VeMájosó piafa la Nación; lo que tanto 
menos sé deBia es{^rar, quanto el interés personal 
e^ quién lé conducía á esta determinación. Los 
Francesas, que no. ignoraban ni la disposición del 






Pueblo Espiñol en su favorj pu#s hubierví Adfi sid 
mitidos en t^o ^ Bey no con Io« bra^s ab^^Hos, 
rí 1o9 motivos que obligaba! «| Minw^i») jSipMiol 
á solioitur Ift p$?, h^ sfibido cc^iseguiíi^ ta] qu^ 
eUos \mx querido dictarla. Viendo k^ i^M^ilüdad cpa 
qtte se podia lograr lo que unií^a^qi^n^ d^^dí^ 
de la vohi^UA de ^n hombre» que scjp ateudín^ 
al sórdidjo íuterep que le inspir^b<^i> 403 f^ipuea» 
no eo^ewlw %W wipprírón cofl u^ vftxíUp^ 4f) 
orOf q^e rog^l^Pf^n 4 este Mii^i/itfaj ^1 Tra<^ d^ 

S. Ildefemo, opneluido ?l aéo siguieii^, y eoi» 41 

k ruina eompleta de te Naciou j^j^i^te, y ^^fi 
en pos de otro» sii^ ppd^r d^fwc^deuars^ t^dos ¡m 
wcesos, y tod^s Jas bíüfts i)OQdesqeud^M:iw> qur 
dbron á ííapoleon ]a U^t^fíim. d^.trs^rl» ccm 
ti maa alto desprecio qj^ej^nifiiS 9§ ttf^t^i á «íngima 
sociedad/ 3i el prÍRPier pasp del dobiemo Espaff 
&>1 había sido ic^prudent^^ é. iiyu^tPi el aegundo 
ba sido necio y pefjiidicí^líssíiQO;. jSí se pno^urase 
acelerar 1» ix)tf|l dec9denGÍ4 d^ la. N^ciou J^apat 
¿ola nada restaba que desear después de es|e Tr»t 
tado. Aliarle la España p^ra ofender á naciones^ 

que se bsUsbíMa w la imposibilidad de bacf^Ie 

^^ 9ial> y deteriorarse para engr^ndf ceF á la vmm$ 
que podía y debis^ ser su rjval^ y ^yo engrande* 
cimiento era ya demasiado peligrosOj^ np podía 
ser obra sino de la estupidez^ p de la QonHipeípQi 
6 de todo junto. La gnerr^ es jua^í^, y neoesi^ría, 
quando sip elU no se pued^ ^i^peritr ;iiua pas 
«ólid^^ y Qpnrt^nte. Ia naeipn^, q^e deje de bae«rla 
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^^ e9t^ W¥k9 perderá inftiJiblénMnte tu libertad, 
y si la compra á costa de oro, hace ver i su 
^onli^iio qúw no e^tá^ ^ot ' sítuacioa de hacerse 
T^i^tar por m flmíes», y w valor. 
; Sil QhfAtHMtQf^ €0á impareiaUdad la cauaa de los 
ptogresQ9 de Napoleón» . bfiUarémos que todos son 
4ebtdo^ á los erroi^esde la mayor parte de sus ene- 
migoí* r^Los zéoñf y oontinmas divisiones de los 
irnos, la iiidoléQcla j egoiámo de los otros ; ki debi- 
bdudf y teiYoT de loa masy y la opresión que sufría 
Uí Kiayor parte de los pueblos, del Continente han 
sido laís verdaderas causas de la rajndez con que 
b^mos'vUto á Bcmápaorto aometer á m yiígp lanayor 
pacte ^ aquellos» : Los abusos se suoediaa sin 
ialemipoian; los^ errores pasados nunca, sirvieron 
pava hacer evitar kis futuros; y el descontento* en 
los . pueblos llegó á ser general. £1 desorden en los 
mas de los Gobiernos subió á su colmo; la guerra 
Si0t peckÍA ya sostenerse pior dita de medios, y el 
^Conquistador de la Europa cada dia encontraba me- 
ooa obstóo^los en sus planes* La mayor parte ^ 
vSuaeuemigpsiia ti|ibajado en ftivor suyo mas que él 
iBÍsni0. Los pueblos ninguna libertad disfrutaban, 
y detestando su suerte, ninguna resistencia le opo- 
niasDc Alucinados, con las^ qfertas que les hizo de 
xnejorav sus instituciones, y de hacerles recobrar su 
libertad,'^ cuya idea estaba muy lejos de cumplir, 
pue^ era h única capaz de desbaratar todos sus pía- 
Rts^ se han dejado caer en el lazo, y ^ quando han 
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conocido su error les pareció ya tarde para, emeit* 
darlo. / > 

Todas ' las naciones^ tienen^ un i ntereiB conocid6 é A 
contener la desmedida ambición de un C0nqtíirta^ 
dor,<«i'nn quieren ser victimas á sürez de injusticias 
iguales á las que no han procurado contener. Si ías 
Potencias del Norte, dirigidas por este principio^ no 
se hubiesen mantenido expectadoras tranquilas de 
las usurpaciones de Napoleón, y desde un principio 
hubiesen tratado con eoergia de contener tantos 
atentados, y un engrandecimiento tan temible, ni hris 
unas hubieran sufrido ia humillación de una paz U 
mas Tei^onzosa, ni las otras hubieráa padecido una 
suerte aun mas infeliz, qué les cupo' muy luego. 
Indiferentes en evitar la ruina de su vecino, faan 
sido devorados todos, uno en pos de otro, sin súcút" 
rerse ^omo lo exigían la justicia, y los intereses bien 
entendidos* > ? < ' 

Pero enmedio de una borrasca t$n espantosa^ que 
amenazaba trastornar toda la Europa, se vio una 
sola Nación resistir constante desde el principio, 
resuelta á sacrificarlo todo primero que consentir á 
ninguna proposición insidiosa, de que tendría des- 
pués que avergonzarse. La Gran<»Bretaña, la única 
Potencia de la Europa,^ dirigida por ua GobieriK) 
ilustrado, es también la unicaí qike percibiendo desde 
un principiólas miras siniestras de un Conquista* 
dor .falaz, lucha con energia conjbra este Enemigo 
coxnua tanto de las demás naciones, como de todos 
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una parte de sus proyectos. Libre/ y gohbrnad&) 
p^ruob CoásIÁtucioit sabÍ8(«y beoefícá, ningún, sacri- 
fíom.li?; parraérpenoao^ par» alivia de la humanidad y 
xniiRMe^tiií^iiitodaisrlasQcáviDlies; que tiene honbr^ y< 
qil$tjaiot9Ja<^ACQÍm)daná;á^^Qgun partrdof ni á nin* 
giiui (Tirat«j(io ^ paz queí degrade en ningún tiempo 
l%i)ignida4^ ique; ee ha merecido, ni la atención y 
ciMd«dp, é que > iOSf acreedor hasta el menor de sus 
<^B4adaQ0$» Regida por un (jefe, que el mismo está 
sometido áJa rléy/ no puede asentirá ninguna de: 
\M' bajeísa% ¡á: que forzaron; á los monarcas de las 
^¡í¡gM ñj9)QÍQqes los a{p|U3os de su despotismo. . La bis-* 
tortf^ del reynado de B^naparte derá siempre la época 
iil%rgliortasa«de^Ia hisforia tibia Gran-Bretaña. La 
Inglaterra no se. eont^ita con sostener por^si sola 
^^ta. lucha ^ tan' larga, y tan penosa; está siempre^ 
pronte á^QCOfver ;á t(klas las iqoe soliciten bu ^uxtUo. 
hf^ Espdfta' so levanta, ^y anítés íde saber lo que sucede 
tapia Beninstda^ iin ;deteofirse á hacer, tratados de 
'pM!^, sin ^^igif; qondiciiOA^a^ y sin estipular cosa 
algutia^-t^iieede con mano liberal; quan tos socorros 
pídtn los .Disputadas de Ja primera Provincia, que se 
presentan, y los ofrece igualmente á todas las que 
abracen '^«1 «mismo partido ^viQcion beroyca, y digna 
df eterna gratitud k Janáas se oyó con igual entu-e 
9Íasino novedad: trlgunav Se abren subscripciones 
ircduntarias para conceder lo . que^ se pide igual mente 
que lio que puede hacer falta ; y en esta ocasión es 
tal^^ la^uttica en qué la Nación Inglesa no manifies- 
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ta mas qve an solovoto^ el de qne aé sdsln^ga hrcauíi 
dé los Españoles. 

Yo no pretendo ain eaámrgo decir que h Ingkiterfi 
no baya tenido equivocacionea en sua planea ;: tampo^ 
co 'quiero decir que no tímese un inteiea tmty tnatie- 
diato ¿n obrar con esta generosidad. Qoiero decir 
solo que la Inglaterra no ha cometiéo ^ngmio dia 
aquelbs errores, y bajezas ian repetidas^ que ba^ 
hiendo llenado de ignominia á las mas de las Nacie^ 
nea del Continente^ les han traído su raina, y puesto 
acasO' en la imposibilidad de recofatar su libertad. 
Siá duda la Inglaterra es una sociedad compuesta 
de ihdividuos sujetos á errores, y ninguna nació» se 
puede gloriar de contarle esenta de ellos, pero saber 
enmendarlos» saber evitar iodos los que son im per- 
domables, saber oponer una barrera impenetrable af 
contagio que desuela )a Europa ; ofVecer' su ayuda á 
todos los que procura» buscar el remedio i y cónse- 
der u» asilo de libertad á todos loa que detesten -la 
esclarihidí son todos motivos suAcientea pata que 
se le conceda el titulo- de (ürande, y pam que se ooih 
fiese que en todos tiempos debe ser acreedora a) re- 
conocimiento de todos los hombres, y de todasrlsf 
naciones. 

Los limites que nos hemos prescrito en esta obra, 
no nos permiten e&trar en la discusión de los erraren 
de los Enemigos de Bonaparte, priñc^l eauaa de 
sus progresos, y concluiremos presentando el juicio 
que creemos se puede formar de una lucha, en que 
tanto se interesa la humanidad, y acerca de k qual 
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« 0fm limones tan diverw^ en Im c{ae md» 
tener mas parte el «entímimtó del corazón qtie él 
Aamea de la ra2x>n demuda de todft papión. Si 
acertamos á examinar con imparcialidad la fuerza» 
lofe óonocicnientos» y d interés que tendrán ei^ salir 
bien los combatientei de ambas part», podremos 
con algún fiíndamento determinar nuestra opinión 
sin qne parezca, ni sea aventuracb. Por mas limi- 
iada^ que sea la previsipn del hombre, é imperfecta 
M sagacidad para leer en lo futuro» este importante 
secreto no debe ser impenetralde, pues que ni do- 
pende de contíngencias, ni de sucesos» que no hayan ^ 
pasado ya; depende solo de comparar bien lo . 
por ?enir con lo que ha sido. Con unss mi«;mss 
«ansu iguales resultadw ofrecen unas épocas que 
otras» yunos payses que otros payses» 

£a un historiador seria una parcialidad tan imper- 
donable ocultar» Ó desmentir las virtudes del Exm^ 
fmgo» como lo ^rfa disculpar» 6 negar las Cillas y 
vicios de sus conciudadanos. Actividad» eneigia» y 
valer» inmoralidad» ambición» y ferocidad han sido 
fai reunión de virtudes y. vicios^ con que creemos se 
debe caracterizar á Bonaparte» por masque algunos 
extiendan aquellas» y rebajen estos» y por masque 
pretendan lo contrario otros» guiados por el zelo que 
les inspiran sus sentimientos á vista de la conducta^ 
-que en todas partes ha observado este asóte del ge* 
tiero humano* Aunque este conjunto es n^as pro- 
pib para embelesar á un pueblo» quando trata de 
4Íe^\T un gefe de amotinados^ ó quando pretende 
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ide una persona, pata cpietlo Iftéüle. de mwho3[ f^nei» 
laigos^ €faf para -desearlo 'ení^ua Gtn$Ka1i coqoo 
complemdntioi de las. calidades queib.deJ^B pdpniar^ 
nin embaí^ sicimp^ será mtry temible: á bus enepi^ 
gos el 4)fie reúna escás. xdreánstanciasv Intrépido^ y 
iosmio tanto ea ne8olmc)]cbmo en exec\itarv á: o^ta^ 
<)iiaUdades ha^ debido/ domo; militar $U6 victoria» ii9«^ 
bien que' i planes áibibs, y dictados por iina oóm^ 
binacion de circunstancias, cuya previ|SQñ>^ el> tfir 
sultadoi i4^ los conociaiíenitQa de uA gras^ t#ener^« 
dSsta Verdady en que ná qiuerrán convenir )5u$^^§^ 
turas, y una gran parte; dé otrds queio esperan ^r^ 
DO puede desmentirse si se! atiende: áf los aiicesos de 
E^iaña, y se cotejan don los de sus campañas aur 
tenores^ • -; -r -• : ^ • •• -jj 

£n todaa partes ha logrado mai bien aterrar que 
-renee^, * y siis victorias parecen ' más .efecto tie , pret^ 
-gio^ué di resultado de una fuerza sufjjerior/cQn-quie 
sefireatnicajla delante de /sus enemigos, -oque 0pi 
«^dirigidal ¡kM^opeiiiei^iies' militanea desboinjeieida^ ,á'9«}s 
rivales. £9pa6a sin tropa dtscipfinadb^ r«in Gf»i)€| 
^vajesi^^n Oficiaiesi y aun sin preparativos marciales, 
vq^ierroteidos' sur exércitoísrnm^ei^sos^ ;á quiei>€;s la 
\rif9toria. hasta entonces. haUa precedido á sus mis- 
.filas marclias hasta en aquellos payses, j^ue le opc- 
nian exercttos disciplinados mayores que los. suyos. 
•Baylen, Valencia^} Zaragoza^ Galicia^ Gerpna, y 
otros varióa pueblds desmentirán et^i*naineqte que 
«US triunfos anteriores émn debido^ á '^agenio^ uiili* 
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ter. liarte de la guerra el misiiio debe' ser en et 
]Korte que en el Mediodiá. £1 que allv con füerzi|9 
iguales^ ó inferiores^ es General invencible en con^ 
"tiauas funciones^ con exercitos superiores 1 no podrá 
ser aqui derrotado tantas veces por tropas vi&onas. 
Otras deben ser las causas en una y otra |)arte^ 
pues que tan diferentes- son los efectos. - / £1 verda- 
dero conocedor no puede atribuir á casualidades una 
extrafíeza tan notable^ y tan repetida. A poco qué 
medite baila las causas morales^ cuyo resultado for« 
zoso es esta variación. 

£1 hombre nunca obra voluntariamente á no ser 
movido de. un interés personal^ sea peeuoario^ sea dé 
gloria^ ó ya provenga de otra. causa. £1 artificio 
y la violencia conducirán á los esclavos bajo lás/ban-^ 
deras de sus tiranos á presentarse delante de la mu^ 
erte por huir otra, que hubiera sido mas pronta; 
pero seguro es que el valor del estos no tendría eirfau*^ 
siasmo ni ardor; pasivo^ y sin ningún interés hq 
presentará mas que una inmóvil resistencia; Napo-^ 
león en el Norte peleaba con soldados ^ que quando 
jnenos tenian el interés del botin, y el de un pre^ 
mió cierto, y sobresaliente, si se aventajaban en sus 
acciones. $us enemigos ningún interés , conocian ; 
ao lo tenian pues para oponerle la resistencia que 
era necesaria afín de estorvale llevar pdr delante la 
victoria^ y oon ella el terror que sabia infundir. 
£l) ICspajoa ya no pelea cori estos esclavos, lucha 
iron hiombr^^ que,, si no eran libres^ se entusiasmar- 
ían, y se batían ya solo por s^lo. £1 interés dé 
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los Españoles era jra mucho mas importanie'que.el 
que tenían los* soldados de Bonapa^e/ debiaii por 
}o misino defender con más calor que ditos el éxito 
de 60 lucha. Napoleón^ despreciando imprudente- 
mente enemigos de este jaez^ con quienes no cataba 
habituado á batirse^ divide. «us fuerzas^ porque en 
ninguna parte vé soldados^ y se encuentra con ellas 
inmediatamente derrotadas^ porque todos son aol- 
<los quando tienen interés en defenderse^ y este es 
«1 único maestro^ que ensefia una láctica irresistible. 
£1 terror, compañero inseparable de hombres, que 
se hallan en la (presión, ya no lo puede inspirar á 
la Nación Española, y sus ^exercitos, irresistibles 
hasta entonces, ya no son capaces de hacer aquellos 
prodigios^, que tanto admiraban á los que nunca exú^^ 
minaron las causas. Si sus desastres se convierten 
detones en triunfos no es porque sepa enmendftr sus 
eiTores, ó porque se hafya dejado adormecer despre^ 
ciando ta debihdad de su enem%0, y que después se 
haya apresurado á desplegar su gran ciencia, y 4 po-^ 
ner en execucion sus misteriosos secretos ; es porque 
ya principa á luchar con un Gobierno débil, é inepto^ 
que no teniendo talento para diri^rse, ni conocer su 
situación, declara desde un principio la guerra á las 
luces, los únicos materiales de que se defaüa echar 
mano para levantar aquel edificio desmoronaido, opo« 
niéndoles las mismas barreras, que les había -opuesto 
el anterior régimen de opresión i Bs porque lucha 
con un Gobierno, tan ignorante que, cree de buena 
le, qoe por ateucion al mérito; de sus individuos 
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Ipkta^ 9i4o e^tes colocadbs en el mande^y ^e ya k Nú^ 
ck^ai i|o tiende i^as^ dereehdi que paipa recibir la ley que 
^¡a^ le qu^ran dat, ai aun para tratar de removerlos j| 
y el pi^eblo de este modo pierde la eoiiíianzai. Ea 
por^^ lúcbaya con. un Golpriernoy que por falta de 
vigpr deja i'Bipunes los piri^cípale's deHüqüén^tes^ no 
^reviendoHe á eafiitig;ar ni aAm á los que osal^an bar 
eerles á ellos omisos unta^ giierra abierta^ y cyne taaxiH ^ 
poce tiene energía paffa poner en> requisición los me*^ 
diiofl^ y pceparatiyos. neeesark>s para oponerse ¿ vák 
Imemigo^. euya acftvkkdf le babia dado continúan 
¥ictofias;. 'Sk porque (este Gc^ie^no compuesto en 
la maj^r jlaiite de petsonas pertíeneeientes á elase» 
lotterésácbs en qne aubsiirtani los principales abu«* "^ 
woSy bajo loa< qiie gemia la Nación, no han 
tnskado . de desterráis ni usoí solo; Es* porqtie 
¿: este Gobkrno) inepto^ y débil sueede otro 
ioeptc^. debtlv y corinompido^ qafe á: los* vicios 
éé siisráétecea^ns». aüadeni étroa aun de conseqüen*^ 
cias maft funestasí.. Ks povqiaje este Gobierno descuidsi 
j» pofi eli t^xio' Bmn aquellos débiles aprestos mili- «/^ 
tares que* todgwria antes^ se bácian. Es porque en 
esta^ época ya domina el partido dé aquellas pegonas 
Mspechosaa,. que 4 han sido adictas á los Franceses,. 6 *" 

pnr 5tt ctaducto) obscura han perdido lá confianza del 
PbeWow Es' porque dprante este Gobierno los VQr- 
dade^s Falaíolias, los que mas ban excedido en 
afríar & an Patariai^ y que más lo han acreditado en 
servicios que le han hecho en esta causa tan grande^ «. 
ban lleniadb los? calabozos^ ó han- gemido déspre^ 
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it^iados^ y sin premio^ quaodo se estaban creando 
nuevos empleos, y coinisiones inútiles para' en- 
grosar entre las ruinas de la Patria á lois que 
se habian manifestado partidarios de los enemi- 
gos, ó quai^do mas tenian el único mérito de algún 
servicio personal hecho % ^^^ Gobernantes. Es por- 
que se encomendaban mandos^ y expediciones mili-*' 
tares sin otro objeto que el de favorecer á los que 
los obtenian. Es porque al ver tan general desor^ 
den los que apimaban y ponian en combnstion á la 
Nación contra los enemigos exteriores^ quedaban de- 
sesperanzados de que progresase la buena" causa 
con una sucesión tal de injusticias/ y al 'fin se veían 
aburridos de luchar igualmente contra el Tirano' 
que coiytra tantos abusos^ sin vislumbrar pprí todas 
partes sino es arbitrariedad, y despotismo. > Es fináis 
mente porque los Espióles no tenian ya aquel in^ 
teres que los habia animado á arrostrar la mu^ 
erte con la esperanza del premio tan mereddo de la 
libertad, cuyo fruto ya no pensaban conseguir. y 
En ayoyo de estas verdades se puede hacer una 
observación muy curiosa ; es la diferencia que se 
nota entre la revolución de España y la de Francia. 
Aquella progresa en el principio don triunfos en las 
mas de sus funciones; en esta todo es desastres. 
En aquella todo es ' rtveses posteriormente^ quando 
en esta todo es victorias. Se busca la causa de una 
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oposición tan notable de;i8UC^sos en las dos revolu- 
ciones, y no se descubre otra que la de que los 
Españoles se penetran en eí principio de las injus- 
ticias atroces del que pretende oprimirlos \ desde el 
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defenderse ; uno solo es entonces el voto de todos 
los Españoles : y sus enemigos á pesar de su táctica 
tan alabada., y de la superioridad de su fuerza son 
derrotados muchas veces, y arrojados de la mayor 
parte de la Península. Este interés se pierde, por-* 
que el pueblo no tiene ya confianza eñ el Gobierno 
al ver subsistir todos los abusos, de que lesperaba 
libertarse^ y las victorias, y los triunfos, en vez de 
. aumentarse al paso que se aguerrían sns tropas in* 
disciplinadas, se convierten en derrotas, y en disper- 
siones continuas. En Francia sucede todo lo con- 
trario. £n el princi{fio la Nación no conoce bien su 
ínteres, porque el Gobierno se halla dividido en par- 
tidos, porque el pueblo mismo, no estando acorde 
en sus sentimientos, sigue distintas facciones, á causa 
de que no palpa como el pueblo Español la injusti- 
cia^ que se le hace, y obrando sin conocer, ni saber 
lo que va á defender, no tiene entusiasmo, ni ener- 
gía, y las derrotas son sin intermisión. Se con« 
solida el Gobierno ; se hace la Constitución ; se 
manifiesta al pueblo, y se le hace penetrarse del 
interés que tiene en defender su causa, y la victoria 
no desampara ya á sus exercitos. Ni . los Franceses 
tenian menos conocimientos militares que sus con- 
trarios, qúando estos los derrotaban, ni poseían 
mucho mejor que sus rivales el arte de la guerra' 
quando eran victoriosos. Ni los Españoles eran 
superiores en fuerzas, ó mas aguerridos en el prin- 
cipio de su revolución quando tan repetidas veces 
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denotaron i Im Fraoceset: ni eran después infe- 
rieres en numero^ ó menos «guei'ridos^ que antév^ 
y $U8 exercitos no se presentan ya en batalla sino 
para sufrir una derrota^ ó una dispersión. ' 

Por mas que miserables esclavos, ó personas, que 
no reflexionan^ alaben la política de Bonaparte, y 
•US conocimientos militares, el verdadero fibsofo nó 
hallará sino motivos para detestar aquella, y ranzones 
para conocer que no hau sido estos, los que le han 
producido sus victorias, y conquistas. Ningua 
yalor tendrá para este un testimonio semejante. 
Los^ espíritus exageradores, cuyo numero es com- 
puesto de ignorantes, de esclavos, 6 de almas eor^ 
rompidas, en todos tiempos han sido muy coinunetf. 
Por mas elogios que los partidarios de este Conquis- 
tador hagan de su genio militar, es preciso confesar 
que desastres tan repetidps, como^ha sufrida en £s^ 
paña contra tropas, y Oficiales visofios, y las mas 
de las veces inferiores en numero, anuncian locon-^ 
trario. Ojalá que nuestros soldados se penetreil 
bien de esta verdad, para que el terror no Ic^rd 
hacer en sus espíritus el terrible efecto que tanto é\ 
desea. La esclavitud priva á los pueblos de todo 
vigor, energia^ y virtud. La facilidad, con que na- 
ciones enteras se sometieron á recibir de Napoleón 
un yugo vergonzoso, no debe atribuirse á otra causa 
principal que á no haber tenido los Reyes probidad 
y valor para reformar las instituciones, y para go^ 
bernar sus pueblos por medio de leyes benéficas, y 
justas^ que inspirasen á todos los ciudadanos amor 
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4 h Petriáb y con é\ d ínteres dé 'defenderla^ y U 
energía suficiente para hacerlo. La historia de ks 
«mquístas de Bonaparte es mucho más vergoazostt 
para ios gobiiernos que regían estos pueblos que para 
di mÍ9mo usurpador. 

. £i poder de este^ por mas quie amedrente á pri- 
mera ví^, tiene mas de apariencia qué de realidad. 
Keoesita exércitos numerosissimos para manten^ 
sos inmensos dominios bajo un yugo que detestati, 
y que sacudirán eti . el momento que se les presente 
ocasión. Aunque este motivo no le impidiese en- 
criará España un ejército proporcionado á la po^ 
Uacion de los dilataclos payses que posee» jamas 
podría presentar una fuera igual i la que le pudiese 
oponer la España, en el momento que esta quiera 
hacer los esfuerzos, de que es capaz, esfuerzo?, á que 
ningún Español se negará en el momento, en que se 
penetre de tener interés en hacerlo; en el momento 
que el Gobierno se lo haga palpar, asegurándole 
que ni será esclavo de un Rey llamado Napoleón, ni 
4e otro llamado Fernando, ó Alfonso. La fuerza 
de los Imperios, como toda otra fuerza fisica, quandó 
«e extiende demasiado, se debilita muy pronto. La 
experiencia nos. enseña que la época de sus caídas 
jamas está tan cercana como quando llega á una 
elevación excesiva. Qúando el poder sirve mas para 
irritar las pasiones que para hacer del el uso que 
-aconseja la razón, arruina siempre al que lo pos^^ 
|£l poder extraordinario de Napoleón lo debe abru-* 
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itiar^ ftun quandó sus pasiones nd ftiesetí tafl 
violentas, porque es imposible que un hoi^bre sola 
lo pudiese dirigir, como conviene. Quanto mas 
absoluto ^s el gobierno de los Reyes, menos pode- 
rosos son. £1 poder de los Estados no se consolida 
sino por el amor de los pueblos acia su Gobierno. 
La arbitrariedad con que obra Bonaparte, hace de sus 
vasallos otros tantos esclavos, que ningún interés 
deben tener en defienderlo, y que al fin se deben 
cansar de sufrirlo, lo que será. tanto mas pronto, 
quanto mas lleguen á temerlo. A la menor revo* 
lucion, que tan fácil es introducir^ensus dominiosr, 
y cuya empresa debe. ocupar á un Gobierno ilustra- 
do, todo aquel poder monstruoso adquirido, y con^ 
servado por medios tan violentos, debe estrellarse. 
Al primer golpe que se le dé, vendrá al suelo hecho 
pedazos el idolo que aora tanto nos amedrenta. 

Las revoluciones, que son los sacudimientos^ que 
hacen los pueblos para curar sus males, quando estos 
llegan ya á afligirlos demasiado, solo son prepara^ 
das por la fortuna, ó por la casualidad, y se ma- 
logran siempre por nuestra estupidez. £1 Gobi^ 
erno, alma de toda sociedad, es siempre la unic^ 
causa de su resultado bueno ó malo. ' Unas veces se 
espera mucho de ellas, y otras demasiado poco, yes 
porque s,e consulta á las causas materiales, y rara vez 
á las morales de quienes depende únicamente que 
el éxito sea feliz, ó desgraciado, A ninguna nación*^ 
por pobre y débil que sea, faltan recursos^ y fuer^ 
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j(a?ptra Mr libVe^ qaando se iempeña enserio. L% 
historia no ofrece un solo exemplo de ló contrario^ 
Seria por lo mismo una necedad creer que el poder 
deNapdeon sea quien haga estrellarse -la revoló** 
ciohide España. Esta Nación es demasiado rica 
para qvie por falta de medios no pueda proseguir en^ 
su empresa. No conoce sus recursos el que se per- 
suade de lo contrario, ó pretende que subsistan 
abieitos los canales por donde se escurrían hasta 
aqui todos sus fondos, descuidadas las atendoñes 
en que debianlser destinados. No le faltan tam- 
poco brazos^ perqué con vergüenza nuestra son 
muy pocas las Provincias que han forzado á to-* 
dos sus naturales >á alistarse en la milicia. Quando 
Uégue este casa, > y los exércitos no sean bastante 
^umer^od, entonces se podrá decir con verdad 
que no podemos por falta de soldados resistir al 
enemigo,, pero nrientras tanto, y mientras todos 
tengan la indispensable obligación de ser los defen^ 
sores de la Patria, es una necedad, ó una mala fe 
conocida sostener semejante opinión : tampoco le 
faltarán tropas disciplinadas, y Generales dignos 
de mandarlas, porque dcc¡4r lo contrario sería ha» 
cernos el insulto de creer á los Españoles inca- 
paces de aprender el arte de la guerra, arte tan 
fácil de enseñar al soldado, que d , mismo Napo- 
león llama veteranos á los que solo llevan seis 
meses de profesión. 

La España, y la Gran -Bretaña, las únicas po- 
tocias, que tienen teaon y energía para defender 
«u? derechos;, yp&ra hacer en la actualidad los sa^ 
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crilicios Moraari^s pura «1 ftfc^reío. dé: effta tkmii 
tienen suficientes cecurso» p^ím iresi&tif! al poder dé 
su eneiQÍgp^ ú no se d^o seducir oon ms iém^ 
dioses propuiestasi ln^pñiK^pales- armM^ goó^ que. hm 
logrado b^^sta aquí la mñyot parte de sus> triunfos» 
I^ triste lección 9 que les dan todas las ilenn» £ís-- 
cipnes del Continente, debe haceirlies .ver que ct^ 
r/?^ulta4o de la paz co« Napoleón^ y ; haber dejai^ 
de dtrrotarle, quandói les era facil^ cnt vez de la 
licfl cosecha qjue se liboogeaban recoger, nb \és h» 
prQd)icido>otro fruto qjue su ignonrinia^ y su ruinan 
Amba^ 8on< igual tiento interesasdas. Ambas per»< 
denái): tarde & temprano su libertad^ dominada quaf- 
.quiera de W dos, áálo mecos será muy penosa W 
luicha á la que quede sola; en lailid. Utk» misma es W 
cwsa, .Unary otea debefi concurrir con^ todal^'posibliey 
y no CQmodos Naciones aliadas, en cuyo caso se exage 
<^ert€r ig^ialdád^ ó' tal vez se supone mas intemsodei^ 
la U|ia» que la otra^ y se pretende que sus esfuenscoa 
seai) en! ráfson de su interés^ La conquista de b 
Eispaña seria una parte muy débil para saitis£»eer 
los vastos proyectos de Napoleón : no» serviria 
sino para irritar más su ambición. Sabe bien* 
que, el irliperio de los mares es el verdadbro manan» 
úal de lasf riquezas. Mientras lo disfrute la In- 
glaterra, en su imaginación inquieta no cesarán de 
i>Odar los planes para robárselo, y ponerla eU' dispo- 
sición que jamas se lo pueda disputar á 1^ Francia. 
La triste suertie de Cartago vencida es la que debe 
prometerse la Gran^Bretaík^ si Napoleón, gran 
imitador de la política de loa Romafnos^ logra hak 
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cer en ella una invasión, para lo qual trabajará aun 
mas en tiempo de paz que de guerra. Mil circunstan- 
cias difíciles de acordar hacen á la Francia y á 
la Inglaterra irreconciliables. Ningún otro parti- 
do resta que ó ruina total de la una, ó guerra eter- 
na, mientras no haya en el Continente una Potencia, 
capaz de refrenar ia desmedida ambición de aquel-» 
la, que no debe terminarse con la vida de su actual 
Emperador. 

4 Q^^ quadro tan triste ofrece la historia de los 
errores que han dado á Napoleón todo su engrande- 
oimiento ! Pero ; que diferente debe presentarse ya 
para el hombre, que solo decide después de un examen- 
detenido, ál ver las providencias benéficas, y sabiaá 
del Gobierno que en el dia rige la Espafia ! Lda 
esperanzas mas. lisongeras deben ya r^nimar la Na- 
ción entera si aquel se apresura á darle quanto antes 
uaa Constitución sabia, y justa, en la que vean un in-' 
teres igual todos los Españoles; si se apresura á dar mas 
extensión á las ideas que ya comenzó á adoptar ; y si, 
prescindiendo de todas las practicas que nos han arrui- 
nado, admite por único fundamento de todas sus deci- 
siones, porque asi debe ser, y jamas porque asi ha 
sido» Los Gobiernos, que conocen, y confiesan franca- 
mente sus errores para repararlos, se elevan con sus 
propios defectos, pero los que se obstinan en no bus- 
car la causa de los mates que padecen, y toda su 
ciencia se reduce por algún vano temor á no usar de 
otros renáedios que de lenitivos, perecen víctimas de 
su debilidad, y de su estupidez, £1 Gobierno Es- 
pañol para vencer y acabar con Napoleón no necesita 
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«as que destruir los abusos en que gimió^ y aun gime 
la Nación. Conseguido esto el £nemigo es muy 
poco temible; mas de otro modo podemos estar se- 
guros que nos vencerá, y que nuestra suerte será 
aun mas desgraciada que lo es la de los payses some- 
tidos á su dominio. La emprcÑsa es sin duda muy 
ardua ; no se consigue sin la mayor energia, luces^ 
y probidad, porque los interesados, en que subsistan 
todos los abusos, son muchos, y el habito que nos 
ha connaturalizado con ellos nos previene demasiado 
en su favor ; pero á pesar de todo es empresa sencilla. 
I^a, mayor parte está ya trabajado, y los primeros pasos 
acia el bien son siempre los mas difíciles. La confianza 
de la Nación ya no reposa sobre vanas, y estupidas 
esperanzas, de que sus Representantes $erán personas 
de probidad ; reposa sobre providencias dictadas por 
la sabiduria misma, suficientes ellas solas para impe- 
dir que en ló sucesivo. .el Gobierno deje de tener 
probidad, y acierto. La Nación ya goza de leyes' 
fundatnentale3, fruto de los primeros trabajos del 
immortal Gobierno que nos dirige, tales como nunca: 
las ha disfrutado. La declaración de residir la So- 
berania en la Nación es la base fundamental de todo 
el edificio, sin la qual los Pueblos no pueden ni te* 
i>er, ni reclamar ningún derecho sin una contradic- 
ción manifiesta, pues nadie lo tiene para exigir de^ 
otro lo que e3 suyo, y si residiese en el Rey la sobe- 
rania, ó lo que es lo mismo la facultad de gobernar 
de este ó del otro modo á la Nación^ sería arbitro 
de darle las leyes que su capricho solo le dictase^ 
s^n que esta lo pudiese remedian Lá publicidad de. 
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las sesioiíe's dét Gobierno^ dá al rueblo Psp¿nol toda^ 
la conftaiÍ2Ía posible/ pues nadie la puede tener en lo 
que ni vé,' ni entiende'; repone a( pueblo en el exer^ 
cicíó dé'drió dé sus mas sagrados 'derechos, del qu^ 
siemp/e na estado privado, á saber la facultad d^ 
enterarse '»dé las bpéfacioriés dé sus apoderados, y" 
del ' estado!, y "giró dé ¿üs mayores intereses ; por 
ultimo ^ iiri piíde los progresos que la ignorancia, y 
la 'ihtríga hicieron Siempre enmedio de la obscuri- 
dad, ^ófq\ie- temen fa luz,V y la verdad, que nunc^-, 
orchtíéti á la Buena i¿aüsá, y al que es conducido 
pbi* íeritímieñtos sanósi Lalibiertad de la imprenta 
rompe>á Tas ¿adenas que el despotismo habia puesto 
hasta aqui en España á laiá luces, qué tan precisas* 
sonparsi dirigir á los hpíhbrés én todas susapcioñ^?.'" 
Repaso lá' los Espafiolés ¿n el exercicio de uíno de sys' 
mas Jjírécib^ós derechos, qual es la libre comunica- ' 
ctóii dé áüs penáanííéritos y opiniones. Metió á los 
E^pafioleá én él oso de lafaicultad, que por derecho 
álitural compiBfé'íl todo Hombre, qual es la de poder 
^eféñdel'se'éóiíijTÍetámenté, y h^cer ver su conducta 
^2íée sti abusador, lo' que es imposible en infinitas 
ft^iónes sin I e^fá libertad. Finalmente la reso- 
feion de no poder obtener empleo alguno los mis- 
fe qué disponen de ellos hace ver la pureza de sus 
llnciories ; ihspirá á la Nación con una ciega con- 
^a los miayores sentimientos de respeto, y de 
acia' áus népreserítanfes; y hará por ultimo 
todos los EJ^panoles se sacrifiquen gustosos por 
fn de ia Patria, pues qué no pueden j'^a ^udar de, 

itus intenciones de los que los mandan. 

i « 
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I^ ptrFeccion de tstos trabitjos elevará k Ñacioíi^ 
á un grado de prosperidad á que jamas ha llegado ; 
hará inmortal el nombre de todos los que hayan te- 
nido parte en ellos ; restablecerá á los Españoles en , 
el exercicio de sus dereclios usurpados por tantos si- 
glos; desconcertará los planes del Enemigo^ que deben 
áernos mas temibles qua.nto mas alhagneéos nos pa<« 
rezcan^ y á los que no ta,rdará en acudir para que no 
tenga efecto nuestra libertad mas temible para él 
que la coalición de tocfos^ los G^YÍnetes| nuestrp Go« 
bierno hará entonces ver á Bopaparte que^ siguiendo 
el axioma de tomar del enemigo el consejo^ nada 1» 
trabajado que no fuese conforme ál precepto que él 
mismo ha dado^ quando dijo que todo se debía haeer 
para los pueblos ; consplidior^ y asegurará la inte- 
gridad de la España ; r^concilíerá á los Españoles, 
del nuevo Mundo^ á quienes solo pudieron apartar 
momentáneamente de nosotros leyes . dictadas ppr l^ 
ignorancia^ o el despotismos^ si^mpr^ opuesto á todo 
lo que es justo^ ó igual; unirá 4 nosotro^i con li^os 
muy estrechos aquellos nuestros hermanosi, que tan- 
tas pruebas de su amor nos hap dado en la presente 
causa; en el ultimo apuro esta* obrs^ proporcionará 
una Patria segura en donde puedan vivir libres y 
felices todos los Españoles i finalmente si se realiza, 
como es de esperar, la conclusión de estos trabajos, 
con la perfección de qye son susqeptibles^ no se debe 
dudar de que sea cierto el triunfo de la £$pañ% é 
infalible la ruina, y vergüenza de Napoleón. 
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Ffi OC ERRATAS. 

1, linea 14, pre\'eer /ecr je prever. 

,14« aesirazar /ea^e disfrazar* , 

11, bancarota /ea^e bancarrota. 

8 y 9, en ella ella léase en ella. 

8, bancarota léase bancarrota. 
91, innagotables léase inagotables* 
26, roauera léase manera. 

24, conoyado léate convoyado. 
22, rehuado léase rehusado. 

9, con un puñado léase con una porción. 

25, de poder haber léase de poder haceu 
IQ, diguidades /ea^e dignidades. 
18, segnu léase según. 
\6, bancarota léase bancarrota. 

29, verificado léase que verificado. 

4, teror léase terror. 

10, contra léase contar. 
38, a terrar léase aterrar. 

1, dominarse /ea^e dominase. 

30, resetadas léase respetadas. 

5, salgan léase salga. 

29, preveer léase prever. 
1, imprudente, y léase imprudente, y. 

30, ta léase tal. 
16, seguirán léase seguirían. 

1, mucho léase muchos. 
9, cabardes léase cobardes. 

2, cuTSiZ léase curar, 
7, transtomo léase trastorno. 

18, su Padres léase sus Padres, 

28, lo noticia léase la noticia. 

15, donde léase don de. 

11, quienes léase quien es. 
13, insulta léase insultq. 
30,' no podría léase no podrá. 
22, el 10; de Abril léase el 20 de Abril. 

' 19, no la habia léase no lo había. 

3 1 , sacar de ellos léase sacar de aquellos. 
25, forzaban léase fuerzan. 

12, deberé léase deber. 
11, por resérvale léase por reservarle. 

6, Emperador léase el Ertiperadorl 
24, al léase la. 

3, conquistradorés léase conquistadores 
22, ordennes /^(»0 ordenes. 
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